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milenaria de la India que se ha
difundido oralmente de Gurú a
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Nuestra visión es la paz en Colombia y 
el mundo.

Nuestra misión es enseñar y trasmitir la 
filosofía del yoga, su estilo de vida y su 

práctica espiritual (Sadhana).

Lo hacemos a través de retiros y cursos 
de yoga, meditación, ayurveda,
pensamiento positivo, filosofía

vedanta, y ciencias gemelas al yoga.

También apoyamos todo lo que
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En la vida de Jesús encontramos los pasos que 
tenemos que dar para iluminarnos. 

En palabras de Swami Sivananda: La vida de 
Jesús, al igual que la de Shri Krishna, es una 

ilustración directa de la conciencia y el
movimiento sistemático de ésta desde su estado 
individual rudimentario a la obtención plena de 

la Divinidad infinita. 

Él fue una encarnación de todos los evangelios 
que ha dado, sólo que en una medida

incrementada miles de veces.
Y nos muestra con su vida
como podemos lograr todo

lo que Él hizo.
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Introducción

El propósito del nacimiento de Jesús

 La ley que rige el nacimiento de Jesús en la 
tierra es la misma en todo momento y lugar. El descenso 
de Dios se produce para favorecer el ascenso del 
hombre. El objetivo de todo Avatar, o encarnación divina, 
es salvar al mundo de un determinado peligro, destruir 
al malvado y proteger al virtuoso. Dice el Señor Krishna: 
Donde quiera que se produzca la decadencia de la 
rectitud, entonces Yo mismo aparezco. Para proteger el 
bien, para destruir a quienes hacen el mal, para resta-
blecer firmemente la rectitud, Yo nazco de tiempo en 
tiempo. Bhagavad Gita 4,8

 Cuando la inequidad crece y la rectitud decrece, 
cuando las fuerzas contrarias a las divinas parecen ser 
más fuertes que éstas, cuando la palabra de Dios o los 
mandamientos de sus mensajeros son olvidados y des-
obedecidos, cuando el fanatismo religioso sigue al pie 
de la letra las escrituras, aniquilando así el espíritu de 
éstas, es entonces cuando el Señor se encarna en la 
tierra para salvar al hombre y la rectitud. Al descender al 
plano físico, toma forma humana y recibe el nombre de 
Avatar. 

Despierta a Jesús en tí y síguelo.

 El nacimiento de Jesús simboliza el nacimiento 
de un futuro brillante que fue prometido a la humani-
dad.

 Y para que esto ocurra, el espíritu de Cristo debe 
nacer en nuestros corazones. Jesús lo dijo muy claro A 
menos que nazcan otra vez no pueden entrar al Reino 
de los Cielos. Porque así como sucede con el individuo 
sucede también con las comunidades y las naciones 
del mundo. 

   Textual de Swami Sivananda1
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 Todas las ocasiones memorables, todos los días 
y aniversarios sagrados tienen un mensaje y un llamado 
superior para aquellos que oyen y responden. Estos 
mensajes forman invariablemente un recordatorio de la 
verdadera misión y el propósito central de la vida 
humana. El llamado de Navidad es el llamado de un 
nuevo nacimiento en el espíritu. Lo que constituye la 
verdadera Navidad es ese momento en que la concien-
cia divina que brilla a través de Jesús florece e ilumina las 
cavernas de tu corazón. Cuando el elemento divino que 
está dormido dentro de nosotros comienza a expresarse, 
entonces en verdad nos abrimos a la gracia de Cristo. De 
allí en más la Luz comienza a brillar donde había antes 
oscuridad. El odio cesa y el amor comienza a florecer.

 Ése es el nacimiento a la vida divina. Fue el 
secreto de ese nacimiento lo que hace tantos siglos 
Jesús explicó dulcemente al buen Nicodemo. El buen 
hombre no entendía lo que quería decir Cristo precisa-
mente cuando enseñaba que un hombre debía nacer de 
nuevo para alcanzar el Reino de Dios. ¿Cómo puede ser 
eso?, preguntaba Nicodemo. Y fue entonces cuando 
Cristo explicó que ese nacimiento había de ser interno; 
no del cuerpo, sino del Espíritu. Un nacimiento espiritual 
interno es esencial para alcanzar lo Supremo y experi-
mentar la verdadera dicha.

 Los pescadores simples de Galilea nos han dado 
un ejemplo notable. ¿Qué hicieron cuando su fe tamba-
leaba y el barco se sacudía por la tormenta? Despertaron 
a Jesús y le pidieron ayuda al Señor.

 

   La novena navideña colombiana se hace con este propósito y la encuen-
tras en uno de los apéndices. 
2
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Seguramente, eso es lo que debemos hacer en este día 
de Navidad, cuando el barco de la humanidad se sacude 
por la tormenta del mal. Refúgiate en el Señor Jesús. 
Despiértalo dentro de ti. Despierta la Conciencia de 
Cristo en tu interior. Sí, Él dirá: Oh, hombres de poca fe, 
¿tenían miedo? ¿Cómo creen que se puede hundir el 
barco si yo estoy adentro? Él detendrá las impetuosas 
olas de la destrucción y le ordenará cesar a la tormenta 
del mal. Entonces recuperarás tu fe en Él.

Cómo seguir a Jesús

 El otro llamado que es muy importante en Navi-
dad es el de seguirlo. Despierta a Jesús en ti y síguelo.

 En la antigüedad era costumbre que el aspiran-
te a discípulo se aproximara a su maestro con la esperan-
za de ser aceptado en su grupo de estudiantes. Pero 
Jesús era proactivo y salió él mismo a coger a sus discí-
pulos.

 A sus elegidos les demandaba total compromi-
so y entrega. Total entrega y fe incondicional fueron 
requisitos indispensables para poder seguir a Jesús.

 A Simón llamado Pedro, y a Andrés su hermano, 
les dijo que echaran la red para pescar después de no 
haber podido pescar en todo el día. Cuando ellos lo hicie-
ron pescaron tantos pescados que casi se les hunde la 
barca. 

 Pero Jesús les dijo: suelten todo y desde hoy los 
haré pescadores de hombres. Esto equivaldría en este 
momento como a ganarse la lotería y dejarla tirada para 
seguir a Jesús. 

 Luego llamó a otros dos hermanos: Juan y 
Jacobo. Y estos dejaron su barca y a su padre. Después
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vio a Levi, llamado Mateo que era el recaudador de 
impuestos. Este estaba haciendo cuentas y contando 
dinero. Entonces le dijo: sígueme. Mateo se levantó 
inmediatamente, dejó el dinero y sus cuentas y lo siguió. 

 Luego le dijo al joven gobernante rico que le 
preguntó ¿qué más puedo hacer para seguirte?: Hay 
algo más, vende todo lo que tienes. Dáselo al pobre y 
sígueme. Esto fue mucho para él y Jesús le dijo: Es más 
fácil para un camello pasar por el ojo de una aguja que 
para un rico entrar al reino de los cielos. También dijo: 
No puedes servir a Dios y a las riquezas.

Su posición con respecto a la riqueza y el lujo era muy clara:

 Sólo aquel que se desprende de los bienes terre-
nales tiene su alma preparada para recibir con pureza los 
dones de Dios. Dios no se revela al hombre hasta que 
éste no esté listo para sacrificar su vida por Él.

 A sus discípulos les dio las siguientes instruccio-
nes: dado que recibieron estos poderes de forma gratui-
ta, no acepten ningún pago. No lleven dinero alguno, ni 
oro, ni plata, ni bronce. No lleven siquiera una bolsa 
para el camino ni un abrigo de repuesto, ni sandalias, ni 
bastón. Al igual que los trabajadores que llegan a su 
puesto de trabajo, se les dará todo lo que necesiten.

 Los zorros tienen agujeros, las aves del aire 
tienen sus nidos, pero el hijo del hombre no tiene donde 
apoyar su cabeza.  

 Si uno quería ser discípulo de Jesús tenía que 
renunciar a todo. Literalmente a todo. Uno renunciaba a 
todo y obtenía todo. 
 

   El paralelo a esto en el Srimad Bhagavatam es cuando las Gopis dejan todo 
y salen corriendo a la selva a encontrarse con Krishna.. 
4
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La importancia de la fe

 Luego empezó a hacer milagros: multiplicar los 
peces y el vino, sanar enfermos, parar paralíticos, dar 
vista a los ciegos, sacar demonios, resucitar muertos, etc. 
Y a demostrar de todas las maneras posibles su grande-
za. Y le estresaba muchísimo la falta de fe de algunos de 
sus discípulos. Cuando esto pasaba les decía: Hombres 
de poca fe, ¿por qué dudan?

 A Tomás –el que dijo que no creería hasta meter 
sus dedos en las llagas- le dijo: Deja de dudar y cree. 
  
 Y le encantaba cuando la gente tenía fe como el 
centurión que le dijo: no soy digno de que entres en mi 
casa, pero una palabra tuya bastará para sanarme. O 
como la mujer que se curó solamente con tocarle la 
túnica. 

Los que persisten se salvarán

 A los que lo siguen les da la siguiente promesa: 

 “Se alzará pueblo contra pueblo, reino contra 
reino; habrá grandes terremotos, en diversas regiones 
habrá hambres y pestes, y en el cielo señales grandes y 
terribles.

 Pero antes de todo eso los detendrán, los perse-
guirán, los llevarán a las sinagogas y las cárceles, los con-
ducirán ante reyes y magistrados a causa de mi nombre, 
y así tendrán la oportunidad de dar testimonio de mí.

 Háganse el propósito de no preparar su defensa; 
yo les daré una elocuencia y una prudencia que ningún 
adversario podrá resistir ni refutar.
  
Hasta sus padres y hermanos, parientes y amigos los 
entregarán y algunos de ustedes serán ajusticiados; y 
todos los odiarán a causa de mi nombre. Sin embargo no 
se perderá ni un pelo de su cabeza. Los que persistan se 
salvarán”.
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La promesa de la entrega: 

Jesús nos promete que si nos entregamos completa-
mente a Él podemos relajarnos: Vengan a Mí todos los 
que estén cansados y que tengan una carga pesada, y 
yo los haré descansar ” También nos dice: Busca el reino 
de los cielos y lo demás se te dará por añadidura. Nues-
tro trabajo es solo pensar intensamente en Él y solo en Él. 
Nos dice que no nos preocupemos por nada: Que mire-
mos los lirios en el campo y los pájaros en el aire……. Que 
nos entregamos completamente a Él y que Él nos cuida-
rá.  
Y nos dice que entregarnos a Él significa hacer la volun-
tad del Padre: No todo el que diga, Señor, Señor, entrará 
en el Reino del Cielo sino aquél que haga la Voluntad de 
mi Padre que está en el Cielo. Y aquél que hace la 
Voluntad de Dios es mi hermano, mi hermana, mi 
madre.

 En la última página de este libro hay una 
oración hermosa que nos enseña cómo lograr esto.

 

   El paralelo de esto en la cultura védica es: “Sarva dharman parityajya 
mamekam sharanam vraja” – Abandona todos los deberes y refúgiate en 
Mí. Y “Ananyashchintayantomam ye janah paryupasate; Tesham nityabhi-
yuktanam yogakshemam vahamyaham” – Aquellos que piensan sólo en Mí 
con devoción exclusiva se unen eternamente a Mí y Yo cuido de ellos – es la 
promesa del Señor Krishna.     

5
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Cuál es la voluntad de Dios

La escencia de la voluntad de Dios la encontramos en los 
tres mandamientos principales, la parábola del buen 
Samaritano y el Sermón de la montaña. 

Sermón de la montaña:

 Bienaventurados los pobres de espíritu, o sea los 
humildes, porque de ellos es el reino de los cielos. 
 Bienaventurados los mansos, porque ellos reci-
birán la tierra por heredad….
 Ama a tu enemigo.
 Traten a los demás tal y como quieren que ellos 
los traten a ustedes.
 Si traes tu ofrenda al altar y allí te acuerdas de 
que tu hermano tiene algo contra ti, deja allí tu ofrenda 
delante del altar, y anda, reconcíliate primero con tu her-
mano, y entonces ven y presenta tu ofrenda.
 No pueden servir a Dios y a las riquezas. 
 ¿De qué le sirve al hombre ganar el mundo si 
pierde el alma?
 Con la misma vara con que midan a los demás, 
se les medirá a ustedes más tarde.
 Saca primero tu viga, tus errores, antes de 
juzgar o criticar los de los demás, porque solo puedes 
reprochar algo a los demás cuando hayas hecho primero 
un examen de conciencia. Y entonces verás bien para 
sacar la paja que está en el ojo de tu hermano.
 Por sus frutos los conoceréis.
 No os afanéis, pues, diciendo: ¿Qué comeremos, 
o qué beberemos, o qué vestiremos?  Porque los genti-
les buscan todas estas cosas; pero vuestro Padre celes-
tial sabe que tenéis necesidad de todas estas cosas antes 
de pedirlas. Por lo tanto, buscad primeramente el reino 
de Dios y su justicia, y todo lo demás vendrá por añadi-
dura. 
 Si la hierba del campo que hoy es y mañana se 
echa al horno, Dios la viste así, ¿no hará mucho más a 
vosotros, hombres de poca fe? 

   Estos son algunos puntos importantes del Semón.   6
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El Buen Samaritano

Amarás al Señor tu Dios con todo tu
corazón, con toda tu alma, y con toda tu 

mente.
 

Amarás al prójimo como a ti mismo.

Un mandamiento nuevo os doy: Que os 
améis unos a otros; como yo os he amado



 Así que, no os afanéis por el día de mañana; que 
el día de mañana se ocupará de sí mismo. Basta a cada 
día su propio afán o tarea.
 El Padre de ustedes sabe lo que necesitan antes 
de que se lo pidan.
 Pidan y se les dará, busquen y encontrarán, 
llamen y se les abrirá, porque quien pide recibe, quien 
busca encuentra, a quien llama se le abre.

El buen samaritano

En la parábola del buen samaritano que está más ade-
lante. Encontramos como quiere Dios que seamos de la 
forma más clara y sencilla posible. 

Porque como dijo después: Yo estaba hambriento y 
ustedes me dieron de comer; Yo estaba sediento y uste-
des me dieron de beber; Yo era un extraño y ustedes me 
hicieron pasar; estaba desnudo y me vistieron; estaba 
enfermo y me visitaron; estaba en prisión y vinieron a 
verme. 

Los 3 mandamientos principales

Al saber los fariseos que había tapado la boca a los sadu-
ceos, se reunieron alrededor de él; y uno de ellos, [doctor 
en la ley] le preguntó maliciosamente:
 Maestro, ¿cuál es el precepto más importante 
en la ley?
 Jesús le respondió:

 Amarás al Señor tu Dios
 con todo tu corazón,
 con toda tu alma,
 y con toda tu mente.
 
 Éste es el precepto más importante; pero el 
segundo es equivalente:
 Amarás al prójimo
 como a ti mismo.



 De estos dos mandamientos dependen la ley 
entera y los profetas.

Y cuando dijo: Amense los unos a los otros como yo los 
he amado nos dio el mandamiento principal y más 
elevado de todos para entrar en el reino de los cielos. 

Estudiando la vida de Jesús encontramos todos los 
pasos del camino espiritual

 La vida de Jesús es su enseñanza en vivo. La vida 
de Jesús es un comentario vivo del Sermón de la monta-
ña. Jesús fue la encarnación de sus propias enseñanzas. 
Todo lo que enseñó y predico lo puso en práctica. En 
palabras de Swami Sivananda: La vida de Jesús, al igual 
que la de Shri Krishna, es una ilustración directa de la 
conciencia y el movimiento sistemático de la conciencia 
desde su estado individual rudimentario a la obtención 
plena de la Divinidad infinita. La vida completa de 
Jesús es una historia de la marcha del alma hacia su 
destino, la manifestación total de la conciencia. 

 A los treinta años fue bautizado por Juan el Bau-
tista. A esto comenta Swami Swaroopananda que si 
Jesús necesitó un gúru, vale la pena cuestionarnos que 
posiblemente nosotros también lo necesitamos.

 Después del bautismo, Jesús se fue para el 
desierto a ayunar y a hacer práctica espiritual. Allí nos 
enseña como superar las tentaciones. Luego sale a 
predicar con la autoridad del ejemplo y a hacer milagros. 
Y hasta su muerte encontramos muy claramente todos 
los pasos del camino espiritual.



El heroísmo de Jesús ante las tentaciones, la oposición, 
persecución e incomprensión más radicales.

Las circunstancias en las que nació y vivió Jesús fueron 
perfectas para poner en práctica toda su enseñanza. El 
rey del momento era Herodes. Eso lo dice todo. 

 Desde antes de nacer ya lo estaban buscando 
para matarlo. Tuvo grandes tentaciones. Y durante toda 
su vida le estaban buscando la caída como fuera. Lo 
ponían constantemente entre la espada y la pared, pero 
Él siempre les salía con algo genial. Algunas de sus 
respuestas maravillosas fueron:

 El día de reposo se hizo para el hombre, y no el 
hombre para el día de reposo. Por tanto, el Hijo del 
Hombre es Señor aun del día de reposo.

 Esto lo dijo en una ocasión cuando los fariseos 
encontraron a sus discípulos arrancando y comiendo 
maíz el día de reposo. Esto enfureció a los fariseos y los 
puso en su contra.

Denle a César lo que es del César y a Dios lo que es de 
Dios.

 Esto fue cuando para poderlo arrestar, los escri-
bas y sacerdotes le preguntaron: ¿Crees que es necesario 
que nosotros, siendo el pueblo elegido por Dios, tenga-
mos que pagarle impuestos al César, o crees que debe-
ríamos negarnos a hacerlo? Jesús enseguida se dio 
cuenta de sus malas intenciones. Si decía sí, está mal, los 
romanos lo acusarían de rebelión. Si decía: no, los hom-
bres de Herodes lo acusarían de deslealtad. Por lo tanto 
les dijo: sé perfectamente lo que tratan de hacer. 
Denme una moneda ¿de quién es la cara que aparece 
en ella? –preguntó Jesús- del César contestaron. Den al 
César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios. 



 En otra ocasión dijo: cuando Juan el Bautista se 
presentó  ante vosotros, los fariseos, al ver que no comía 
ni bebía dijisteis de él: “está endemoniado”. Ahora he 
llegado yo, que como y bebo como los demás hombres 
y me decís: “eres un hambre voraz y un bebedor, eres 
amigo de las personas de mala vida”.

Compasión quiero, más no sacrificio

 Pero la más grandiosa fue cuando los escribas y 
los fariseos le trajeron a una mujer sorprendida en adul-
terio, y poniéndola en medio, le dijeron: Maestro, esta 
mujer ha sido sorprendida en acto mismo de adulterio. Y 
en la ley nos mandó Moisés apedrear a tales mujeres. Tú, 
pues, ¿qué dices? Mas esto decían tentándole, para 
poder acusarle. Pero Jesús, inclinado hacia el suelo, 
pintaba un pez en la arena con el dedo. Y como insistían 
en preguntarle, se enderezó y les dijo estas palabras 
grandiosas: el que esté libre de pecado que tire la 
primera piedra.    E inclinándose de nuevo hacia el suelo, 
siguió escribiendo en la arena. 

 Con esta afirmación nos devuelve la mirada 
hacía nuestro interior, donde de verdad podemos corre-
gir los errores que vemos afuera.

 También sentó el ejemplo de cómo un verdade-
ro buscador debe rechazar las tentaciones en el sendero 
espiritual. 
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Las leyes en el reino de los cielos

 Cuando estaba ayunando y orando el en desier-
to, Satanás lo tentó diciéndole que podía disfrutar de 
todo el poder y la gloria de todos los reinos en la tierra. 
Pero Él dijo que tenía los ojos puestos en un reino 
mucho mejor que todo esto que Él le estaba mostrando. 
Se refería al reino de los cielos. Y cuando estaba ante 
Poncio Pilato le dijo: Mi reino no es de este mundo. Si lo 
fuera, mis discípulos pelearían para impedir que fuera 
entregado. Mi reino es distinto. 

 Cuando le preguntaron donde y cuando vendría 
el reino de los cielos dijo: El reino de los cielos está aquí y 
ahora dentro de vosotros. 
 
 Y para entrar en Él nos dió las siguientes instruc-
ciones: Sabéis que los gobernantes de las naciones se 
señorean de ellos, y los que son grandes ejercen sobre 
ellos potestad. Mas entre vosotros no será así, sino que 
el que quiera hacerse grande entre vosotros será vues-
tro humilde servidor. Y el que quiera ser el primero entre 
vosotros será vuestro humilde siervo; como el hijo del 
hombre que no vino para ser servido, sino para servir, y 
para dar su vida en rescate por muchos. 

 También explicó que en el reino de los cielos: 
Todo aquel que se ensalza a sí mismo, será humillado y 
el que se humilla, por el contrario, será ensalzado.

 En otra ocación llamó a un niño, lo colocó en 
medio de ellos, lo acarició y les dijo:

8     Comentario Swami Sivananda: 
Si preguntas por qué en verdad uno debería esforzarse tanto para recibir 
las semillas espirituales para entrar en el reino de los cielos,  la respuesta 
está en numerosas parábolas conectadas entre sí. Ellas explican la condi-
ción sin precedentes y sin par del precioso tesoro de la experiencia 
espiritual.  Es mucho más que toda la riqueza y los disfrutes de la tierra 
entera juntos.

8



    Les aseguro que si no se convierten y se hacen 
como los niños, no entrarán en el reino de los cielos. El 
que se haga pequeño como este niño, ése es el más 
grande en el reino de los cielos. Y el que reciba en mi 
nombre a uno de estos niños a mí me recibe.

 Cuando nos dijo: No hagas a los demás lo que 
no quieres que te hagan a ti. Traten a los demás como 
quieren ser tratados y ámaos los unos a los otros como 
yo los he amado, nos enseñó el vedanta más elevado en 
las palabras más simples posibles para entrar al reino de 
los cielos. 

 Y cuando dijo: Yo y mi padre somos uno. Nos dio 
la experiencia clave para lograr la paz y experimentar el 
reino de los cielos. El agua que realmente quita la sed.

 

Para obtenerla, un hombre inteligente abandona todo con gusto. Es como 
cuando un hombre que está arando descubre repentinamente un tesoro 
oculto. Lleno de gozo, mantiene el secreto hasta vender todo lo que tenía y 
comprar un campo para él. De esta forma, él obtiene un tesoro que sabe 
que es muy superior a todas las posesiones insignificantes. O imagina a un 
comerciante buscando la más fina de las perlas. Entonces un día encuen-
tra la perla más preciosa jamás vista. Reconociendo su valor, él vende todas 
sus otras perlas, gemas y el negocio entero para comprar esta perla que 
está más allá de todo precio.
         Sólo la experiencia espiritual que nos lleva al reino de los cielos da 
valor a los otros aspectos de la vida. Sin ella, las otras experiencias de la vida 
no son nada. Es como un poco de levadura que un panadero pone en gran 
cantidad de harina. Ese poco de levadura hace leudar toda la masa. Una 
vez más, ¿cómo actúa el hombre de discernimiento despierto en su trato 
con los aspectos espiritual y material de la vida? Él sabe qué es bueno y 
qué es inútil. Por lo tanto, rechaza lo material y abraza lo espiritual del 
mismo modo en que un pescador que ha sacado del mar la red llena de 
peces, deja los buenos y arroja los malos al mar. El sentido apropiado de los 
valores se revela en esta parábola. Se te ha dicho cuál es tu deber hacia lo 
que vale la pena y lo que no. Por lo tanto, conoce el raro mérito del ideal 
espiritual. El buscador debería estar listo y deseoso de despojarse de todas 
las cosas que no sean espirituales y adherirse firmemente al fin espiritual 
de la vida.
        Por eso nos dice Jesús: No acumulen tesoros en la tierra, donde la 
polilla y el orín corrompen, donde los ladrones minan y hurtan. Acumulen 
tesoros en el cielo, donde ni la polilla ni el orín corrompen, y donde los 
ladrones ni minan ni hurtan.



Su forma de enseñar 

 Con el solo brillo de sus ojos yóguicos y lumino-
sos, Jesús despertaba, elevaba y transformaba a todos 
aquellos hacia quienes dirigía su mirada.

 El modo en que Jesús vivió y enseñó fue simple 
y, aun así, sublime. Su forma de enseñar fue algo extraor-
dinario. Jesús no era un erudito académico. No podía 
decir que tuviera grados o doctorados. No era un Pandit 
(erudito) o un sabio. No había logrado habilidad o maes-
tría en ningún arte ni ninguna ciencia. Nunca dio discur-
sos altisonantes ni sermones de eruditos en el púlpito. 
Cuando habló, lo hizo brevemente y con pocas palabras. 
sus dichos eran cortos, concisos y casi aforísticos. Pero 
sus palabras eran vibrantes y con un poder extraordina-
rio que no era de este mundo. Eran vitales y encendidas. 
Ardían en las profundidades de la conciencia misma de 
sus oyentes. ¿Y la razón? 

 Cuando Jesús habló, sus palabras salían de las 
profundidades de un amor ilimitado y una compasión 
divina infinita que conmovía con un anhelante y podero-
so deseo de hacer el bien, servir, ayudar y salvar a los 
hombres. Esta compasión para purificar, elevar y salvar a 
la humanidad constituye el sagrado Corazón de Jesús, el 
Cristo. Este amor avivó sus palabras con una fuerza 
divina, que las hizo establecerse permanentemente en 
los corazones de los afortunados oyentes de su tiempo y 
no menos de millones que las leyeron y las leen incluso 
hoy en las páginas de la Sagrada Biblia.

 Para ello, disfrazó incluso las más elevadas 
verdades de la vida espiritual con historias y parábolas 
sencillas, que incluso el hombre común de la calle podía 
captar y entender fácilmente. La más profunda sabiduría 
de la vida espiritual era así expresada a los hombres a 
través de palabras dulces.

 Era magistral en enseñar las verdades más 
elevadas en las palabras más simples. 

   De Swami Sivananda9
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La ley del karma

 Nadie enseñó por ejemplo de una manera tan 
sencilla y magistral la ley del karma como lo hizo Jesús: 

Cosechamos lo que sembramos.

El que a espada mate con espada morirá. 

Todo lo que queráis que los hombres os hagan, hacedlo 
también vosotros a ellos. Esa es la ley de los profetas. 

Trata a los demás como quieres que te ellos te traten a 
ti.

Mirad el que siembra con mezquindad, cosechará tam-
bién con mezquindad; el que siembre con abundancia, 
cosechará también con abundancia.  

Los preferidos de Jesús

 A Jesús le encantaban las ovejas perdidas y los 
casos difíciles. Uno de sus discípulos fue un publicano 
rechazado y despreciado por los judíos ortodoxos. Y una 
de sus más grandes y cercanas seguidoras fue María 
Magdalena. Cuando lo criticaron por juntarse con hom-
bres y mujeres de mala reputación dijo: los hombres que 
están sanos no necesitan un médico que los cure, 
puesto que no tienen ninguna enfermedad que tratar; 
son los otros, los que están enfermos, aquellos que 
mandan a llamar al médico para que los cure. De la 
misma manera, yo no he venido a llamar ni a convertir 
a los justos que nunca han hecho ningún mal y que ya 
cumplen los preceptos divinos, antes bien, he venido a 
llamar a los perdidos y a los pecadores, que son los más 
necesitados de alimentar su espíritu. Pues, ¿qué podría 
salvar o perdonar a aquel que no ha pecado? Es el que 
está perdido el que necesita ser encontrado. 

   Swami Sivananda dice que esta es una máxima que deberían recordar 
bien los gobernantes de todas las naciones. 
10
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La muerte de Jesús fue la enseñanza del sermón de la 
montaña en vivo

 En palabras de Swami Sivananda: Jesús era el 
mismo Dios. La Sagrada Escritura nos lo recuerda una y 
otra vez. Sin embargo, ¿por qué tuvo que padecer tanta 
persecución y sufrimiento? ¿No podía acaso haber 
arrasado a sus enemigos con el simple ejercicio de su 
voluntad divina? Sí, pero la encarnación suprema del 
amor que era Jesús deseaba que su propia vida fuese 
un ejemplo a seguir por las gentes. Por ello, se compor-
taba como cualquier otro ser humano, dando ejemplo 
al hacerlo así, durante su corta y memorable vida, del 
gran Sermón que dio en la Montaña.

 Cuando estaba en oración en el huerto de los 
olivos, sintió angustia y mucho estrés porque ya sabía 
todo lo que sufriría. Entonces nos mostró el primer paso 
en el camino espiritual diciendo: Padre mío, si es posible 
aparta de mí este cáliz, pero que no se haga mi volun-
tad sino la tuya. 

 Cuando lo estaban torturando y matando 
mostró su enseñanza principal –el sermón de la monta-
ña- de la manera más gloriosa en vivo cuando dijo: 
Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen. 

 Y en sus últimas palabras: 
¡Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu! 
Nos muestra la culminación del camino espiritual.

 En esta edición vamos a profundizar en su vida: 
desde el bautizo hasta antes de que lo crucifiquen. 
 Y al final del libro encuentras una oración para 
confiar y entregarse a la voluntad de Dios.



Juan el
Bautista

Alimenta más el pan que
regalamos que el que nos comemos



Juan el Bautista

Pasados esos años, el Señor hizo entender su palabra a 
Juan, aquel hijo que Zacarías e Isabel tuvieron milagro-
samente en su vejez. Cuando Juan estaba meditando en 
el desierto, Dios le transmitió sus deseos, y él obedecien-
do al instaste, recorrió toda la ribera del rio Jordán predi-
cando que un bautismo de penitencia serviría para la 
remisión de los pecados de los Hombres. El agua del rio 
era símbolo de que era posible volver a empezar.

Juan vestía una áspera túnica de piel de camello con un 
cinto de cuero alrededor de sus lomos, comía langostas 
y miel silvestre. Tenía un aspecto extraño e impresionan-
te, y un mensaje poderoso que a muchas personas de 
Judea les resultaba difícil de ignorar. 

Y decía Juan a la gente que venía a recibir su bautismo: 
“Ya estaba escrito por el profeta Isaías, que ibas a escu-
char a uno clamar en el desierto: Debes preparar el 
camino del Señor y enderezar sus sendas; que todos los 
montes sean allanados, que todos los caminos torcidos 
sean enderezados y así todos los hombres tendrán el 
privilegio de ver al salvador enviado por Dios”.

Y añadió:
“¿Quién les ha enseñado que simplemente así puedes 
huir de la ira de Dios que te amenaza? Debes hacer 
dignos frutos  de penitencia, y no andar diciendo “Tene-
mos a Abraham por padre” sin preocuparnos por nada 
más, pues solo con el bautismo no serán perdonados, 
sino que tendrás que acompañarlo de un comporta-
miento virtuoso durante toda la vida. Ya les digo, el 
hacha está a punto de caer y cortará los árboles de raíz. 
Todo árbol que no dé fruto se cortará y se echará al 
fuego”. 

  Comentario Swami Sivananda:
La enseñanza espiritual de esto es que de la misma manera que Juan el 
Bautista vino a preparar el terreno para la siembra de la semilla espiritual de 
Jesús en nosotros; de tal modo que de fruto en forma de experiencias espiri-
tuales reales, debemos preparar nuestro corazón igual que un agricultor 
para que estas semillas de sabiduría y amor germinen y den frutos. 
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Y las gentes le preguntaban entonces: “¿Qué es lo que 
nosotros debemos hacer? dinos. “¿Exactamente cuáles  
han de ser esos actos que nos salvarán?” Juan les 
respondía diciendo: “Deben repartir todo lo suyo con los 
demás desfavorecidos: El que tenga dos vestidos, que le 
dé uno al que no tenga ninguno, para que no pasen frio, 
y aquel que tenga algo para comer, que lo comparta con 
los que pasan hambre y necesidades para aliviar su triste 
estado, porque ese pan que dé a otros le alimentará más 
que si se lo come él mismo”.

El pueblo, al oír estos  sabios consejos de un hombre tan 
especial desde su nacimiento y que se dedicaba a bauti-
zar a todos, empezó a opinar que quizá Juan era el Cristo 
o Mesías, que era el enviado de Dios a la Tierra. Pero Juan 
rebatió esa creencia con ardor, diciendo públicamente:
“Le estoy preparando el camino. Yo soy la voz de uno que 
clama en el desierto: Endereza el camino del Señor y 
endereza sus sendas”, como dijo el profeta Isaías. 

Yo los bautizo a la verdad con agua para el arrepenti-
miento;  pero viene detrás de mí, el que es más poderoso 
que yo, a quien yo no soy digno de desatarle encorvado 
la correa de sus zapatos. Yo los bautizo con agua a la 
verdad; pero él los  bautizará con fuego, el fuego y poder 
del Espíritu Santo. El que ha de venir limpiará su era en 
este mundo quemando la paja que sobra y guardando 
en cambio el buen trigo en su granero”.

Después de oír estas palabras, los sacerdotes se marcha-
ron. Quedaron desconcertados y muy intranquilos. 

  Comentario Swami Sivananda:
Mientras que Juan había pintado a Dios como un Juez duro, el Señor Jesús 
habló de Él como el Padre misericordioso que le gusta salvar al pecador. 
Esto lo convirtió en el amigo del oprimido, de los sectores reprimidos y de 
aquellos a quienes la iglesia ortodoxa había excomulgado. Jesús recibía a 
todos, perdonaba sus faltas y los bendecía.  
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El Bautismo de Jesús 

Si Jesús tuvo un Gurú que lo inició
probablemente nosotros también

necesitemos uno.



El Bautismo de Jesús 

Aconteció en aquellos días, que Jesús salió de Galilea y 
se dirigió al río Jordán, donde Juan estaba bautizando a 
la gente, para ser también bautizado por él. Al verle 
llegar Juan lo reconoció y dijo: “He aquí el cordero de 
Dios, que quita el pecado del mundo”. Juan se oponía a 
bautizarlo, diciendo: “Yo necesito ser bautizado por ti”, ¿y 
tú vienes a mí?  Así es como Dios quiere que sea, dijo 
Jesús simplemente. Haz lo que te pido y los dos cumpli-
remos lo que Dios ha ordenado. Y añadió: Tú debes bau-
tizarme ahora para que de esta manera yo sea conoci-
do como el Mesías en todo Israel. 

Entonces Juan aceptó y derramó sobre su cabeza el 
agua del río Jordán. 

Justo en el preciso momento en que Jesús era bautiza-
do, mientras se encontraba en profunda oración y reco-
gimiento, se abrió el cielo ante las personas que lo obser-
vaban con asombro, y entonces bajó sobre el Mesías el 
Espíritu Santo en forma de paloma. Y a la vez se podía oír 
una voz que decía: Tú eres mi hijo amado, en quien me 
complazco.

Después se fue solo al desierto, donde lo esperaban sus 
primeras pruebas.  
 

  La reflexión que hace Swami Swaroopananda con respecto al bautizo de 
Jesús es que si Jesús tuvo un Gurú que lo inició probablemente nosotros 
también necesitemos uno. 
.  
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Tentación en el Desierto 

No me interesa el gobierno de este 
reino, ya que tengo puesta mi 
mirada en otro mucho mejor.



Guiado por el Espíritu Santo, Jesús se internó en lo más 
profundo del desierto. Allí se quedó por cuarenta días 
con sus cuarenta noches enteras sin comer absoluta-
mente nada, ayunando y rezando para purificarse como 
preparación para la tarea que tenía por delante. El diablo 
también estaba allí, esperando para hacerlo caer en la 
tentación. 

Después de ayunar durante tanto tiempo, tuvo hambre, 
y el diablo aprovechó esta  circunstancia para tentarlo. 
“Si eres el hijo de Dios”, dijo el diablo, “ordena a esta 
piedra que se convierta en pan y deja de pasar hambre”.
Jesús le respondió: Escrito está. No solo de pan vive el 
hombre, sino de la palabra de Dios. 

Poco tiempo después el diablo volvió a aparecerse y lo 
condujo a la cima de la montaña más alta en muchos 
kilómetros a la redonda y le mostró en un momento 
todos los reinos de la tierra y la gloria de ellos, y le dijo: 
“Todo esto te daré si te postras ante mí y me adoras”. 
Jesús le dijo: Vete, Satanás, porque escrito está: Al Señor 
tu Dios adorarás, y sólo a Él servirás. Por eso yo no te 
adoraré a ti, porque no me interesa el gobierno de este 
reino, ya que tengo puesta mi mirada en otro mucho 
mejor. 

Jesús no cayó tampoco esta vez en la tentación del 
diablo, pero éste no se dio por vencido. Por tercera vez se 
apareció y llevó a Jesús hasta Jerusalén, donde ejercien-
do su poder infernal le puso sobre el pináculo más alto 
del templo. Y  tentándolo por tercera vez, citando con 
ingenio las Escrituras, como lo había hecho Jesús, le dijo: 
“Si eres el hijo de Dios, tírate; porque escrito está: A sus 
ángeles mandará cerca de ti, que te guarden; y en las 
manos te sostendrán, para que no tropieces con tu pie 
en piedra”. 

Jesús le dijo: Escrito está también: No tentarás al Señor 
tu Dios. 

 



Finalmente Jesús le dijo al diablo: ¡Vete, Satanás! Aléjate 
de mí. Y el diablo lo dejó.

Y el resto del tiempo que estuvo Jesús en el desierto, 
vinieron los ángeles del Señor a servirle y él vivía entre las 
fieras sin sufrir ningún daño. 

Terminados estos sucesos y habiendo acabado su medi-
tación y ayuno en el desierto, Jesús volvió a sentir el 
impulso del Espíritu Santo y, siguiéndole, regresó a Gali-
lea a cumplir la misión para la que había sido encomen-
dado desde el mismo instante de su concepción. 

Tenía Jesús cuando comenzó su ministerio, después de 
haber sido bautizado y su purificación en el desierto, la 
edad de treinta años.   
 

 

   En el desierto, Jesús nos enseña cómo superar las tentaciones.
En palabras de Sivananda: En este gran incidente de su vida, Jesús no sólo 
nos ha dado tres instrucciones de lo más inspiradoras sino que nos ha 
advertido mediante su propio ejemplo que un verdadero aspirante espiri-
tual debe considerar los poderes psíquicos como obstáculos en su sendero. 
Incluso si, por su gracia, esos poderes le vinieran, nunca debería pensar 
siquiera en utilizarlos para fines egoístas. Aun cuando su vida estaba en 
peligro, Jesús no usó sus poderes milagrosos para evitar ser crucificado.
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Jesús inicia su ministerio

Después de sus experiencias en el desierto, también 
guiado por el Espíritu Santo, Jesús volvió a Galilea forta-
lecido y renovado. Esto para que se cumpliera lo dicho 
por el profeta Isaías cuando dijo: “Tierra de Zabulón y 
tierra de Neftalí, camino del mar, al otro lado del Jordán, 
Galilea de los gentiles; el pueblo asentado en tinieblas 
vio gran luz; y a los asentados en región de sombra de 
muerte, Luz les resplandeció”. 

Enseñaba en todas partes –en campos, en el mercado, 
en las sinagogas- y muy pronto se difundió su fama por 
toda la región. Su ministerio apenas estaba empezando 
y había mucho por hacer. 

Desde entonces empezó a predicar y a decir: El tiempo 
se ha cumplido. El Reino de los Cielos está cerca, por lo 
tanto deben preparar su corazón y su espíritu para su 
llegada. 

 Todas las ocasiones memorables, todos los días 
y aniversarios sagrados tienen un mensaje y un llamado 
superior para aquellos que oyen y responden. Estos 
mensajes forman invariablemente un recordatorio de la 
verdadera misión y el propósito central de la vida 
humana. El llamado de Navidad es el llamado de un 
nuevo nacimiento en el espíritu. Lo que constituye la 
verdadera Navidad es ese momento en que la concien-
cia divina que brilla a través de Jesús florece e ilumina las 
cavernas de tu corazón. Cuando el elemento divino que 
está dormido dentro de nosotros comienza a expresarse, 
entonces en verdad nos abrimos a la gracia de Cristo. De 
allí en más la Luz comienza a brillar donde había antes 
oscuridad. El odio cesa y el amor comienza a florecer.

 Ése es el nacimiento a la vida divina. Fue el 
secreto de ese nacimiento lo que hace tantos siglos 
Jesús explicó dulcemente al buen Nicodemo. El buen 
hombre no entendía lo que quería decir Cristo precisa-
mente cuando enseñaba que un hombre debía nacer de 
nuevo para alcanzar el Reino de Dios. ¿Cómo puede ser 
eso?, preguntaba Nicodemo. Y fue entonces cuando 
Cristo explicó que ese nacimiento había de ser interno; 
no del cuerpo, sino del Espíritu. Un nacimiento espiritual 
interno es esencial para alcanzar lo Supremo y experi-
mentar la verdadera dicha.

 Los pescadores simples de Galilea nos han dado 
un ejemplo notable. ¿Qué hicieron cuando su fe tamba-
leaba y el barco se sacudía por la tormenta? Despertaron 
a Jesús y le pidieron ayuda al Señor.

 



Seguramente, eso es lo que debemos hacer en este día 
de Navidad, cuando el barco de la humanidad se sacude 
por la tormenta del mal. Refúgiate en el Señor Jesús. 
Despiértalo dentro de ti. Despierta la Conciencia de 
Cristo en tu interior. Sí, Él dirá: Oh, hombres de poca fe, 
¿tenían miedo? ¿Cómo creen que se puede hundir el 
barco si yo estoy adentro? Él detendrá las impetuosas 
olas de la destrucción y le ordenará cesar a la tormenta 
del mal. Entonces recuperarás tu fe en Él.

Cómo seguir a Jesús

 El otro llamado que es muy importante en Navi-
dad es el de seguirlo. Despierta a Jesús en ti y síguelo.

 En la antigüedad era costumbre que el aspiran-
te a discípulo se aproximara a su maestro con la esperan-
za de ser aceptado en su grupo de estudiantes. Pero 
Jesús era proactivo y salió él mismo a coger a sus discí-
pulos.

 A sus elegidos les demandaba total compromi-
so y entrega. Total entrega y fe incondicional fueron 
requisitos indispensables para poder seguir a Jesús.

 A Simón llamado Pedro, y a Andrés su hermano, 
les dijo que echaran la red para pescar después de no 
haber podido pescar en todo el día. Cuando ellos lo hicie-
ron pescaron tantos pescados que casi se les hunde la 
barca. 

 Pero Jesús les dijo: suelten todo y desde hoy los 
haré pescadores de hombres. Esto equivaldría en este 
momento como a ganarse la lotería y dejarla tirada para 
seguir a Jesús. 

 Luego llamó a otros dos hermanos: Juan y 
Jacobo. Y estos dejaron su barca y a su padre. Después

Jesús en Nazaret 

Nadie es profeta en su propia tierra. 



Al poco tiempo, fue a Nazaret, donde se había criado, y 
entró el sábado en la sinagoga como era su costumbre. 
Se puso de pie para leer las Escrituras y le dieron un per-
gamino que contenía las palabras de Isaías diciendo: 
El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha 
ungido para dar buenas nuevas a los pobres; me ha 
enviado a sanar a los quebrantados de corazón, a pre-
gonar libertad a los cautivos, y vista a los ciegos; a 
poner en libertad a los oprimidos, a predicar el año 
agradable del Señor. 

Y enrolando el libro, lo dio al ministro, y se sentó; y los 
ojos de todos en la sinagoga estaban fijos en El. 

Y comenzó diciéndoles: Hoy se ha cumplido esta escri-
tura delante de ustedes. 

Todos estaban admirados por su sabiduría, pero no 
podían aceptar lo que acababa de decir. “¿Pero no es 
este acaso el hijo de José, el carpintero? ¿Cómo es que 
puede hablar de esa manera, creyéndose un profeta? Y 
Jesús les contestó: Estoy seguro de que me aplican el 
refrán de “médico cúrate a ti mismo”, se dicen que 
debería hacer aquí en mi patria, lo mismo que han oído 
que hacía en otras partes. Y añadió diciendo: Nadie es 
profeta en su propia tierra. 

Esto enfureció a los allí presentes, y lo echaron de la sina-
goga y del pueblo de muy mala manera. Jesús hizo muy 
pocos milagros en su tierra. Pero esto no impidió que 
siguiera predicando adondequiera que iba. 

 



Pescadores de hombres 

Suelten todo y los haré pescadores 
de hombres.



Luego se fue a vivir a un pueblo llamado Cafarnaún a 
orillas del mar de Galilea. Y sucedió un día que Jesús 
estaba junto al lago de Genezaret y la gente se aglome-
raba alrededor de Él, como era costumbre, porque esta-
ban ansiosos de oír de su boca la Palabra de Dios que 
tanto les consolaba de sus penas con la promesa de la 
vida eterna. 

Uno de ellos era Simón, a quien Jesús le dio el sobre-
nombre de Pedro –que significa piedra- y a cuya suegra 
había curado de una fiebre. Jesús se subió a una barca y 
le pidió a Pedro que la desviara un poco de la tierra, sepa-
rándola de la orilla para evitar que la gente por tocarlo lo 
empujara. Luego se sentó en ésta y empezó a predicar el 
evangelio desde allí, en medio del agua, al numeroso 
grupo de gente que se había aglomerado para poder 
escucharle. 

Terminada la charla, dijo Jesús a Pedro: Lleva la barca 
mar adentro, y echa la red para pescar. 

Entonces respondió Pedro: “Maestro hemos estado la 
noche entera intentando pescar, pero sin resultado. La 
red está vacía. Pero si tú lo dices lo haremos porque 
confiamos en ti”. 

Y adentrándose en el mar, los pescadores echaron las 
redes otra vez al agua y se sorprendieron al sentir un 
tirón muy poco después. Cuando sacaron la red, vieron 
que estaba colmada: era la pesca más grande que 
habían hecho. Estaba tan llena que Simón y Andrés 
empezaron a temer que la barca se hundiera. Entonces 
hicieron señas a los demás pescadores que estaban en la 
otra barca para que les ayudaran a cargar porque no 
podían meter toda la pesca en una sola barca. Al final 
hubo suficiente pescado para llenar las dos barcas y faltó 
poco para que se hundieran por el peso. 

 



Viendo todas estas cosas sorprendentes y maravillosas, 
el humilde Pedro fue a arrojarse a los pies de Jesús, 
diciéndole con los ojos llenos de lágrimas: “Señor, te lo 
ruego, apártate de mí, porque soy un hombre pecador 
que no merece tu compañía, ni la pesca milagrosa con la 
que me has favorecido. 

Este mismo sentimiento expresado por Pedro lo tenían 
su hermano Andrés y también Santiago y Juan, hijo de 
Zebedeo, compañeros de Pedro, que eran también pes-
cadores. 

Y entonces fue cuando Jesús les dijo: Desde hoy los haré 
pescadores de hombres. Solo tienen que hacer una 
cosa, que es seguirme sin mirar atrás ni pensar en 
nada más que en la fe que hasta ahora han demostra-
do tener en mí. 

Y los cuatro –Pedro, Andrés, Santiago, y Juan- dejaron 
todo –la pesca milagrosa, sus barcas y a su padre- y lo 
siguieron con toda. 

 



Jesús multiplica el vino 

“Hagan todo lo que mi hijo les diga”
María 



En Caná, un pueblo de Galilea, reinaba la alegría. Una 
pareja de la región acababa de casarse y prácticamente 
toda la población había asistido a la boda. Se sentía gran 
entusiasmo en el ambiente cuando los invitados –entre 
ellos Jesús, su madre, y sus discípulos- se reunieron para 
celebrar. En esta época la celebración de los matrimo-
nios podía durar una semana. 

El banquete de la boda estaba en su apogeo, cuando de 
repente los anfitriones acudieron a María para decirle 
que el vino se estaba acabando. Esto iba a ser sumamen-
te embarazoso para ellos y muy decepcionante para los 
invitados. 

María le habló a Jesús y le explicó el problema. 

Mujer, ¿por qué me estás diciendo esto? –le preguntó 
Él-.  Mi hora no ha llegado todavía. 

Aunque desconcertada por este comentario, María se 
dirigió a los criados y les dijo: “Hagan todo lo que mi hijo 
les diga”. 

En el fondo de la casa, había seis grandes tinajas de 
piedra, todas vacías. 

Llenen de agua estas tinajas dijo Jesús a los criados. 
Llénenlas hasta el borde. 

Los hombres hicieron lo que les ordenaron. 

Ahora saquen un poco de agua, dijo Jesús, y llévensela 
al encargado de la fiesta en una copa. 

Los criados hicieron lo que se les ordenó. Y luego se 
dieron cuenta de la verdad: El agua se había convertido 
en vino. 

   Este es un momento en el cuál Jesús duda de sí mismo. 

.  
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Cuando el encargado de la fiesta probó el vino, se sonrió. 
Y enseguida llamó al novio y lo felicitó: “La mayoría de las 
personas sirve primero el vino bueno y espera hasta que 
los invitados estén ebrios para servir el ordinario. Pero tú 
has guardado el mejor vino para el final de la fiesta y te 
felicito por esto, porque es realmente un vino grandioso, 
y dejará muy buen recuerdo en todos los invitados. 

Los invitados siguieron comiendo, bebiendo y celebran-
do, sin darse cuenta del milagro que Jesús acababa de 
hacer. 

De este modo hizo Jesús su primer milagro en Caná de 
Galilea y con él dejó de manifiesto su gloria ante todos, y 
los discípulos creyeron todavía más en él. 

 

El afán y la ansiedad

     Es El primer milagro que hizo Jesús fue multiplicar el vino. Esto nos da una 
pista muy clara para entender su personalidad. 

.  
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El afán y la ansiedad

Un hombre que tenía un espíritu inmundo

Descendió Jesús a Capernaum, ciudad de Galilea; y les 
enseñaba en los días de reposo. Y se admiraban de su 
doctrina; porque les enseñaba como quien tiene autori-
dad, y no como los escribas. 

Pero había en la sinagoga de ellos un hombre con un 
espíritu inmundo, que dio voces, diciendo: “¡Ah! ¿Qué 
tienes con nosotros Jesús Nazareno? ¿Has venido para 
destruirnos? Sé quién eres, el Santo de Dios”. 

Pero Jesús lo reprendió, diciendo: ¡Cállate y sal de él!

Y el espíritu inmundo, sacudiendo al hombre con violen-
cia, y clamando a gran voz, salió de él. 

Y estaban todos maravillados, y hablaban unos a otros, 
diciendo: ¿Qué palabra es ésta, que con autoridad y 
poder ordena salir a los espíritus inmundos?

Y su fama se difundía por todos los lugares de los contor-
nos. 

Jesús sana a la suegra de Pedro  

Entonces Jesús se levantó y salió de la sinagoga, y entró 
en casa de Simón. La suegra de Simón tenía mucha 
fiebre; y le rogaron por ella. 

E inclinándose hacia ella, reprendió a la fiebre; y la fiebre 
la dejó, y levantándose ella al instante, les servía. 



Muchos sanados al ponerse el sol

Al ponerse el sol, todos los que tenían cerca enfermos de 
diversas dolencias los traían a él; y él, poniendo las 
manos sobre cada uno de ellos, los sanaba. 

También salían demonios de muchos de ellos, dando 
voces y diciendo: “Tú eres el hijo de Dios”. Pero Él los 
reprendía y no les dejaba hablar, porque sabían que Él 
era el Cristo. 

Jesús recorre Galilea predicando

Cuando ya era de día, salió y se fue a un lugar desierto; y 
la gente lo buscaba, y llegando a donde estaba lo dete-
nían para que se quedara con ellos. 

Pero Él les dijo: Es necesario que también a otras ciuda-
des anuncie el evangelio del reino de Dios; porque para 
esto he sido enviado.

Y predicaba en las sinagogas de Galilea y su reputación 
se extendió por toda Galilea. Adondequiera que iba 
atraía multitudes. Y los líderes religiosos empezaron a 
darse cuenta y se preocupaban porque temían que la 
popularidad de Jesús minara la autoridad de ellos. 

 

   Comentario Sivananda:
Todos los milagros que realizó durante sus viajes fueron impulsados por la 
suprema compasión de su corazón que rebosaba de amor y misericordia 
hacia todos los seres. Él curó al enfermo e incluso levantó al muerto. Pero lo 
que en realidad hizo fue extraer el mal de las personas a quienes curó. Sus 
malos actos del pasado y sus malas tendencias ocultas habían tomado la 
forma de enfermedades físicas y mentales. Jesús reclamó las almas perdi-
das y les restituyó su pureza prístina, obtuvo para ellos la compasión y el 
perdón de Dios. En su radiante presencia, ellos no sólo tuvieron gran fe en 
Dios sino que sintieron un verdadero entusiasmo por seguir a Jesús y llevar 
una vida nueva y divina de acuerdo con sus instrucciones. Fue esta fe y este 
verdadero arrepentimiento – lo cual fue traducido una vez como completa 
reformación – lo que extrajo de Jesús su compasiva gracia curadora.

   Aquí Jesús nos muestra por primera vez la importancia de divulgar 
ampliamente su sabiduría rompiendo fronteras. 

.  
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Jesús sana a un leproso

En una ocasión, se le acercó a Jesús un hombre enfermo 
de lepra, que en esta época era incurable. Viendo a Jesús 
se postró con la cara en la tierra y le rogó, diciendo: 
“Maestro, si quieres, puedes curarme y dejarme limpio 
de nuevo”. 

Entonces, Jesús extendió su mano, lo tocó, y le dijo: 
Quiero; Queda limpio. Y la enfermedad desapareció 
enseguida. 

No le digas a nadie –dijo Jesús-. Preséntate ante tu 
sacerdote y deja que te examine y, cuando haya certifi-
cado que estás curado, ofrécele sacrificio a Dios. 

El hombre estaba tan emocionado que le contó a todos 
los que veía y a partir de entonces Jesús estaba casi 
siempre rodeado de multitudes de personas que venían 
a oírle, y para que les sanara de enfermedades. 

Pero Él se apartaba constantemente a lugares desiertos 
para orar. 

Jesús sana a un paralítico 

En otra ocasión, aconteció que estaba enseñando a unos 
fariseos y doctores de la ley, los cuales habían venido de 
todas las aldeas de Galilea, y de Judea y Jerusalén; y el 
poder de Dios estaba con Él para sanar.

Y sucedió que unos hombres trajeron un paralítico que 
tenían que cargar entre cuatro en una cama porque no 
podía moverse. Cuando llegaron, la multitud de gente 
no los dejaba entrar en la casa. Entonces se les ocurrió 
subir al techo de la casa, abrir un hueco por el techo y 
bajarlo desde allí para que Jesús lo curara. 

 



Cuando Jesús vio todo esto quedó muy impresionado 
con la fe tan evidente de estos hombres, y le dijo al para-
lítico: Hijo mío, tus pecados quedan perdonados. Y los 
escribas y maestros de la ley se sentían ofendidos por 
estas palabras y se decían en su interior: “¿Qué es lo que 
dice? Este hombre es un mentiroso porque sólo Dios 
puede perdonar los pecados”. 

Jesús entonces conociendo los pensamientos de ellos, 
respondiendo les dijo: ¿Qué cavilan en sus corazones? 
¿Qué es más fácil decir: tus pecados te son perdonados, 
o decir: Levántate y camina? Pues para que sepan que 
el Hijo del Hombre tiene potestad en la tierra para per-
donar los pecados, a ti te digo: Levántate, toma tu lecho, 
y vete a tu casa. 

Al instante, el hombre se levantó en presencia de ellos, y 
tomando su lecho se fue a su casa, glorificando a Dios. 

Y todos sobrecogidos de asombro, glorificaban a Dios, y 
decían: “hoy hemos visto maravillas”. 

 



Vocación de Mateo

Si uno quiere ser su
discípulo tiene que

renunciar a todo. 
Literalmente a 

todo. Uno
renuncia a todo
y obtiene todo.



Después Jesús volvió a salir al mar; y toda la gente venía 
a Él, y Él les enseñaba. También se le presentaban delan-
te todos los que estaban enfermos o sufrían dolores, los 
paralíticos y leprosos, los endemoniados y los miserables 
y a todos Jesús les atendía y los curaba. De esta manera 
su fama crecía cada vez más. 

En cierta ocasión vio a Leví, llamado Mateo, hijo de Alfeo, 
que era publicano, sentado al banco o mesa de los tribu-
tos, pues ese era su oficio, el de recaudador. De este 
hombre decía la gente que solo se interesaba por el 
dinero, las riquezas y los bienes, que era avariento y muy 
mundano. Cuando Jesús pasó delante de la mesa de los 
tributos donde Mateo estaba sentado, éste se quedó 
mirando al Nazareno. Entonces Jesús lo miró con pro-
fundidad y le dijo simplemente: Sígueme. Mateo, levan-
tándose al instante, le siguió abandonando todas sus 
riquezas en la misma mesa. 

La vocación de Mateo fue la más espectacular de todos 
sus seguidores, porque supuso un cambio radical de su 
vida y su forma de pensar y ver las cosas. 

 



Jesús con los pecadores 

Los sanos no tienen necesi-
dad de médico, sino los enfer-
mos. No he venido a llamar a 

justos, sino a pecadores.



Poco tiempo después, Mateo invitó a Jesús y a los suyos 
a un banquete a su casa. Y mientras comían llegaron 
muchos publicanos y pecadores y se pusieron al lado de 
Jesús y sus discípulos, puesto que muchos de ellos se 
sentían muy atraídos por Él y le seguían. Y también 
Jesús se sentía muy bien con ellos. 

Entonces los escribas y fariseos que estaban presentes, 
al ver que era amigo de ellos, decían escandalizados a 
sus discípulos: “¿Cómo es posible que su maestro coma 
y beba con pecadores y gente de la peor calaña?” 

Jesús oyó lo que decían y les dijo: Los sanos no tienen 
necesidad de médico, sino los enfermos. No he venido a 
llamar a justos, sino a pecadores. 

Algunas parábolas que ilustran esto son las siguientes:

Parábola de la oveja perdida

Si uno de ustedes tiene cien ovejas y se le pierde una, 
¿no deja las noventa y nueve en el campo y va a buscar 
la extraviada hasta encontrarla?

Al encontrarla, se la echa a los hombros contento, se va a 
casa, llama a amigos y vecinos y les dice: Alégrense con-
migo, porque encontré la oveja perdida.

Les digo que, de la misma manera habrá más fiesta en 
el cielo por un pecador que se arrepienta que por 
noventa y nueve justos que no necesiten arrepentirse.

Parábola de la moneda perdida

Si una mujer tiene diez monedas y pierde una, ¿no 
enciende una lámpara, barre la casa y busca con mucho 
cuidado hasta encontrarla?
Al encontrarla, llama a las amigas y vecinas y les dice: 
Alégrense conmigo porque encontré la moneda perdi-
da.
Les digo que lo mismo se alegrarán los ángeles de Dios 
por un pecador que se arrepienta.
 



Parábola del Hijo Pródigo 

Habrá más fiesta en el cielo por un pecador que 
se arrepienta que por noventa y nueve justos 
que no necesiten arrepentirse.



Parábola del hijo pródigo

Un hombre tenía dos hijos. El menor dijo al padre: Padre, 
dame la parte de la fortuna que me corresponde. Él les 
repartió los bienes.

A los pocos días el hijo menor reunió todo y emigró a un 
país lejano, donde derrochó su fortuna viviendo una vida 
desordenada. Cuando gastó todo, sobrevino una carestía 
grave en aquel país, y empezó a pasar necesidad.

Fue y se puso al servicio de un hacendado del país, el 
cual lo envió a sus campos a cuidar cerdos. Deseaba 
llenarse el estómago de las bellotas que comían los 
cerdos, pero nadie se las daba. Entonces recapacitando 
pensó:

A cuántos jornaleros de mi padre les sobra el pan mien-
tras yo me muero de hambre. Me pondré en camino a 
casa de mi padre y le diré: He pecado contra Dios y te he 
ofendido; ya no merezco llamarme hijo tuyo. Trátame 
como a uno de tus jornal

Y se puso en camino a casa de su padre. Estaba aún 
distante cuando su padre lo divisó y se enterneció. 
Corriendo, se le echó al cuello y le besó.

 



El hijo le dijo:
—Padre, he pecado contra Dios y te he ofendido, ya no 
merezco llamarme hijo tuyo.

Pero el padre dijo a sus sirvientes:
—Enseguida, traigan el mejor vestido y vístanlo; póngan-
le un anillo en el dedo y sandalias en los pies. Traigan el 
ternero engordado y mátenlo. Celebremos un banquete. 
Porque este hijo mío estaba muerto y ha revivido, se 
había perdido y ha sido encontrado.

Y empezaron la fiesta.

El hijo mayor estaba en el campo. Cuando se acercaba a 
casa, oyó música y danzas y llamó a uno de los sirvientes 
para informarse de lo que pasaba.

Le contestó:
—Es que ha regresado tu hermano y tu padre ha matado 
el ternero engordado, porque lo ha recobrado sano y 
salvo.

Irritado, se negaba a entrar.
Su padre salió a rogarle que entrara.

Pero él le respondió:
—Mira, tantos años llevo sirviéndote, sin desobedecer 
una orden tuya, y nunca me has dado un cabrito para 
comérmelo con mis amigos. Pero, cuando ha llegado 
ese hijo tuyo, que ha gastado tu fortuna con prostitutas, 
has matado para él el ternero engordado.

Le contestó:
—Hijo, tú estás siempre conmigo y todo lo mío es tuyo. 
Había que hacer fiesta porque este hermano tuyo 
estaba muerto y ha revivido, se había perdido y ha sido 
encontrado.
  

 



Parábola de Fariseo y el recaudador de impuestos

Por algunos que se tenían por justos y despreciaban a 
los demás, les contó esta parábola:

—Dos hombres subieron al templo a orar: uno era 
fariseo, el otro recaudador de impuestos.

El fariseo, de pie, oraba así en voz baja: —Oh Dios, te doy 
gracias porque no soy como el resto de los hombres, 
ladrones, injustos, adúlteros, o como ese recaudador de 
impuestos. Ayuno dos veces por semana y doy la décima 
parte de cuanto poseo.

El recaudador de impuestos, de pie y a distancia, ni 
siquiera alzaba los ojos al cielo, sino que se golpeaba el 
pecho diciendo: —Oh Dios, ten piedad de este pecador.

Les digo que éste volvió a casa absuelto y el otro no. 
Porque quien se alaba será humillado y quien se humi-
lla será alabado.

Los que querían seguir a Jesús

Vino un escriba y le dijo: “Maestro, te seguiré adonde-
quiera que vayas”. 

Jesús le dijo: Las zorras tienen guaridas, y las aves del 
cielo nidos; mas el hijo del hombre no tiene dónde 
recostar su cabeza.
 
Otro de sus discípulos le dijo: “Señor, permíteme que 
vaya primero y entierre a mi padre” y Jesús le dijo: Sígue-
me; deja que los muertos entierren a los muertos. 
Otro le dijo: Te seguiré, Señor, pero primero déjame des-
pedirme de mi familia. Jesús le dijo: El que ha puesto las 
manos en el arado y mira atrás no es apto para el reino 
de Dios. 



También dijo:
Si alguien viene a mí y no me ama más que a su padre y 
su madre, a su mujer y sus hijos, a sus hermanos y her-
manas, y hasta su propia vida, no puede ser mi discípulo. 
Quien no carga con su cruz y me sigue no puede ser mi 
discípulo.

Si uno de ustedes pretende construir una torre, ¿no se 
sienta primero a calcular los gastos, a ver si tiene para 
terminarla? No suceda que, habiendo echado los 
cimientos y no pudiendo completarla, todos los que 
miran se pongan a burlarse de él diciendo: éste empezó 
a construir y no puede concluir.

Si un rey va a enfrentarse en batalla contra otro, ¿no se 
sienta primero a deliberar si podrá resistir con diez mil al 
que viene a atacarlo con veinte mil?

Si no puede, cuando el otro todavía está lejos, le envía 
una delegación a pedir la paz.

Así, pues, cualquiera de ustedes que no renuncie a todo 
lo que tiene no puede ser mi discípulo.

Pregunta sobre el ayuno

Entonces vinieron a Él los discípulos de Juan y los 
fariseos diciéndole: “¿Por qué los discípulos de Juan 
ayunan muchas veces y hacen oraciones, y así mismo los 
de los fariseos, pero los tuyos comen y beben sin preocu-
pación y no ayunan?”.

Jesús les respondió: ¿Acaso pueden los que están de 
bodas ayunar y tener luto mientras está con ellos el 
esposo?
Mientras tienen el esposo, no pueden ayunar. Pero ven-
drán días cuando el esposo les será quitado, y entonces 
en aquellos días ayunarán. 

   Si uno quiere ser su discípulo tiene que renunciar a todo. Literalmente a 
todo. Uno renuncia a todo y obtiene todo.
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Les dijo también una parábola: Nadie corta un pedazo 
de un vestido nuevo y lo pone en un vestido viejo; pues si 
lo hace, no solamente rompe el nuevo, sino que el 
remiendo sacado de él, no armoniza con el viejo. 
Y nadie echa vino nuevo en odres viejos, de otra manera, 
el vino nuevo romperá los odres y se derramará, y los 
odres se perderán. Pero el vino nuevo en odres nuevos se 
ha de echar; y lo uno y lo otro se conservan. 
Y ninguno que beba del añejo quiere luego el nuevo, 
porque dice: El añejo es mejor. 

El hombre de la mano seca

Otro sábado, estando en la sinagoga, llegó a Jesús un 
hombre que tenía la mano seca y los fariseos esperaban 
que el Señor lo curara el sábado, para tener de qué acu-
sarle, por lo tanto le preguntaron: ¿Es lícito sanar el día 
de reposo? Pero Jesús sabía cuáles eran sus intenciones 
y les preguntó: ¿Qué hombre habrá de vosotros, que 
tenga una oveja, y si ésta cayere en un hoyo en el día de 
reposo, no le eche mano, y la levante? Pues ¿cuánto 
más vale un hombre que una oveja? Por consiguiente, 
es lícito hacer el bien en los días de reposo.  

Entonces, mirándolos con enojo, entristecido por la 
dureza de sus corazones, dijo al hombre: Extiende tu 
mano. Y él la extendió y la mano le fue restaurada. 

Y ellos se llenaron de furor, y hablaban entre sí qué 
podían hacer contra Jesús.

Resumen narrativo de la actividad de Jesús

Jesús recorría todas las ciudades y pueblos, enseñando 
en sus sinagogas, proclamando la Buena Noticia del 
reino y sanando toda clase de enfermedades y dolencias.



Jesús elige a los doce Apóstoles 

El más grande entre vosotros será
vuestro servidor.



Compasión de Jesús

Viendo a la multitud, se conmovió por ellos, porque esta-
ban maltratados y abatidos, como ovejas sin pastor.
Entonces dijo a los discípulos:
—La cosecha es abundante, pero los trabajadores son 
pocos. Rueguen al dueño de los campos que envíe 
trabajadores para su cosecha.

Jesús elige a los doce Apóstoles

Durante este tiempo, Jesús se retiró en soledad a rezar a 
un monte, y pasó toda la noche haciendo oración a Dios 
y meditando sobre lo que iba a hacer después. 

Cuando se hizo de día llamó a los discípulos que lo 
seguían y entre todos ellos escogió a un grupo de doce, 
a los cuales dio el nombre de Apóstoles. Para que estu-
vieran con Él, y para enviarlos a predicar, y que tuvieran 
autoridad para sanar enfermedades y sacar demonios. 
Eran los siguientes: Simón, a quien puso el sobrenombre 
de Pedro –que significa piedra-, Andrés, su hermano, y 
Santiago y Juan –también hermanos-. Estos cuatro eran 
los pescadores que le acompañaban desde el principio. 
También estaban Felipe y Bartolomé y Mateo, el que 
abandonó las riquezas y su oficio de tributador para 
seguirle; y también Tomás; Santiago, el hijo de Alfeo, y 
Simón llamado el Zelador, así como Judas, hermano de 
Santiago, y Judas Iscariote, que después sería el traidor.

Estos doce Apóstoles fueron sus fieles compañeros 
mientras duró la predicación y también sus testigos y 
sus amigos. Y algunos de ellos dejaron escrito después el 
testimonio de su vida, su muerte y su resurrección.  

    Son muchas las almas con sed de conocimiento espiritual, pero pocos 
verdaderos maestros espirituales. En el Bhagavad Gita se dice: “El que con 
suprema devoción por Mí, enseñe este secreto supremo a mis devotos, 
vendrá sin duda a Mí. No hay nadie entre los hombres que me preste un 
servicio más estimado por Mí, ni habrá otro sobre la tierra a quién Yo ame 
más”. Bhagavad Gita XVIII, 68-69.
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El Sermón de la Montaña

Las bienaventuranzas

Alzando los ojos hacia sus discípulos, dijo:

—Bienaventurados los pobres de espíritu, o sea los
humildes, porque de ellos es el reino de los cielos. 
—Bienaventurados los mansos, porque ellos recibirán la 
tierra por heredad
—Bienaventurados los que lloran porque ellos serán 
consolados.
—Bienaventurados los que ahora tienen hambre y sed 
de justicia, porque ellos serán saciados. 
—Bienaventurados los misericordiosos, porque alcan-
zarán misericordia.
.

 

  

 

   En el sermón de la montaña está la esencia de enseñanza de Jesús. Y 
cuando lo crucifican, Él pone toda esta enseñanza en práctica: Su enseñan-
za en vivo. 

Comentario Swami Sivananda: 
Estemos con el Señor por un momento y veamos cómo enseñó este santo 
sendero de bienaventuranza y gloria. Es un sagrado día sábado. El lugar es 
el bendito Cafarnaum. El Señor ha predicado y enseñado en la sinagoga, y 
luego ha ido a la casa de Pedro. Es por la tarde. Gran muchedumbre de toda 
clase de gente se ha reunido a su alrededor. Jesús está bendiciendo, sanan-
do, curando y consolando. La multitud aumenta. Viendo que Jesús está 
subiendo una montaña, la gente lo sigue de cerca. Entonces, Él se da vuelta 
y se dirige a ellos. Allí, de pie en la cima de la montaña, observa cómo Él se 
ve conmovedor, inspirador y radiante, enmarcado con los colores carmesí y 
dorado del glorioso cielo del atardecer. La luminosidad espiritual emana de 
su rostro. Todo su Ser está resplandeciente con una luz etérea. Y así, Él les 
habla a todos expresándose en dulce acento lleno de compasión. 

      Comentario Sivananda: 
Docilidad no es debilidad. La humildad es el signo del héroe. La primera 
bienaventuranza prometió el Reino de los Cielo para el santo sin ego, esta 
bienaventuranza proclama que el manso heredará la tierra. Aquél que sirve 
a Dios y a la humanidad, que se somete humildemente a su voluntad y 
acepta todo lo que viene como su gracia; aquél que es verdaderamente 
humilde de corazón, experimentando su omnipotencia, omnisciencia y 
omnipresencia, tal bendito irradia bendiciones. El mundo entero es atraído 
hacia él; porque en su presencia, la gente siente una paz y una felicidad 
inexpresables. Él no tiene necesidad de reinos mundanos ni de cosas de 
esta tierra. Pero gobierna el corazón de todos los seres humanos – del 
mismo modo en que Jesús gobierna los corazones de la humanidad entera.
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—Bienaventurados los que tienen puro el corazón, 
porque ellos verán a Dios.
—Bienaventurados los pacificadores –los que trabajan 
por la paz- porque ellos serán llamados hijos de Dios.
—Bienaventurados los que padecen persecución por 
hacer la obra de Dios, porque de ellos es el reino de los 
cielos.
—Bienaventurados son cuando por mi causa los vitupe-
ren y los persigan, y digan toda clase de mal contra 
ustedes, mintiendo. 
—Gocen y alégrense, porque su galardón es grande en 
los cielos; porque así persiguieron a los profetas que 
fueron antes de ustedes. 
—Más ¡ay de ustedes los ricos! porque ya tenéis vuestro 
consuelo. Solo aquel que se desprende de los bienes 
terrenales tiene su alma preparada para recibir con 
pureza los dones de Dios. 

   : Comentario Sivananda: 
Benditos son los puros de corazón; porque ellos verán a Dios. No necesitas 
viajar grandes distancias para ver a Dios. No tienes que esperar a abandonar 
este cuerpo humano para ascender al cielo y así ver a Dios. Puedes verlo 
aquí y ahora. Sólo es necesario un requisito, pureza de corazón. El corazón 
debe estar limpio de toda impureza – lujuria, ira, codicia, egoísmo y todos los 
otros males que han anidado en tu corazón.
Dios está sentado en tu corazón. Pero el velo de impureza te impide su 
visión. Todo lo que tienes que hacer es eliminar ese velo, despojarte de esa 
impureza del corazón. Entonces, lo verás aquí y ahora con toda su gloria y 
todo su esplendor.

      Comentario Sivananda:
Primero encuentra la paz en tu propio corazón mediante la plegaria y la 
humildad. Ve a Dios primero y compartirás su paz. Luego irradia paz a la 
humanidad. Tu sola presencia pacificará. Irradiarás Paz. Benditos son tales 
pacifistas porque ellos son un don para este mundo desgarrado con conflic-
tos y guerras.

     Comentario Sivananda
¡Oh, maravilla de maravillas! Sacrificando sus vidas para la gran causa divina 
de la justicia, “por amor a Él”, han cumplido su misión. El sacrificio supremo 
de su vida misma es la gloria que corona su misión. El hecho del sacrificio de 
uno mismo afecta la mente humana más profundamente que toda la prédi-
ca que hayan podido hacer y la gente comienza a darse cuenta de que si 
este hombre grande y bendito pudo sacrificar su propia vida por el principio 
que sostuvo siempre, vale la pena adherirse a ellos. Es casi una revolución 
que tiene lugar en el corazón del hombre y él toma el sendero de la rectitud 
con arrepentimiento, abandonando para siempre el sendero del mal. 
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—¡Ay de ustedes, los que ahora estáis saciados! porque 
tendréis hambre. Sufrirán en el otro mundo el hambre 
que nunca han tenido y es que eso recibirán a cambio 
de todos los banquetes con los que ahora se deleitan sin 
compartir sus manjares con los más necesitados, con 
los que pasan hambre y tienen sed mientras ustedes ni 
siquiera los ven. 
—¡Ay de ustedes los que ahora ríen! porque llegará un 
día en que se lamentarán y llorarán las desgracias que 
ahora les parecen tan lejanas por verlas en otros a los 
que no consuelan y cuyas lágrimas no secan con su 
ánimo. 
—¡Ay de ustedes, cuando los hombres los elogien y los 
aplaudan! porque así hacían con los falsos profetas y 
solo llenarán su corazón con orgullo y falsa soberbia, sin 
dejarlos ver la luz verdadera ni el camino que conduce a 
Dios. 

Imagen de los discípulos: sal y luz

Ustedes son la sal de la tierra: si la sal se vuelve sosa, ¿con 
qué se le devolverá su sabor? Sólo sirve para tirarla y que 
la pise la gente.

Ustedes son la luz del mundo. No puede ocultarse una 
ciudad construida sobre un monte.

No se enciende una lámpara para meterla en un cajón, 
sino que se pone en el candelero para que alumbre a 
todos en la casa.

Brille igualmente la luz de ustedes ante los hombres, de 
modo que cuando ellos vean sus buenas obras, glorifi-
quen al Padre de ustedes que está en el cielo.

  

    Comentario Swami Sivananda:
“Ustedes son la sal de la tierra; pero si la sal ha perdido su sabor, ¿con qué se 
salará?” Si el hombre, la corona de la creación de Dios, ha perdido su poder 
de discernimiento; si él, hecho a la imagen de Dios, elige el sendero del mal, 
¿qué le sucederá a la civilización, a la humanidad? Él conducirá al mundo 
entero a la destrucción. 
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Jesús y la ley

Jesús dijo: no piensen que he venido para abolir las leyes 
de Moisés o las de los profetas. No he venido para abolir, 
sino para cumplir. Mientras el cielo y la tierra existan, no 
se cambiará ni el más mínimo detalle de esa ley. 

De manera que cualquiera que quebrante uno de esos 
mandamientos, y así enseñe a los hombres, muy peque-
ño será llamado en el reino de los cielos; más cualquiera 
que los haga y los enseñe, éste será llamado grande en el 
reino de los cielos. 
Porque les digo que si su justicia no es mayor que la de 
los escribas y fariseos, no entrarán en el reino de los 
cielos.

  

 



Jesús y
la Rabia

Si traes tu ofrenda al altar y allí te
acuerdas de que tu hermano tiene algo 
contra ti, deja allí tu ofrenda delante del 
altar, y anda, reconcíliate primero con tu 
hermano, y entonces ven y presenta tu 

ofrenda



Oíste que fue dicho a los antiguos: No matarás; y cual-
quiera que matare será culpable de juicio.

Pero yo os digo que cualquiera que se enoje contra su 
hermano, será culpable de juicio; y cualquiera que diga: 
Necio, a su hermano, será culpable ante el concilio; y 
cualquiera que le diga: Fatuo, quedara expuesto al infier-
no del fuego.

Por tanto, si traes tu ofrenda al altar y allí te acuerdas 
de que tu hermano tiene algo contra ti, deja allí tu 
ofrenda delante del altar, y anda, reconcíliate primero 
con tu hermano, y entonces ven y presenta tu ofrenda.

¿Por qué no juzgan ustedes mismos lo que es justo? 
Ponte de acuerdo con tu adversario pronto, entre tanto 
que estas con él en el camino, no sea que el adversario 
te entregue al juez, y el juez al alguacil, y seas echado 
en la cárcel.

De cierto te digo que no saldrás de allí, hasta que 
pagues el ultimo cuadrante. 

  

 
     Comentario de Swami Sivananda
Previo a ese día, se consideraba malo matar a cualquier ser vivo. Matar es en 
sí mismo la manifestación más burda de un sentimiento que hierve en el 
corazón del hombre. El Señor quiere salvar al hombre de ese sentimiento. 
Por lo tanto, sugiere un gran remedio que podría curarlo inmediatamente 
de la causa raíz de la peligrosa enfermedad que se manifiesta en el crimen. 
¡Ira! La ira es el mayor enemigo del hombre. Destruye la inteligencia y, bajo 
su influencia, el hombre se degenera en algo peor que una bestia. Jesús te 
exhorta a liberarte de la ira.
Inténtalo hoy. Esta no es una doctrina intelectual que haya que entender. Es 
la palabra de Dios que hay que poner en práctica. Hazlo ahora y ve por ti 
mismo. ¡Qué gran gozo y paz experimentas en tu adoración y tu meditación 
si has limpiado tu corazón de todo mal sentimiento con las aguas del amor 
cósmico! 
Jesús no dejó el menor lugar para malentendidos; la ambigüedad le era 
desconocida. La enseñanza no puede ser más práctica que la forma en que 
Él la dio. 
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Respecto al adulterio

Ustedes han oído que se dijo: No cometerás adulterio.
Pues yo les digo que quien mira a una mujer deseándola 
ya ha cometido adulterio con ella en su corazón. Si tu ojo 
derecho te lleva a pecar, sácatelo y tíralo lejos de ti. Más 
te vale perder una parte de tu cuerpo que ser arrojado 
entero al infierno. Y si tu mano derecha te lleva a pecar, 
córtatela y tírala lejos de ti. Más te vale perder una parte 
de tu cuerpo que terminar entero en el infierno.

Respecto al divorcio
  
Desde allí se encaminó al territorio de Judea, al otro lado 
del Jordán. De nuevo se acercó a Él una multitud y, 
según su costumbre, les enseñaba. Llegaron unos 
fariseos y, para ponerlo a prueba, le preguntaron:

—¿Puede un hombre separarse de su mujer?

les contestó:
—¿Qué les mandó Moisés?

respondieron:
—Moisés permitió escribir el acta de divorcio y separarse.

Jesús les dijo:
—Porque son duros de corazón escribió Moisés seme-
jante precepto. Pero al principio de la creación Dios los 
hizo hombre y mujer, y por eso abandona un hombre a 
su padre y a su madre, [se une a su mujer] y los dos se 
hacen una sola carne. De suerte que ya no son dos, sino 
una sola carne. Así pues, lo que Dios ha unido que no lo 
separe el hombre.

     Comentario Sivananda: 
Luego viene la pureza. Aquí, una vez más, vemos cómo Jesús va a la raíz 
misma del problema y sugiere una cura radical. La inmoralidad no está 
confinada a la acción; está arraigada en el pensamiento mismo. No puede 
ser eliminada efectivamente solamente restringiendo los órganos externos, 
como hacen los hipócritas, sino purificando la mente y el corazón. “Quien-
quiera que mire a una mujer con lujuria ya ha cometido adulterio con ella en 
el corazón”. El mal está en la mente; el cuerpo es una mera herramienta de 
ésta.
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Respecto a los juramentos

Ustedes, también, han oído que se dijo a los antiguos: No 
jurarás en falso y cumplirás tus juramentos al Señor.
  Pero yo les digo que no juren en absoluto: ni por el cielo, 
que es trono de Dios; ni por la tierra, que es tarima de sus 
pies; ni por Jerusalén, que es la ciudad del gran Rey; ni 
jures tampoco por tu cabeza, pues no puedes convertir 
en blanco o negro uno solo de tus cabellos.

Que la palabra de ustedes sea sí, sí; no, no. Lo que se 
añada luego procede del Maligno.

     Comentario Sivananda:
En la práctica de la Verdad, Jesús tiene algo muy iluminador que decir. La 
gente generalmente jura decir la verdad y jura que hará ciertas cosas en el 
futuro. El Señor Jesús les pide a sus seguidores que se abstengan de jurar. El 
jurar surge del ego arrogante. Es vanidad. Nadie realmente conoce la 
verdad, pero todos están listos para jurar “por Dios” que lo que dicen es 
cierto. Es vehemencia arrogante. Un hombre inteligente diría: “Hasta donde 
sé y creo, esta es la verdad”. Sólo Dios sabe cuál es la verdad. Por lo tanto, el 
Señor Jesús dice: “No jures”.
La otra forma de jurar es jurar por el futuro. Uno puede tomar decisiones con 
una plegaria devota. Esto se asemeja más a una autosugestión. Puedes 
decir: “De ahora en más, llevaré una vida de abstinencia, de celibato o 
renuncia. Dios, derrama su gracia sobre mí”. Esto es necesario para el 
progreso espiritual. Similarmente, en el caso de cuestiones mundanas es 
necesario hacer ciertos acuerdos y llegar a entendimientos. Pero lo más 
importante a tener en cuenta siempre – y este es un principio fundamental 
de la verdadera vida religiosa – es que el futuro está en tus manos. Nuestra 
perspectiva acerca del futuro debería ser una de entrega a la Voluntad 
Divina. Comprometerse con ciertos votos es como el niño pequeño que le 
promete a su cariñosa madre que “vestirá siempre el hermoso abrigo” que 
ella le obsequió para su quinto cumpleaños. El hombre sabio sabe que por 
su propia voluntad no puede “hacer que un cabello sea blanco o negro” en 
su propia cabeza. 
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Traten a los demás como quieren 
que los demás los traten

El amor hacia los enemigos

Amad a vuestros enemigos,
bendecid a los que os maldicen...



Cuando Jesús vio a las multitudes, subió al monte; y des-
pués de sentarse, sus discípulos se acercaron a El. Y 
abriendo su boca, les enseñaba, diciendo:

Habéis oído que se dijo: ”OJO POR OJO Y DIENTE POR 
DIENTE”. Pero yo os digo: No resistáis al que es malo; 
antes, a cualquiera que te hiera en la mejilla derecha, 
vuélvele también la otra; y al que quiera ponerte a pleito 
y quitarte la túnica, déjale también la capa; y a cualquie-
ra que te obligue a llevar carga por una milla, ve con él 
dos. Al que te pida, dale; y al que te quite lo que es tuyo, 
no se lo reclames. Traten a los demás tal y como quieren 
que ellos los traten a ustedes.

Oísteis que fue dicho: Amarás a tu prójimo, y aborrecerás 
a tu enemigo. Pero yo os digo: Amad a vuestros enemi-
gos, bendecid a los que os maldicen, haced bien a los 
que os aborrecen, y orad por los que os ultrajan y os per-
siguen; para que seáis hijos de vuestro Padre que está en 
los cielos, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y 
que hace llover sobre justos e injustos. Porque si aman a 
los que los aman, ¿qué mérito tienen? Porque también 
los pecadores aman a los que los aman. Si hacen bien a 
los que les hacen bien, ¿qué mérito tienen? Porque tam-
bién los pecadores hacen lo mismo. Si prestan a aquéllos 
de quienes esperan recibir, ¿qué mérito tienen? Tam-
bién los pecadores prestan a los pecadores para recibir 
de ellos la misma cantidad. Ustedes, por el contrario, 
amen a sus enemigos, háganles bien y denles prestado 
sin esperar nada a cambio. Así tendrán una gran recom-
pensa y serán hijos del Altísimo, porque él es bondadoso 
con los ingratos y malvados. Sean compasivos, así como 
su Padre es compasivo.

     Comentario de Sivananda:
“Ama a tus enemigos; bendice al que te maldice; haz el bien a aquellos que 
te odian y ruega por aquellos que te usan y persiguen despiadadamente.” 
¡Qué argumento convincente da para sostener este mandamiento sagrado! 
¿Por qué deberías amar a tus enemigos? ¡No porque seas superior a ellos! 
Sino porque tal es la naturaleza de Dios a Cuya imagen estás hecho y Cuyos 
hijos son todos ustedes. 
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 “Él hizo que Su sol se elevara sobre el malvado y sobre el bueno, y envió 
lluvias al justo y al injusto.” El odio no cesa mediante el odio; el odio cesa con 
el amor. El amor conquista al odio y a la enemistad. La virtud conquista 
finalmente a la maldad. El amor transforma el corazón del hombre. No hay 
mejor forma de vencer a un enemigo y de transformar a una persona de 
mente malvada que amarla y dejar que vea en tus acciones diarias la gloria 
de la vida recta. 

Al no resistir el mal y demostrar tal amor incluso frente al mal, estás desper-
tando la conciencia moral latente en el hombre malvado. Si has adoptado la 
política de “ojo por ojo y diente por diente”, la conciencia moral de la otra 
persona será completamente enterrada bajo el mal ejemplo que le ofreces. 
Pero cuando un hombre te golpea en la mejilla y, en vez de que le devuelvas 
“con la misma moneda”, experimenta tu amor, la forma virtuosa en la que 
reaccionas, está destinado a ser profundamente influenciado por tu ejem-
plo y, tarde o temprano, reflexionará sobre el incidente, se arrepentirá por su 
acción y recobrará su conciencia moral.

Las cortes del mundo podrían cerrarse y la gente viviría en paz y amistad si 
practicaran esta regla: “Si cualquier hombre te demandara ante la ley y te 
sacara tu abrigo, deja que se lleve tu capa también”. ¿Quiere el Señor que te 
quedes sentado ocioso y observes cómo estás siendo engañado y robado? 
¡No! Él quiere que seas positivamente caritativo. Quiere que corras a 
socorrer al necesitado. Si te roba el abrigo, porque lo necesita, es mejor darle 
también la capa de modo que pueda estar confortable. En realidad, junto 
con tu capa, le estás dando el don precioso de la sabiduría; él ve en tu acción 
la verdadera naturaleza del amor, la gloria de la caridad y la actitud indife-
rente de un hombre de Dios hacia los objetos de este mundo. La capa (el 
objeto mundano) es perecedera y algún día te separarás de ella; pero el 
fruto del don, la recompensa de la caridad – especialmente dárselo al 
hombre que te lo roba – es inmortalidad para ti y transformación interior 
para él. No requiere sólo valor moral y amor sino un supremo desapego por 
los objetos del mundo; practica esto. El Señor Jesús pregunta significativa-
mente: “¿De qué le sirve al hombre ganar el mundo si pierde el alma?” 



Jesús y la limosna

Cuídense de hacer obras buenas en público solamente 
para que los vean; de lo contrario no serán recompensa-
dos por su Padre del cielo.

Cuando des limosna no hagas tocar la trompeta por 
delante, como hacen los hipócritas en las sinagogas y en 
las calles para que los alabe la gente. Les aseguro que ya 
han recibido su paga.

Cuando tú hagas limosna, no sepa tu mano izquierda lo 
que hace tu derecha; de ese modo tu limosna quedará 
escondida, y tu Padre, que ve en lo escondido, te lo 
pagará.



El Padre de ustedes sabe lo 
que necesitan antes de que se 

lo pidan.

Jesús y
la Oración

Pidan y se les dará, busquen y
encontrarán, llamen y se les abrirá, 

porque quien pide recibe, quien 
busca encuentra, quien llama se le 

abrirá. 



Cuando ustedes oren no hagan como los hipócritas, que 
gustan rezar de pie en las sinagogas y en las esquinas 
para exhibirse a la gente. Les aseguro que ya han recibi-
do su paga.

Cuando tú vayas a orar, entra en tu habitación, cierra la 
puerta y reza a tu Padre a escondidas. Y tu Padre, que ve 
en lo escondido, te lo pagará.

Cuando ustedes recen no sean charlatanes como los 
paganos, que piensan que por mucho hablar serán 
escuchados. No los imiten, pues el Padre de ustedes 
sabe lo que necesitan antes de que se lo pidan.

El Padre Nuestro

Ustedes oren así:
   ¡Padre nuestro que estás en el cielo!

     Padre nuestro que estás en los Cielos.
El más pobre de los padres trata de que sus hijos no sufran, no les falte nada, 
y si el padre es rico, vela por sus hijos y los ayuda en proporción a su riqueza. 
Estar en los Cielos es una condición de perfecta dicha en todos los sentidos. 
Si el padre es tan dichoso, tan perfecto, tan opulento, que vive y permanece 
―en los cielos, es lógico, es seguro que fuera de toda posibilidad de duda 
que habrá asegurado a sus hijos a prueba de adversidad! Esta es la idea 
contenida en las palabras ―que estás en los cielos. Tómala, medítala y 
ÚSALA en todas las circunstancias de tu vida. Como es la Verdad, ella te hará 
libre. 
Al pronunciar las dos palabras PADRE NUESTRO, estarás admitiendo, confe-
sando, y afirmando que el Padre tuyo es también el de todos. Estarás admi-
tiendo, confesando y afirmando que todos somos hermanos. Estarás 
orando por el prójimo y cumpliendo con la Ley del Amor, ya que todo lo que 
viene después en la oración habrá sido precedido por ese requisito: ¡que los 
estarás pidiendo en nombre de todos nosotros tus hermanos! Dilo con esa 
intención y... ¡bendito seas, hermano! 
El hijo siempre tiene que ser de la misma naturaleza del padre. No se conci-
be que un caballo pueda engendrar a una cabra, que una hormiga pueda 
engendrar a una abeja, que un pájaro pueda empollar a una orquídea, que 
un hombre pueda darle el ser a un ratón.
Si el padre es Espíritu divino con todos los dones y poderes; si vive en estado 
de gracia, por lo cual todo lo que desea, idea, afirma o decreta se manifiesta 
al instante, el hijo participa de su misma sangre, naturaleza, dones y pode-
res. No puede ser de otra manera. Estamos los hijos en los cielos, en estado 
de Gracia y todo lo que tenemos que hacer es descubrir la manera de mani-
festarlo. Te estoy enseñando a manifestarlo. Estás en los Cielos, si tú lo 
deseas, y no es que tengas que convertirte en un asceta, un mártir, un 
anacoreta, nada de eso. Vive en tu mundo. Te lo asignó el Padre Nuestro. 
Goza tu Cielo, pero recuerda darle gracias y di una vez diaria la Primera 
Cláusula con toda la atención e intención de que seas capaz. 
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Santificado sea tu Nombre, venga tu reino, hágase tu 
voluntad en la tierra como en el cielo; danos hoy el pan 
nuestro de cada día,   perdona nuestras ofensas como 
también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación  y líbranos del mal.
Pues si perdonan a los demás las ofensas, su Padre del 
cielo los perdonará a ustedes, pero si no perdonan a los 
demás, tampoco el Padre los perdonará a ustedes.

Respecto al ayuno

Cuando ustedes ayunen no pongan cara triste como los 
hipócritas, que desfiguran la cara para hacer ver a la 
gente que ayunan. Les aseguro que ya han recibido su 
paga.
  Cuando tú ayunes, perfúmate la cabeza y lávate la cara, 
de modo que tu ayuno no lo vean los demás, sino tu 
Padre, que está escondido; y tu Padre, que ve en lo 
escondido, te lo pagará.

Tesoros en el cielo

No acumulen tesoros en la tierra, donde la polilla y el orín 
corrompen, donde los ladrones minan y hurtan. Acumu-
len tesoros en el cielo, donde ni la polilla ni el orín 
corrompen, y donde los ladrones ni minan ni hurtan.
  Porque donde está tu tesoro, allí estará también tu 
corazón.

La lámpara del cuerpo

La lámpara del cuerpo es el ojo: por tanto, si tu ojo está 
sano, todo tu cuerpo estará lleno de luz; pero si tu ojo 
está enfermo, todo tu cuerpo estará lleno de oscuridad. Y 
si tu fuente de luz está a oscuras, ¡cuánta oscuridad 
habrá!

     Comentario Swami Sivananda:
El “pan de cada día” no es solamente el pan físico o el alimento que le 
damos al cuerpo para mantenerlo vivo. Porque Jesús te asegura que Dios 
conoce tus necesidades antes de que se las digas y, así como Él viste a los 
lirios en el campo con delicados y encantadores colores, y alimenta a las 
aves del aire, también te alimentará y vestirá sin que se lo ruegues. Medita 
sobre esto y experimenta la suprema gracia de Dios que te dio la vida y la 
mantiene. “Primero busquen el Reino de Dios y Su virtud, y todo lo demás 
les será dado por añadidura”, dijo. 
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Ninguno puede servir a dos señores 
No pueden servir a Dios y a las 
riquezas. 

El afán y la ansiedad

Dios y la riqueza
Ninguno puede servira dos señores; porque o 

aborrecerá al uno y amará al otro; o estimará al 
uno y menospreciará al otro.



El afán y la ansiedad

Mas buscad primera-
mente el reino de Dios 
y su justicia, y todo lo 
demás vendrá por 
añadidura. 

Y si la hierba del 
campo que hoy es y 
mañana se echa al 
horno, Dios la viste 

así, ¿no hará mucho 
más a vosotros,

hombres de poca fe? 

El afán y la
ansiedad



Por lo tanto os digo: No os afanéis por vuestra vida, qué 
habéis de comer o qué habéis de beber, ni por vuestro 
cuerpo, qué habéis de vestir. ¿No es la vida más impor-
tante que el alimento y el cuerpo más que el vestido? 

Mirad las aves del cielo, que no siembran, ni siegan, ni 
recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las 
alimenta. ¿No valéis vosotros mucho más que ellas? ¿Y 
quién de vosotros, por ansioso que esté, puede añadir 
una hora al curso de su vida? Pues si no podéis ni aun lo 
que es menos, ¿por qué os afanáis por lo demás? 

Y por el vestido, ¿por qué os afanáis? Considerad los lirios 
del campo, cómo crecen: no trabajan ni hilan; pero os 
digo, que ni aún Salomón con toda su gloria se vistió así 
como uno de ellos. Y si la hierba del campo que hoy es y 
mañana se echa al horno, Dios la viste así, ¿no hará 
mucho más a vosotros, hombres de poca fe? 

No os afanéis, pues, diciendo: ¿Qué comeremos, o qué 
beberemos, o qué vestiremos?  Porque los gentiles 
buscan todas estas cosas; pero vuestro Padre celestial 
sabe que tenéis necesidad de todas estas cosas. Mas 
buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y 
todo lo demás vendrá por añadidura. 

No temas, rebaño pequeño, porque vuestro Padre ha 
decidido daros el reino. Vended vuestras posesiones y 
dad limosnas; haceos bolsas que no se deterioran, un 
tesoro en los cielos que no se agota, donde no se acerca 
ningún ladrón ni la polilla destruye. Porque donde esté 
vuestro tesoro, allí también estará vuestro corazón.

Así que, no os afanéis por el día de mañana; que el día de 
mañana se ocupará de sí mismo. Basta a cada día su 
propio afán o tarea.



 

Hipócrita, saca primero tu viga, tus errores, 
antes de juzgar o criticar los de los demás, 

porque solo puedes reprochar algo a los demás 
cuando hayas hecho primero un examen de 

conciencia. Y entonces verás bien para sacar la 
paja que está en el ojo de tu hermano. 

Con la misma medida 
con que midan a los 
demás, se les medirá a 
ustedes más tarde.

No juzgar



No juzguen a los demás y no serán juzgados por ellos, no 
les condenen, y no serán condenados, perdonen, y serán 
perdonados. 

Den, y se les dará; den abundantemente y se les facilitará 
siempre una buena medida, apretada y bien colmada 
hasta que se derrame, de lo mismo que hayan dado. 
Porque con la misma vara con que midan a los demás, 
se les medirá a ustedes más tarde. El que haga todo lo 
que les he explicado, el que siga esta nueva ley, no 
tendrá mancha y encontrará abiertas las puertas del 
reino de los cielos. 

Un ciego guiando otro ciego

Y Jesús continuó dándoles esta parábola: ¿Acaso puede 
un ciego guiar a otro ciego? ¿No caerán ambos en el 
hoyo?

Del mismo modo, ningún discípulo será superior a su 
maestro, pero cualquier discípulo rozará la perfección en 
la medida en que se parezca a su maestro. 

¿Por qué ven con tanta facilidad una mota de polvo en el 
ojo ajeno y en cambio no son capaces de ver una 
enorme viga en su propio ojo?

¿O cómo pueden decir a su hermano: Hermano, déjame 
sacar la paja que está en

Hipócrita, saca primero tu viga, tus errores, antes de 
juzgar o criticar los de los demás, porque solo puedes 
reprochar algo a los demás cuando hayas hecho 
primero un examen de conciencia. Y entonces verás 
bien para sacar la paja que está en el ojo de tu herma-
no.  tu ojo, no mirando tú la viga que está en el tuyo?

      Habiendo dicho todo esto, Jesús hace una dura advertencia a sus segui-
dores contra una debilidad humana muy común y desastrosa, la de encon-
trar faltas en otros. ¿A quién le gustaría dirigir su mirada decididamente 
hacia el interior y practicar introspección, llevar a cabo un autoanálisis y 
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Las cosas santas

No den lo santo a los perros, ni echen sus perlas delante 
de los cerdos, no sea que las pisoteen, y se vuelvan y los 
despedacen. 

Perseverancia en la oración 

Supongamos que uno tiene un amigo que acude a él a 
media noche y le pide: Amigo, préstame tres panes, que 
ha llegado de viaje un amigo mío y no tengo qué ofre-
cerle. El otro desde dentro le responde: No me vengas 
con molestias; estamos acostados yo y mis niños; no 
puedo levantarme a dártelo. Les digo que, si no se levan-
ta a dárselo por amistad, se levantará a darle cuanto 
necesita para que deje de molestarlo.

Y yo les digo: Pidan y se les dará, busquen y encontrarán, 
llamen y se les abrirá, porque quien pide recibe, quien 
busca encuentra, a quien llama se le abre.

Pidan y se les dará, busquen y encontrarán, llamen y se 
les abrirá, porque quien pide recibe, quien busca 
encuentra, quien llama se le abrirá.

¿Quién de ustedes, si su hijo le pide pan, le da una 
piedra? ¿O si le pide pescado, le da una culebra?

Pues si ustedes, que son malos, saben dar cosas buenas 
a sus hijos, ¡cuánto más dará el Padre del cielo cosas 
buenas a los que se las pidan!

      luchar para perfeccionarse? Jesús quiere que cada uno de ustedes sea un 
héroe espiritual y no un chismoso. Él pregunta, “¿Por qué ves la paja en el 
ojo ajeno y no la viga en el propio?” “Oh, hipócrita, primero saca la viga de tu 
propio ojo y luego verás claramente para sacar la paja del ojo de tu herma-
no”. Esta es un consejo muy serio que todo buscador de la Verdad debería 
tener siempre presente. 



La regla de oro

Traten a los demás como quieren 
que los demás los traten



La regla de oro

Traten a los demás como quieren que los demás los 
traten. En esto consiste la ley y los profetas.

Parábola del juez y la viuda

Para inculcarles que hace falta orar siempre sin cansarse, 
les contó una parábola:

—Había en una ciudad un juez que ni temía a Dios ni 
respetaba a los hombres. Había en la misma ciudad una 
viuda que acudía a él para decirle: Hazme justicia contra 
mi rival.

Por un tiempo se negó, pero más tarde se dijo: Aunque 
no temo a Dios ni respeto a los hombres, como esta 
viuda me está fastidiando, le haré justicia, así no seguirá 
molestándome
.
El Señor añadió:
—Fíjense en lo que dice el juez injusto; y Dios, ¿no hará 
justicia a sus elegidos si claman a él día y noche? ¿Los 
hará esperar?

Les digo que inmediatamente les hará justicia. Sólo que, 
cuando llegue el Hijo del Hombre, ¿encontrará esa fe en 
la tierra?

La puerta estrecha

Entren por la puerta estrecha; porque es ancha la puerta 
y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son 
muchos los que entran por ella.

¡Qué estrecha es la puerta, qué angosto el camino que 
lleva a la vida, y son pocos los que lo encuentran!
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     Comentario Swami Sivananda:
Aquí, Jesús da la Regla de Oro de la Conducta Recta. ¿Cuál es el principio 
fundamental de la honestidad? “Haz por los otros lo que quieras que ellos 
hagan por ti; porque esta es la ley”. Esta es la ley suprema de la conducta 
recta. 



El árbol y sus frutos 

Cuídense de los falsos profetas que se acercan disfraza-
dos de ovejas y por dentro son lobos rapaces.

Por sus frutos los reconocerán. ¿Se cosechan uvas de los 
espinos o higos de los cardos?

Un árbol sano da frutos buenos, un árbol enfermo da 
frutos malos. Un árbol sano no puede dar frutos malos ni 
un árbol enfermo puede dar frutos buenos. El árbol que 
no dé frutos buenos será cortado y echado al fuego. Así 
pues, por sus frutos los reconocerán.

No basta decir: ¡Señor, Señor!

No todo el que me diga: ¡Señor, Señor!, entrará en el 
reino de los cielos, sino el que cumpla la voluntad de mi 
Padre del cielo.

Cuando llegue aquel día, muchos me dirán: ¡Señor, 
Señor! ¿No hemos profetizado en tu nombre? ¿No 
hemos expulsado demonios en tu nombre? ¿No hemos 
hecho milagros en tu nombre?

Y yo entonces les declararé: Nunca los conocí; apártense 
de mí, ustedes que hacen el mal.

     Comentario Swami Sivananda: 
¿Cómo los reconoceremos? “Los reconocerán por sus frutos. ¿Recogen los 
hombres uvas de las espinas o higos de los cardos?” ¡Qué mensaje emocio-
nante! ¡Qué inspiradoras palabras de sabiduría! ¡Qué guía clara! Observa sus 
acciones. ¿Están de acuerdo con los Mandamientos de Jesús? ¿Se atienen 
al mensaje sagrado del Señor – el Sermón de la Montaña? Si no es así, rechá-
zalos. 

       Como lo enseña Jesús en la parábola del buen Samaritano, lo más impor-
tante son nuestras buenas obras lo demás es decoración.  
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Los dos cimientos

Cualquiera, pues, que oye estas palabras, pero no las 
sigue con el ejemplo ni las practica es como el hombre 
insensato que construyó su casa sobre la arena, y que 
finalmente cayó cuando el rio lo inundó todo y soplaron 
los vientos, y dieron con ímpetu contra aquella casa. 
Mientras que cualquiera que oye estas palabras y las 
hace, es como el hombre prudente que edificó su casa 
sobre la roca.

Milagro del criado del centurión

Cuando terminó de hablar al pueblo sobre la nueva Ley 
de Dios, Jesús entró en la ciudad de Cafarnaún.

En ese lugar vivía un centurión que tenía enfermo y casi 
a las mis más puertas de la muerte a uno de sus criados, 
precisamente a aquel al que más estimaba por ser un 
fiel servidor y por su buen carácter y al que trataba casi 
como a alguien de la familia porque siempre le acompa-
ñaba.

El centurión había oído hablar de Jesús y de los actos 
milagrosos que las gentes contaban que le habían  visto 
realizar, así que le envió algunos de los ancianos o sena-
dores de los judíos para suplicarle que viniese a curar a 
su criado y que no permitiese que muriera. “Ama a nues-
tra nación y él mismo nos ha construido la sinagoga” –le 
decían los ancianos a Jesús para convencerlo. 
 
     Aquí concluye el Sermón de la Montaña haciendo énfasis en que lo más 
importante es poner en práctica esta sabiduría. 

En palabras de Sivananda: es sabio el hombre que aprende las verdades 
espirituales y vive de acuerdo con ellas. Su sabiduría y su vida están funda-
das sobre la firme roca de la práctica. Su sabiduría y su vida son inmutables 
ante todo lo que pueda suceder. En lo bueno y en lo malo, en la lluvia y en el 
día soleado, en el honor y el deshonor, su sabiduría es inmutable y su vida 
imperturbable.
Por el otro lado, es tonto el hombre que escucha y estudia las verdades 
espirituales, pero no vive de acuerdo a ellas. Su sabiduría y su vida descan-
san sobre las arenas movedizas del entendimiento teórico. Y una desgracia 
en la vida, una enfermedad, una derrota o un insulto harán que su sabiduría 
colapse y que su vida se convierta en un desastre. No puede mantenerse.
Por lo tanto, sé cómo el hombre sabio: Aprende y traslada a la vida diaria lo 
que hayas aprendido. Esta no es una doctrina intelectual que haya que 
entender. Es la palabra de Dios que hay que poner en práctica. 
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Cuando Jesús estaba ya cerca de la casa, el centurión 
envió gente a decirle:

—Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero 
una palabra tuya bastará para sanarle. Por esa misma 
razón, tampoco me tuve por digno de salir a buscarte en 
persona; pero di tan sólo una palabra, porque con ella 
estoy seguro de que sanará mi criado. En cuanto Jesús 
oyó esto, se quedó como admirado, y se volvió a las 
muchas personas que le seguían para decirles:

—En verdad les digo que ni en Israel he hallado una fe 
tan grande como la de este hombre, ni entre los más 
virtuosos de los sacerdotes ni entre los que presumen de 
serlo.
Después se volvió al centurión y le dijo:

—Vete, pues todo sucederá tal y como tú has creído.
Volvió el hombre a su casa y encontró completamente 
sano al criado que hasta entonces había estado enfermo 
y a punto de morir.

Cuando se supo este suceso, muchos más creyeron en la 
palabra de Jesús y sus discípulos le siguieron con más 
fervor que antes.

Jesús resucita al hijo de la viuda de Naím

Cuando Jesús siguió su camino, llegó a la ciudad de 
Naím llevando un gran gentío tras de sí. Estando ya en la 
puerta de la ciudad, encontraron un cortejo fúnebre en 
el que llevaban a enterrar al único hijo de una mujer que 
además era viuda y que lloraba desconsolada por haber-
se quedado sola en la vida sin su marido y sin su hijo. 
Cuando Jesús la vio sintió pena por ella y, conmovido, le 
dijo:

 



-No llores más.
Y a continuación se separó de la mujer para acercarse al 
féretro y simplemente lo tocó por fuera mientras decía:
-Muchacho, levántate.
En ese mismo momento se levantó el difunto y empezó 
a hablar demostrando a todos los presentes que había 
regresado de la muerte.

Viendo esto, la mujer dejó de llorar y tanto ella como 
toda la comitiva fúnebre que le acompañaba empezó a 
alabar a Dios a grandes voces y se decían unos a otros:
-Ha aparecido el mayor de los profetas entre nosotros:
Dios ha visitado a su pueblo y le ha mostrado su clemen-
cia.  

Sana a un ciego de nacimiento

Al pasar vio un hombre ciego de nacimiento. Los discí-
pulos le preguntaron:

—Maestro, ¿quién pecó para que naciera ciego? ¿Él o sus 
padres?

Jesús contestó:
—Ni él pecó ni sus padres; ha sucedido así para que se 
muestre en él la obra de Dios. Mientras es de día, tienen 
que trabajar en las obras del que me envió. Llegará la 
noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en 
el mundo, soy la luz del mundo.

Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva, se 
lo puso en los ojos y le dijo:
—Ve a lavarte a la piscina de Siloé —que significa envia-
do—.

Fue, se lavó y al regresar ya veía.
Los vecinos y los que antes lo habían visto pidiendo 
limosna comentaban:



—¿No es éste el que se sentaba a pedir limosna?
  Unos decían:
   —Es Él.
   Otros decían:
   —No es, sino que se le parece.
   Él respondía:
   —Soy yo.
  Así que le preguntaron:
   —¿Cómo [pues] se te abrieron los ojos?
  Contestó:
   —Ese hombre que se llama Jesús hizo barro, lo puso 
sobre mis ojos y me dijo que fuera a lavarme a la fuente 
de Siloé. Fui, me lavé y recobré la vista.
  Le preguntaron:
   —¿Dónde está Él?
   Responde:
   —No sé.
  Llevaron ante los fariseos al que había sido ciego. Era 
sábado el día que Jesús hizo barro y le abrió los ojos.
  Los fariseos le preguntaron otra vez cómo había reco-
brado la vista.
   Les respondió:
   —Me aplicó barro a los ojos, me lavé, y ahora veo.
  Algunos fariseos le dijeron:
   —Ese hombre no viene de parte de Dios, porque no 
observa el sábado.
   Otros decían:
   —¿Puede un pecador abrir los ojos de un ciego? Cómo 
puede un pecador hacer tales milagros?
   Y estaban divididos.
  Preguntaron de nuevo al ciego:
   —Y tú, ¿qué dices del que te abrió los ojos?
   Contestó:
   —Que es profeta.
  Los judíos no terminaban de creer que había sido ciego 
y había recobrado la vista; así que llamaron a los padres 
del que había recobrado la vista y les preguntaron:



—¿Es éste su hijo, el que ustedes dicen que nació ciego? 
¿Cómo es que ahora ve?
  Contestaron sus padres:
   —Sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego; 
pero cómo es que ahora ve, no lo sabemos; quién le abrió 
los ojos, no lo sabemos. Pregúntenle a él, que es mayor 
de edad y puede dar razón de sí.
Sus padres dijeron esto por temor a los judíos; porque los 
judíos ya habían decidido que quien lo confesara como 
Mesías sería expulsado de la sinagoga. Por eso dijeron 
los padres que tenía edad y que le preguntaran a Él.
  Llamaron por segunda vez al hombre que había sido 
ciego y le dijeron:
   —Da gloria a Dios. A nosotros nos consta que aquél es 
un pecador.
  Les contestó:
   —Si es pecador, no lo sé; de una cosa estoy seguro, 
que yo era ciego y ahora veo.
  Le preguntaron de nuevo:
   —¿Cómo te abrió los ojos?
  Les contestó:
   —Ya se lo dije y no me creyeron; ¿para qué quieren oírlo 
de nuevo? ¿No será que también ustedes quieren hacer-
se discípulos suyos?
  Lo insultaron diciendo:
   —¡Tú serás discípulo de ese hombre nosotros somos 
discípulos de Moisés! Sabemos que Dios le habló a 
Moisés; en cuanto a ése, no sabemos de dónde viene.
  Les respondió:
   —Eso es lo extraño, que ustedes no saben de dónde 
viene y a mí me abrió los ojos. Sabemos que Dios no 
escucha a los pecadores, sino que escucha al que es 
piadoso y cumple su voluntad. Jamás se oyó contar 
que alguien haya abierto los ojos a un ciego de naci-
miento. Si ese hombre no viniera de parte de Dios, no 
podría hacer nada.

 



Le contestaron:
   —Tú naciste lleno de pecado, ¿y quieres darnos leccio-
nes?
   Y lo expulsaron.

Ceguera espiritual

  Oyó Jesús que lo habían expulsado y, cuando lo encon-
tró, le dijo:
   —¿Crees en el Hijo del Hombre?
  Contestó:
   —¿Quién es, Señor, para que crea en Él?
  Jesús le dijo:
   —Lo has visto: es el que está hablando contigo.
  Respondió:
   —Creo, Señor.
   Y se postró ante él.
  Jesús dijo:
   —He venido a este mundo para un juicio, para que los 
ciegos vean y los que vean queden ciegos.
  Algunos fariseos que se encontraban con él pregunta-
ron:
   —Y nosotros, ¿estamos ciegos?
  Les respondió Jesús:
   —Si estuvieran ciegos, no tendrían pecado; pero, 
como dicen que ven, su pecado permanece.

      La parábola del Fariseo y el recaudador de impuestos explica este punto 
muy bien.
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Jesús calma la tormenta

¿Porque tienen miedo, hombres de
poca fé?



Después de un largo día de predicación , Jesús sugirió a 
sus discípulos que cruzaran el mar en una barca para 
tener unas cuantas horas de paz y sosiego lejos de las 
multitudes. Era una noche apacible y el mar estaba tan 
tranquilo como un liso cristal.
Jesús había estado hablando todo el día; estaba muy 
cansado. Subió a la barca primero, mientras los discípu-
los se despedían de la multitud.
Poco después empezaron a remar hacia la otra orilla y 
advirtieron que Jesús se había quedado dormido.
¡Miren!- dijo un hombre, señalando un grueso bloque de 
nubes negras en el horizonte – tenemos que darnos 
prisa.
Los discípulos empezaron a remar más rápido . De 
repente una ráfaga de viento rompió la calma, transfor-
mando la superficie del mar en una espuma  de olas 
furiosas.
La tormenta empeoro rápidamente. El viento arrecio y 
las olas caían sobre la proa, y llenaron la barca de agua. 
Los discípulos estaban muy preocupados. Dirigieron la 
mirada hacia Jesús que ajeno a la conmoción, dormía en 
la popa del bote, con la cabeza descansando tranquila-
mente en una almohada.
Tenemos que despertarlo –dijeron- vamos a morir aho-
gados. ¿cómo puede el dormir en medio de esta tem-
pestad? Es cada vez peor.
¡Despiértalo! – grito uno de ellos - , o estamos perdidos.
Uno de los doce discípulos lucho contra el viento y el 
agua para llegar a la popa, y una vez allí , le sacudió el 
brazo a Jesús.
¡Maestro, maestro! – grito intensamente - ¡Despierta! 
¡Todos vamos a morir!
Jesús se levantó con toda calma y luego, extendió los 
brazos, le ordeno a el viento amainar y a las olas aquie-
tarse. Inmediata mente después, una gran paz se 
adueñó de la barca: Los vientos disminuyeron y las olas 
se calmaron. 
Durante un tiempo nadie dijo una sola palabra. La 
tormenta aun resonaba en los oídos de los discípulos. 



Luego Jesús rompió el silencio.
Por qué tienen miedo preguntó ¿Cómo creen que el 
barco se va a hundir si yo estoy adentro, hombres de 
poca fe?.
Y sus discípulos se preguntaban ¿Quién es este hombre, 
que hasta los vientos y el mar le obedecen?

Jesús expulsa demonios

El impacto de la tormentosa travesía amainó un poco 
cuando Jesús y sus discípulos llegaron al otro lado del 
mar de Galilea. Apenas atracaron su barca en la playa, 
otro acontecimiento extraordinario tuvo lugar.
En cuanto Jesús bajó de la barca, un hombre que pare-
cía loco corrió hacía él. Estaba poseído por espíritus 
malignos y vivía entre las tumbas que se encontraban 
cerca. Todos le tenían miedo porque era un hombre muy 
fuerte. Muchas veces habían tratado de encadenarlo, 
pero siempre lograba liberarse. Aunque habían puesto 
pesados grilletes de hierro en sus manos y sus pies, se las 
arregló para soltarse y huir, con las muñecas y los tobillos 
sangrando, en las partes donde el hierro le había lasti-
mado las carnes.
Vivía en un mundo propio, atormentado por voces 
aterradoras.
Cuando los espíritus lo poseyeron, empezó a deambular, 
gritando, entre las, irías y oscuras tumbas, cortándose 
con las piedras. Nadie se atrevía a acercársele, así que se 
quedó solo, torturado por la pesadilla que vivía dentro de 
su cabeza.
Cuando Jesús bajó a tierra, el hombre se acercó a él y se 
puso de rodillas.

      Comentario de Swami Sivananda: Los pescadores simples de Galilea nos 
han dado un ejemplo notable. ¿Qué hicieron cuando su fe tambaleaba y el 
barco se sacudía por la tormenta? 
Despertaron a Jesús.
Seguramente, eso es lo que debemos hacer en este día de navidad, cuando 
el barco de la humanidad se sacude por la tormenta del mal. Refúgiate en 
Jesús. Despiértalo dentro de ti. Despierta la conciencia de Cristo en tu 
interior. Sí, diría Él: Hombres de poca fe. ¿tenían miedo? Él detendrá las 
impetuosas olas de la destrucción y le ordenará cesar a la tormenta del mal. 
Entonces recuperarás tu fe en Él.
Como se nos puede ocurrir que el barco se puede hundir si Jesús está aden-
tro.
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—¡Espíritus malignos, dejen a este hombre! —dijo Jesús.
—Jesús, hijo del Dios altísimo —gritó el hombre— ¡Te 
ruego que no me atormentes!
—¿Cómo te llamas? —le preguntó Jesús. Los espíritus 
tomaron el control de la voz del hombre y respondieron:
—Somos muchos. No nos expulses. Este es nuestro único 
hogar.
Entonces Jesús vio un gran número de cerdos, unos dos 
mil, comiendo en el cerro. Los espíritus también los vieron.
—Mándanos a los cerdos —chillaron—. Déjanos entrar en 
ellos.
Así que Jesús permitió que los demonios poseyeran a los 
cerdos.
Inmediatamente después, los cerdos comenzaron a 
chillar descontrolados y echaron a correr cuesta abajo 
hasta el mar, en donde se ahogaron.
Los hombres que cuidaban de los cerdos se asustaron y 
corrieron al pueblo a contar a todos lo sucedido. Poco des-
pués los lugareños llegaron a la orilla del mar y vieron al 
hombre tranquilamente sentado y en su sano juicio una 
vez más. Todos estaban tan aterrorizados por lo que había 
pasado que le pidieron a Jesús que se fuera de allí.
Cuando Jesús se estaba subiendo a la barca, el hombre le 
pidió que lo dejara ir con él.
—No —dijo Jesús—. Vuelve a casa, con tu familia, y cuén-
tales lo que el Señor ha hecho por ti.
El hombre le obedeció, y todos los que lo escuchaban se 
maravillaban con la historia que él les contaba.

No viné a juzgar sino a salvar el mundo

       Dios amó tanto al mundo que le dio a su Hijo único 
para que todo aquel que cree en él no muera, sino que 
tenga vida eterna. Dios no envió a su hijo único al mundo 
para juzgarlo sino para salvarlo. El que cree en el Hijo de    
Dios no será juzgado, pero el que no cree ya ha sido juzga-
do por no creer en Él. 
       Y esta es la condena: Que la luz vino al mundo, y los 
hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus 
obras eran malas. 
      Porque todo aquel que hace el mal, odia  la luz y no 
viene a la luz, para que sus obras no sean vistas. 
       Pero el que practica la verdad viene a la luz, para que 
se vea que sus obras son hechas en Dios. 

 



Jesús y
Nicodemo

El que no nazca de nuevo
no podrá ver el Reino de Dios.



Entre los fariseos –que miraban a Jesús con recelo- había 
un líder judío muy bueno llamado Nicodemo. El quería 
hablar con Jesús, así que de noche -para no ser visto- lo 
visitó en secreto.
—Rabí —dijo—, sabemos que eres un maestro enviado 
por Dios. Porque nadie podría hacer los milagros que tú 
haces, si Dios no te estuviera ayudando, pero...
—Escucha, Nicodemo —dijo Jesús—. Escúchame. Yo te 
digo que el que no nazca de nuevo no podrá ver el 
Reino de Dios.
—¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Nicodemo—. 
¿Cómo puede un adulto nacer de nuevo? ¿Puede acaso 
entrar por segunda vez en el vientre de su madre, y 
nacer?
Jesús le explicó con paciencia lo que le quiso decir:
—Así como se nace físicamente, también se puede 
nacer espiritualmente. No entrarás al Reino de Dios a 
menos que seas bautizado por el agua y nazcas de 
nuevo, esta vez en el Espíritu Santo de Dios. 
Lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que es 
nacido del espíritu, espíritu es.
El viento sopla por todas partes, oyes su sonido, pero no 
sabes de dónde viene. Eso es lo que pasa con todo el 
que nace del Espíritu Santo.
—¿Cómo puede ser eso?
—preguntó Nicodemo.
—Eres un gran maestro —le contestó Jesús—, pero 
tienes mucho que aprender. Yo te hablo de lo que sé, 
pero ustedes no me crees. Y si no me creen cuando 
hablo de las cosas de este mundo, ¿cómo pueden creer-
me cuando hablo de las cosas del cielo? Nadie ha subido 
al cielo sino el Hijo del Hombre, que ha bajado del cielo a 
la tierra. 



Jesús y la samaritana 

El que bebe de esta agua vuelve a 
tener sed, pero quien beba del agua 
que yo le daré no tendrá sed jamás



Los fariseos se enteraron de que Jesús tenía más discí-
pulos y bautizaba más que Juan; si bien eran sus discípu-
los los que bautizaban, no Él personalmente. Cuando 
Jesús lo supo, abandonó Judea y se dirigió de nuevo a 
Galilea. Tenía que atravesar Samaría. Llegó a un pueblo 
de Samaria llamado Sicar, cerca del terreno que Jacob 
dio a su hijo José.  Allí se encuentra el pozo de Jacob. 
Jesús, cansado del camino, se sentó tranquilamente 
junto al pozo. Era mediodía. Una mujer de Samaria llego 
a sacar agua. 
Jesús estaba sediento y le dijo: 
—Dame de beber. 
Los discípulos habían ido al pueblo a comprar comida. 
Le responde la samaritana: - —¡Cómo! ¿Tú, que eres 
judío, me pides de beber a mí que Soy samaritana? Los 
judíos no se tratan con los samaritanos. Jesús le contes-
tó: 
Si conocieras el don: de Dios y quién es el que te pide de 
beber, tú le pedirías a él, y él te daría agua viva;  
Le dice (la mujer) 
—Señor, no tienes con qué sacar el agua y el pozo es pro-
fundo; ¿dónde vas a conseguir agua viva?  ¿Eres, acaso, 
más poderoso que nuestro padre Jacob, que nos dio 
este pozo, del que bebían sus hijos y sus rebaños? Le 
contestó 
—El que bebe de esta agua vuelve a tener sed, pero 
quien beba del agua que yo le daré no tendrá sed 
jamás. Le saciará su sed para siempre. Bebe y nunca 
volverás a tener sed. Bebe y tendrás vida eterna. 
Porque el agua que le daré se convertirá dentro de él 
en manantial que brota dando vida eterna.
Le dice la mujer: 
-Señor, dame de esa agua, para que no tenga sed y no 
tenga que venir acá a sacarla.
Le dice
—Ve, llama a tu marido y vuelve acá. 

      Esto es lo que se llama en la cultura védica: El Brahma Vidya. La ciencia 
de las ciencias. El conocimiento a través del cual se conoce todo y nos lleva 
a la iluminación
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Le contestó la mujer: 
—No tengo marido. 
Le dice Jesús
-Lo sé –dijo Jesús- porque has tenido cinco hombres, y el 
que tienes ahora tampoco es tu marido. Me alegro que 
hallas dicho la verdad. 
Le dice la mujer
—Señor, veo que eres profeta. Nuestros padres daban 
culto en este monte; ustedes en cambio dicen que es en 
Jerusalén donde hay que dar culto.
 Le dice Jesús: 
—Créeme, mujer, llega la hora en que ni en este monte 
ni en Jerusalén se dará culto al Padre. Llegará el mo-
mento en el que las personas adorarán a Dios en todas 
partes. Y adorarán al Padre por lo que realmente es. 
Ustedes dan culto a lo que no conocen, nosotros damos 
culto a lo que conocemos; porque la salvación procede 
de los judíos. Pero llega la hora, ya ha llegado, en que los 
que dan culto auténtico adorarán al Padre en espíritu y 
en verdad. Porque esos son los adoradores que busca el 
Padre. Dios es Espíritu y los que lo adoran deben hacerlo 
en espíritu y verdad.
—Sé que vendrá el Mesías -es decir, Cristo. Cuándo él 
venga, nos lo explicará todo. Jesús le dice:
—Yo soy, Él que habla contigo.
En esto llegaron sus discípulos y se maravillaron de verlo 
hablar con una mujer. Pero ninguno le preguntó qué 
buscaba o por qué hablaba con ella. La mujer dejó el 
cántaro; se fue al pueblo y dijo a los vecinos: 
—Vengan a ver un hombre que me ha contado todo lo 
que yo hice: ¿no será el Mesías?
 Ellos salieron del pueblo y acudieron a Él. Entretanto los 
discípulos le rogaban: 
-Come Maestro. 
Él les dijo: 
—Yo tengo un alimento que ustedes no conocen. Los 
discípulos comentaban: 
—¿Le habrá traído alguien de comer? 
Jesús les dice: 



—Mi alimento es hacer la voluntad del que me envió y 
concluir su obra. ¿No dicen ustedes que faltan cuatro 
meses para la cosecha? Pero yo les digo: levanten  los 
ojos y observen los campos que ya están madurando 
para la cosecha. El segador ya está recibiendo su salario 
y cosechando fruto para la vida eterna; así lo celebran 
sembrador y segador. De ese modo se cumple el refrán: 
uno siembra y otro cosecha. Yo los he enviado a cose-
char donde no han trabajado. Otros han trabajado y 
ustedes recogen el fruto de sus esfuerzos. 
En aquel pueblo muchos creyeron en Él por las palabras 
de la mujer que atestiguaba: Me ha dicho todo lo que 
hice. Los samaritanos acudieron a Él y le rogaban que se 
quedara con ellos. Se quedó allí dos días, y muchos más 
creyeron en Él, a causa de su palabra; y le decían a la 
mujer:
—Ya no creemos por lo que nos has contado, porque 
nosotros mismos lo hemos escuchado y sabemos que 
este es realmente el salvador del mundo.
- Pasados los dos días se trasladó de allí a Galilea. Jesús 
mismo había declarado que un profeta no recibe hono-
res en su patria. Cuando llegó a Galilea, los galileos Io 
recibieron bien porque habían visto todo lo que hizo en 
Jerusalén durante las fiestas; ya que también ellos 
habían estado allá. 



Sana al hijo de un funcionario real 

Fue de nuevo a Caná de Galilea, donde había convertido 
el agua en vino. Había allí un funcionario real cuyo hijo 
estaba enfermo en Cafarnaún. Al oír que Jesús había 
llegado de Judea a Galilea, fue a visitarlo y le suplicaba 
que bajase a sanar a su hijo moribundo.
  Jesús le dijo:
   —Si no ven signos y prodigios, ustedes no creen.
  Le dice el funcionario real:
   —Señor, baja antes de que muera mi muchacho.
  Jesús le dice:
—Vete tranquilo, porque tu hijo está curado.
   Y el hombre creyó en las palabras que le dijo Jesús y se 
puso en camino. Iba ya bajando, cuando sus sirvientes le 
salieron al encuentro para anunciarle que su muchacho 
estaba sano. Les preguntó a qué hora se había puesto 
bien, y le dijeron que el día anterior a la una se le había 
pasado la fiebre. Comprobó el padre que era la hora en 
que Jesús le había dicho: Vete tranquilo que tu hijo está 
curado. Y creyó en Él con toda su familia.
  Ésta fue la segunda señal que hizo Jesús cuando se 
trasladó de Judea a Galilea.



Sana a un paralítico en la
piscina de Betesda
Dios no envió a su hijo único al 
mundo para juzgarlo sino para
salvarlo.

     Comentario de Sivananda:
“Ama a tus enemigos; bendice al que te maldice; haz el bien a aquellos que 
te odian y ruega por aquellos que te usan y persiguen despiadadamente.” 
¡Qué argumento convincente da para sostener este mandamiento sagrado! 
¿Por qué deberías amar a tus enemigos? ¡No porque seas superior a ellos! 
Sino porque tal es la naturaleza de Dios a Cuya imagen estás hecho y Cuyos 
hijos son todos ustedes. 

 

Las autoridades religiosas 
judías estaban muy molestas 
por los informes de los mila-

gros que hacia Jesús. Su 
misterio de sanación lo 

estaba volviendo muy popu-
lar y sacaba la autoridad de 

aquellos hombres. Por lo 
tanto, cada vez que era posi-
ble, ellos trataban de aplicar 

la ley para detenerlo. 



Pasado algún tiempo, celebraban los judíos una fiesta, y 
Jesús subió a Jerusalén. Hay en Jerusalén, junto a la 
puerta de los Rebaños, una piscina llamada en hebreo 
Betesda, que tiene cinco pórticos. Yacía en ellos una 
multitud de enfermos, ciegos, cojos y lisiados, que 
aguardaban a que se removiese el agua. (De vez en 
cuando bajaba el ángel del Señor a la piscina y agitaba el 
agua, y el primero que se metía apenas agitada el agua, 
se sanaba de cualquier enfermedad que padeciese.) 
Había allí un hombre que llevaba treinta y ocho años 
enfermo. Jesús lo vio acostado y, sabiendo que llevaba 
así mucho tiempo, le dice:
   —¿Quieres sanarte?
  Le contestó el enfermo:
   —Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina 
cuando se agita el agua. Cuando yo voy, otro se ha 
metido antes.
  Le dice Jesús:
   —Levántate, toma tu camilla y camina.
  Al instante aquel hombre se sanó, tomó su camilla y 
empezó a caminar. Pero aquel día era sábado; por lo cual 
los judíos dijeron al que se había sanado:
   —Hoy es sábado, no puedes transportar tu camilla.
  Les contestó:
   —El que me sanó me dijo: toma tu camilla y camina.
  Le preguntaron:
   —¿Quién te dijo que la tomaras y caminaras?
  Pero el hombre sanado lo ignoraba, porque Jesús se 
había retirado de aquel lugar tan concurrido.
  Más tarde lo encuentra Jesús en el templo y le dice:
   —Ya estás sano. Alégrate, pero no vuelvas a pecar. 
  El hombre fue y dijo a los judíos que era Jesús quien lo 
había sanado.

  Por ese motivo perseguían los judíos a Jesús, por hacer 
tales cosas en sábado. Pero [Jesús] les dijo:
   —Mi Padre trabaja siempre y por lo tanto yo también 
trabajo.

  Por eso los judíos tenían aún más deseos de matarlo, 
porque no sólo violaba el sábado, sino además llamaba 
Padre suyo a Dios, igualándose a Él.

 



Los discípulos
recogen espigas

en el día de reposo

Misericordia quiero, y no sacrificio. El hijo del 
hombre es Señor incluso del día de reposo. 

El día de reposo fue hecho por causa del 
hombre, y no el hombre por causa del día de 

reposo. 

Mi Padre trabaja siempre y por lo tanto yo 
también trabajo.



En aquel tiempo iba Jesús por los sembrados el sábado, 
que es un día de reposo, y sus discípulos tuvieron 
hambre, y comenzaron a arrancar espigas y a comer. 
Viéndolo los fariseos, le dijeron: “¿Por qué quiebran la ley, 
y hacen el sábado lo que es prohibido hacer el día de 
reposo?”

Pero Él les dijo: ¿Es que no han leído lo que hizo David 
con los suyos cuando padecían de hambre? ¿Es que no 
saben que cogió los panes de la Casa de Dios, los que 
estaban reservados para los sacerdotes, y se los comie-
ron? ¿O no han leído en la ley, cómo en el día de reposo 
los sacerdotes en el templo profanan el día de reposo, y 
son sin culpa? 

Pues les digo que uno mayor que el templo está aquí. 
Y si supieran qué significa: Misericordia quiero, y no 
sacrificio, no condenarían a los inocentes; porque el 
hijo del hombre es Señor incluso del día de reposo. El 
día de reposo fue hecho por causa del hombre, y no el 
hombre por causa del día de reposo. Los fariseos calla-
ron y guardaban odio en su corazón. 

La Hija de Jairo

Mientras Jesús seguía con su ministerio, la gente de toda 
Galilea empezaba a enterarse de los milagros que estaba 
haciendo. 
 
Cada vez más personas se acercaban a Él para pedirle 
ayuda. Jairo, uno de los jefes de la sinagoga local, tam-
bién fue a buscarlo. Su hija estaba gravemente enferma 
y solo Jesús podía curarla.
Jairo se arrojó a los pies de Jesús.
—Ven a mi casa, por favor —le dijo—, y pon tus manos 
sobre mi hija. Sé que si lo haces, ella se recuperará.



Jesús aceptó y le pidió a Jairo que fuera al frente y lo con-
dujera a su casa. Había una gran multitud, y Jesús y los 
discípulos avanzaban con gran dificultad, pues constan-
temente les daban empujones por todos lados.
Escondida entre la multitud había una mujer que desde 
hada doce años sufría de sangrado vaginal. Los médicos 
le habían ordenado un sinfín de tratamientos costosos 
que no le habían servido de nada.
Había recorrido un largo camino para estar allí aquel día, 
convencida de que tan solo con tocar la ropa de Jesús 
quedaría curada.
Jesús estaba justo delante de ella, rodeado de una aglo-
meración de personas que le pedía ayuda. La mujer 
extendió la mano y tan solo logró tocar el borde de la 
capa de Jesús. Enseguida el derrame de sangre se 
detuvo. Jesús sintió que había salido poder de él y se 
detuvo.
—¿Quién me tocó? —preguntó.
Pedro, el discípulo que estaba más cerca, se quedó per-
plejo y pensó que había oído mal a su Maestro.
—Alguien me tocó —dijo Jesús de nuevo—. ¿Quién fue?
—Maestro, hay muchas personas tocándote —dijo 
Pedro—. Solo mira esta multitud. Pudo haber sido cual-
quiera.
Jesús sabía que no era así, por lo que miró a su alrededor.
La mujer pudo sentir los ojos de Jesús clavándose en ella, 
así que dio un paso al frente y, temblando, se arrodilló 
delante de él.
Le contó toda la historia frente a todos los presentes.
—Yo sabía que si lograba acercarme lo suficiente para 
tocarte quedaría curada —dijo.
—Hija, tu fe te ha sanado. Vete en paz. 
Jairo, por su parte, miraba a Jesús con gran
ansiedad.
Su hija estaba gravemente enferma y no había tiempo 
que perder.



En aquel preciso momento, un hombre se abrió paso a 
empujones por entre la multitud, y dijo:
—Lamento tener que decirte esto, Jairo, pero acabo de 
venir de tu casa. Tu hija ha fallecido.
Jesús lo oyó y le dijo a Jairo.
—No tengas miedo. Sólo ten fe, y tu hija  estará bien. 
 
Fueron deprisa a casa de Jairo, seguidos en todo mo-
mento por la multitud.
Cuando llegaron, se encontraron con una escena angus-
tiante.
La familia de la niña era presa del dolor. Familiares y veci-
nos se habían congregado congregado a la casa y el aire 
se había llenado con el sonido de su llanto.
Jesús se separó de la multitud y ordenó a Pedro, Juan y 
Santiago que entraran con Él a la casa.
Jesús solo permitió que ellos y los padres de la niña se 
quedaran dentro; a todos los demás les pidió salir. Los 
seis entraron a la habitación de la niña.
Cuando la madre vio el pequeño cuerpo que yacía en la 
cama, dejó escapar un grito terrible y cayó al suelo.
—No llores —le dijo Jesús serenamente—. La niña no 
está muerta, solo está durmiendo.
Los padres de la niña miraron confundidos a Jesús.
Era evidente que estaba muerta. Su Cuerpo sin vida 
yacía frente a ellos. ¿Qué querría decir él con esas pala-
bras?

Jesús se acercó a la cama, tomó la mano de la niña y le 
dijo en voz baja:
—Despierta, hija mía.
La niña enseguida abrió los ojos y la vida volvió a ella.
Parpadeó, y luego miró a su alrededor preguntándose 
por qué sus padres y cuatro desconocidos la estaban 
mirando.
La alegría y el asombro se adueñaron de los padres de la 
niña.



No podían encontrar palabras para agradecerle a Jesús.
—No le cuenten a nadie lo que ha sucedido aquí —les 
dijo, y después, volviéndose hacia la niña, añadió:
—Tiene hambre. Denle algo de comer.
Acto seguido, Jesús y los tres discípulos salieron de la 
casa.

A pesar de que Jesús quería que aquellos milagros per-
manecieran en secreto, la noticia se divulgó rápidamen-
te y su reputación Siguió creciendo.

Noticias de Juan

Los romanos, que tenían el control de Palestina, desig-
naban reyes para que gobernaran en su nombre, y les 
daban poder y estatus a cambio de su obediencia. 
Cuando Herodes el Grande murió, el reino se dividió 
entre sus hijos. 
Uno de ellos era Herodes Antipas, que gobernaba Gali-
lea.
Un día oyó hablar de la predicación de Juan el Bautista. 
No le agradó lo que le dijeron.
“Es evidente que ese hombre no es más que un alboro-
tador —pensó Herodes—, pues predica acerca de la 
venida del Mesías y agita a la gente con falsas expectati-
vas”.
También se dio cuenta de que si Juan ganaba un gran 
número de seguidores —y había indicios de que así 
sería— podría ser una amenaza para el orden público.
Los romanos considerarían esto una rebelión y podrían 
intervenir para aplastarla por cuenta propia, sacando a 
Herodes del poder al mismo tiempo.
Antipas estaba decidido a no permitir que esto sucedie-
ra y se comprometió a vigilar a Juan el Bautista de cerca.
Al mismo tiempo, su mirada vigilante se sentía atraída 
hada otra parte. Le gustaba cada vez más Herodías, la 



esposa de su hermano Felipe. De hecho, se sentía tan 
atraído por ella que se divorció de su esposa para poder 
tenerla.
Tal comportamiento era claramente contrarío a ley de 
Dios y, cuando se supo la noticia, Juan el Bautista fue el 
primero en decirlo públicamente. Por este motivo, fue 
arrestado y encarcelado.
Encerrado en la celda de la prisión, Juan empezó a dudar 
y a preguntarse si Jesús realmente sería el Mesías. A 
Juan lo habían elegido para anunciar la venida del Salva-
dor, ¿sería realmente Jesús?
Entonces mandó a unos cuantos seguidores a hacerle 
algunas de las preguntas que le rondaban en la cabeza.
—¿Eres tú aquel al que estamos esperando? —le 
preguntaron a Jesús—. ¿O debemos esperar a otro?
esús los tranquilizó.
Vayan y cuéntenle a Juan lo que han visto y oído —dijo 
él—. Cuéntenle que los ciegos pueden ver y los cojos 
andar, que los muertos vuelven a la vida y a los pobres 
se les predica la Buena nueva.
Luego Jesús se dirigió a la multitud para hablarle de 
Juan.
—¿Qué esperaban ver cuando fueron a buscarlo en el 
desierto? —les preguntó—. ¿Esperaban ver a un hombre 
vestido con ropa fina? Por supuesto que no. Ustedes 
fueron a ver a un profeta. ¡Qué gran profeta es Juan! Él es 
más grande que todos los hombres que jamás han 
vivido. Sin embargo, yo les digo esto: una vez que haya 
entrado en el Reino de los Cielos, el más pequeño de 
ustedes será más grande que él.
Todo el pueblo que escuchó y hasta los recaudadores de 
impuestos, dieron la razón a Dios aceptando el bautizó 
de Juan; en cambio, los fariseos y los doctores de la ley 
rechazaron lo que Dios quería de ellos, al no dejarse bau-
tizar por Él. 



Niños caprichosos

Vino Juan, que no comía ni bebía, y dicen: está ende-
moniado. Vino el Hijo del Hombre, que come y bebe, y 
dicen: miren qué comilón y bebedor, amigo de recau-
dadores de impuestos y pecadores. Pero la sabiduría se 
conoce por sus obras.

La Muerte de Juan

La nueva esposa de Herodes, Herodias, odiaba a Juan el 
Bautista por haber desaprobado públicamente su matri-
monio. Quería que lo ejecutaran, pero Herodes, quien 
temía y respetaba la santidad del profeta, se negó a 
hacerlo. Sabiendo que era hombre honrado y santo, lo 
protegía; hacia muchas cosas aconsejado por él y lo 
escuchaba con agrado. No obstante, al poco tiempo, 
Herodías tuvo su revancha. 

Para el cumpleaños de Herodes, se invitó a todos los 
jefes militares y a los personajes más destacados de Gali-
lea a una gran fiesta. Había montañas de comida y reser-
vas interminables de vino.
Luego llegó el momento culminante de la celebración. 
Una hermosa joven apareció detrás de los músicos de la 
corte y todos se quedaron en silencio. Era la hija de Hero-
días, Salomé, que iba a bailar para todos los invitados.
Mientras la música sonaba, la joven se movía de una 
manera que tenía embelesados a todos los espectado-
res. Como si estuvieran hipnotizados por su exquisita 
belleza y su impecable baile, los invitados la miraban con 
la boca abierta.
Cuando el baile terminó, el complacido rey le hizo una 
promesa de la que más tarde se arrepentiría:
—Fue un baile estupendo —dijo él cuando los aplausos 
fueron apagándose—. Puedes pedirme todo lo que 
desees. ¡Toma la mitad de mi reino si así lo quieres!

      El paralelo a esto en el Bhagavad Gita es: “El Yoga es la sabiduría en la 
acción”.
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La joven no supo qué decir, así que salió de la sala de 
banquetes para hablar con Herodías, su madre.
—¿Qué debo pedir? —le preguntó.
 
—Pide la cabeza de Juan el Bautista —fue la cruel 
respuesta de Herodías, quien odiaba a Juan por censurar 
su matrimonio con Herodes.
La joven volvió junto a Herodes, quien le preguntó:
—¿Te has decidido? ¿Qué quieres que te dé?
—Quiero la cabeza de Juan el Bautista... servida en un 
plato —dijo ella.
Se hizo silencio en la sala. Los estupefactos invitados se 
miraron con incredulidad, sabiendo que el rey no podía 
faltar a su palabra.
Con gran tristeza, Herodes llamó a un guardia. Le dio 
instrucciones y lo envió a la celda de Juan.
Poco después el guardia regresó con la cabeza de Juan 
en un plato. En presencia de sus invitados, muchos de 
los cuales apartaron la vista en señal de repugnancia, le 
dio a Salomé su recompensa. Ella, a su vez, se la llevó a su 
expectante madre. Herodías había conseguido su ven-
ganza.
Cuando los seguidores de Juan se enteraron de esto, 
fueron a la prisión, se llevaron el cuerpo de Juan y lo 
enterraron. Después fueron a contarle lo sucedido a 
Jesús.



Mi alimento es hacer la voluntad del 
que me envió y concluir su obra. 

Multiplicación
de los panes 



Multiplicación de los panes

La noticia de la muerte de Juan afectó mucho a Jesús, 
por lo que sus discípulos y Él se fueron en una barca a un 
lugar apartado para poder estar a solas. Sin embargo, no 
pasó mucho tiempo antes de que la gente se enterara 
dónde estaba Jesús y se congregara allí para encontrar-
se con Él. Al ver Jesús aquella gran multitud, se llenó de 
compasión.  Son como ovejas sin pastor, pensó Él. Así 
que empezó a enseñarles y sanar a los enfermos.
El día estaba llegando a su fin y todo el mundo estaba 
tan concentrado escuchando el mensaje de Jesús que 
solo al empezar a caer la tarde los discípulos se dieron 
cuenta que nadie había comido en todo el día.
-Deberíamos enviar a la gente de vuelta a la aldea –dije-
ron. Allí podrán comprar un poco de comida.
-No es necesario que se vayan -dijo Jesús -Denles uste-
des de comer con lo que tienen.

—Mi alimento es hacer la voluntad del que me envió y 
concluir su obra. ¿No dicen ustedes que faltan cuatro 
meses para la cosecha? Pero yo les digo: levanten  los 
ojos y observen los campos que ya están madurando 
para la cosecha. El segador ya está recibiendo su salario 
y cosechando fruto para la vida eterna; así lo celebran 
sembrador y segador. De ese modo se cumple el refrán: 
uno siembra y otro cosecha. Yo los he enviado a cosechar 
donde no han trabajado. Otros han trabajado y ustedes 
recogen el fruto de sus esfuerzos. 
En aquel pueblo muchos creyeron en Él por las palabras 
de la mujer que atestiguaba: Me ha dicho todo lo que 
hice. Los samaritanos acudieron a Él y le rogaban que se 
quedara con ellos. Se quedó allí dos días, y muchos más 
creyeron en Él, a causa de su palabra; y le decían a la 
mujer:
—Ya no creemos por lo que nos has contado, porque 
nosotros mismos lo hemos escuchado y sabemos que 
este es realmente el salvador del mundo.



-No debemos desperdiciar nada-dijo-recojan todo lo 
que queda.
Los discípulos recogieron todo, para su gran sorpresa, 
descubrieron que habían llenado doce canastas con los 
restos. ¡Todo eso había salido de tan solo cinco panes y 
dos peces! Jesús pudo ver que la multitud estaba muy 
emocionada con aquel milagro y pudo oír a la gente 
murmurar:
-¡Sin duda este es el profeta que ha venido al mundo!
Entonces empezaron a amontonarse entorno a Jesús y 
los discípulos.
Jesús temió que quisieran llevárselo a la fuerza para con-
vertirlo en un rey.
Así que se retiró a las colinas para poder estar solo.

Jesús: Alimento que no perece

También le dijo a la gente que lo buscaba después del 
milagro de los panes: Trabajen no por el alimento que 
perece, sino por el alimento que dura y da la vida 
eterna. 

Si se mantienen fieles a mi palabra, serán realmente 
discípulos míos, conocerán la verdad  y la verdad los 
hará libres. Y este es el alimento que dura para siempre 
y da la vida eterna. 

El Padre y yo somos uno.
Crean en las obras aunque no crean en mí, así recono-
cerán y sabrán que el Padre está en mí y yo en el Padre. 



Jesús Camina sobre las Aguas

Hombre de poca fe,
¿por qué dudaste?



Después de alimentar a cinco mil personas, Jesús nece-
sitaba tiempo para estar solo. Pidió a sus discípulos que 
cruzaron el mar de Galilea antes que él, mientras el des-
pedía la gente. Jesús, pues, despidió a la gente, y luego 
subió al cerro para orar a solas. Cayó la noche, y él seguía 
allí solo. 
Luego dirigió su mirada hacia el lago y vio que sus discí-
pulos iban agotados de tanto remar. El viento iba en 
contra y las olas golpeaban con lo proa. 

De repente, un hombre miro hacia un lado y grito:
¡Miren!
Antes del amanecer, Jesús vino hacia ellos caminando 
sobre el mar. Al verlo caminando sobre el mar se asusta-
ron y exclamaron:”!Es un fantasma!”. Y por el miedo se 
pusieron a gritar. 
Enseguida Jesús les dijo: Soy yo, no teman miedo. 
Pedro fue el primero que habló y le preguntó: ¿Señor, si 
eres tú, ordena que yo valla a ti caminando sobre el agua. 
Jesús le dijo: Ven. Pedro bajó de la barca y empezó a 
caminar en dirección a Jesús. 

Pero el viento seguía muy fuerte, tuvo miedo y comenzó 
a hundirse.
Entonces gritó: “¡Señor sálvame!”.  

Al instante Jesús extendió la mano y lo agarró, diciendo: 
Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?
Subieron a la barca y cesó el viento, y los que estaban en 
la barca se postraron ante Él, diciendo: “¡Verdaderamen-
te tu eres el hijo de Dios!”. 



Sana a dos ciegos y exorciza a un mudo

La obra de Jesús no había terminado todavía aquel día, 
al salir de allí, dos ciegos lo llamaron.
—¡Ten compasión de nosotros, hijo de David! —gritaron.
Jesús esperó hasta entrar a la casa de uno de sus discí-
pulos.
Entonces los ciegos se le acercaron.
— ¿De verdad creen que yo puedo curarlos? —les 
preguntó.
—Sí, señor—le contestaron.
—Entonces, gracias a su fe, así será—dijo Jesús y, tras 
poner los dedos sobre sus ojos, les devolvió la vista.

Mientras salían los ciegos, le trajeron un mudo endemo-
niado. Expulsó al demonio y el mudo comenzó a hablar.

La multitud comentaba asombrada: nunca se vio tal 
cosa. 

Pero los Fariseos decían: expulsa demonios con el poder 
del jefe de los demonios. 

Misión de los setenta y dos

Después de esto designó el Señor a otros setenta [y dos] 
y los envió por delante, de dos [en dos], a todas las ciuda-
des y lugares adonde pensaba ir.

  Les decía:
   —La cosecha es abundante, pero los trabajadores son 
pocos. Rueguen al dueño de los campos que envíe 
trabajadores para su cosecha.

 



   —No se dirijan a países de paganos, no entren en ciuda-
des de samaritanos; vayan más bien a las ovejas desca-
rriadas de la Casa de Israel. Y de camino proclamen que 
el reino de los cielos está cerca. Sanen a los enfermos, 
resuciten a los muertos, limpien a los leprosos, expulsen 
a los demonios. Dado que recibieron estos poderes de 
forma gratuita, no acepten ningún pago. Gratuitamente 
han recibido, gratuitamente deben dar.
   No lleven en el cinturón oro ni plata ni cobre, ni provi-
siones para el camino ni dos túnicas ni sandalias ni 
bastón. Al igual que los trabajadores que llegan a su 
puesto de trabajo, se les dará todo lo que necesiten. El 
trabajador tiene derecho a su sustento. 

Cuando entren en una ciudad o pueblo, pregunten por 
alguna persona respetable y quédense en su casa hasta 
que se vayan. Al entrar en la casa, salúdenla invocando la 
paz; Cuando entren digan a la familia: “La paz sea con 
ustedes”. Si la casa lo merece, entrará en ella la paz; si no 
la merece, esa paz retornará a ustedes. Si alguien no los 
recibe ni escucha el mensaje de ustedes, al salir de aque-
lla casa o ciudad, sacúdanse el polvo de los pies. 

El que ha ustedes escucha a mí me escucha; el que a 
ustedes desprecia a mí me desprecia; y quién a mí me 
desprecia, desprecia al que me envió. 

Vuelven los setenta y dos

Volvieron los setenta (y dos) muy contentos y dijeron:
   —Señor, en tu nombre hasta los demonios se nos 
sometían.
  Les contestó:
   —Estaba viendo a Satanás caer como un rayo del 
cielo. Miren, les he dado poder para pisotear serpientes 
y escorpiones y para vencer toda la fuerza del enemigo, 
y nada los dañará. Con todo, no se alegren de que los 
espíritus se les sometan, sino de que sus nombres 
están escritos en el cielo.

      Con esto nos recuerda Jesús nuestro norte: la gran meta: Entrar en el 
reino de los cielos. Y nos invita a no distraernos con efectos secundarios.  
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El Padre y el hijo

En aquella ocasión Jesús tomó la palabra y dijo:
   —¡Te alabo, Padre, Señor de cielo y tierra, porque, ocul-
tando estas cosas a los sabios y entendidos, se las diste a 
conocer a la gente sencilla! Sí, Padre, ésa ha sido tu elec-
ción.
  Todo me lo ha encomendado mi Padre: nadie conoce al 
Hijo, sino el Padre; nadie conoce al Padre, sino el Hijo y 
aquél a quien el Hijo decida revelárselo.
  Vengan a mí, los que están cansados y agobiados, y yo 
los haré descansar. Carguen con mi yugo y aprendan 
de mí, que soy tolerante y humilde de corazón, y encon-
trarán descanso para su vida. Porque mi yugo es suave 
y mi carga ligera.

Parábola del buen samaritano

En esto un doctor de la ley se levantó y, para ponerlo a 
prueba, le preguntó:
   —Maestro, ¿qué debo hacer para entrar al reino de los 
cielos?
  Jesús le contestó:
   —¿Qué está escrito en la ley? ¿Qué es lo que lees?
  Respondió:
   —Amarás al Señor tu Dios
   con todo tu corazón,
   con toda tu alma,
   con todas tus fuerzas,
   con toda tu mente, y
   al prójimo como a ti mismo.
  Le respondió:
   —Has respondido correctamente: obra así y vivirás.
  Él, queriendo justificarse, preguntó a Jesús:
   —¿Y quién es mi prójimo?

 



Jesús le contestó:
   —Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó. Tropezó con 
unos asaltantes que lo desnudaron, lo hirieron y se 
fueron dejándolo medio muerto. Coincidió que bajaba 
por aquel camino un sacerdote y, al verlo, pasó de largo. 
Lo mismo un levita, llegó al lugar, lo vio y pasó de largo. 
Un samaritano que iba de camino llegó a donde estaba, 
lo vio y se compadeció. Le echó aceite y vino en las heri-
das y se las vendó. Después, montándolo en su cabalga-
dura, lo condujo a una posada y lo cuidó. Al día siguiente 
sacó dos monedas, se las dio al dueño de la posada y le 
encargó: Cuida de él, y lo que gastes te lo pagaré a la 
vuelta.
  ¿Quién de los tres te parece que se portó como prójimo 
del que cayó en manos de los asaltantes?
  Contestó:
   —El que lo trató con misericordia.
   Y Jesús le dijo:
   —Ve y haz tú lo mismo.

Marta y María hospedan a Jesús

Jesús prosiguió su viaje a Jerusalén y cierto día llegó a 
una pequeña aldea, donde una mujer, que tenía por 
nombre Marta, lo invitó a hospedarse en su casa.
Tenía ésta una hermana llamada María con la que vivía y 
que en cuanto Jesús llegó y se puso a hablar, se sentó a 
los pies del Señor para escuchar embelesada su divina 
palabra. 
Mientras María escuchaba, Marta andaba muy afanada 
en disponer todo lo que iban a necesitar para ellas y para 
atender a su visitante y se sentía molesta de tener que 
cocinar limpiar y hacer todas las faenas de la casa sola 
por lo que se presentó a Jesús y le dijo:
-Señor, ¿es que no te das cuenta de que mi hermana me 
ha dejado sola con todas las tareas domésticas? Dile que 
me ayude y que deje de perder el tiempo.

      Comentario Swami Sivananda:
Para el hombre compasivo, todo el que está necesitado es su prójimo –su 
vecino-. Prestar ayuda al que lo necesita es lo que significa la regla de oro: 
“Ama a tu prójimo como a ti mismo”. 
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Pero el Señor le respondió.
—Marta, Marta, tú te afanas y te preocupas, distraída en 
muchas cosas; pero la verdad es que una sola es necesa-
ria que es la salvación eterna. María ha escogido la mejor 
suerte, de la que jamás  será privada, que es escuchar la 
Palabra y seguirla sin importarle las cosas mundanas.

Una casa dividida contra sí mismo

Entonces le llevaron un endemoniado ciego y mudo. Él 
lo sanó, de modo que recobró la vista y el habla. La multi-
tud asombrada comentaba:
   —¿No será éste el Hijo de David?
  Pero los fariseos al oírlo dijeron:
   —Éste expulsa demonios con el poder de Belcebú, jefe 
de los demonios.
  Él, leyendo sus pensamientos, les dijo:
   —¿Cómo puede Satanás expulsar a Satanás? Un reino 
dividido internamente no puede subsistir. Una casa divi-
dida internamente no puede mantenerse. Si Satanás se 
levanta contra sí mismo y se divide, no puede subsistir, 
más bien va camino de su fin.

  Planten un árbol bueno y tendrán un fruto bueno; 
planten un árbol enfermo y tendrán un fruto dañado. 
Pues por el fruto conocerán al árbol.

Contra la ambición

Uno de la gente dijo:
   —Maestro, dile a mi hermano que se reparta conmigo 
la herencia.
  Jesús le respondió:
   —Amigo, ¿quién me ha nombrado juez o árbitro entre 
ustedes?
  Y les dijo:
   —¡Estén atentos y cuídense de cualquier codicia, que, 
por más rico que uno sea, la vida no depende de los 
bienes!



  Y les propuso una parábola:
   —Las tierras de un hombre dieron una gran cosecha. Él 
se dijo: ¿qué haré, que no tengo dónde guardar toda la 
cosecha?
  Y dijo: Haré lo siguiente: derribaré los graneros y cons-
truiré otros mayores en los cuales meteré mi trigo y mis 
bienes. Después me diré: Querido amigo, tienes acumu-
lados muchos bienes para muchos años; descansa, 
come y bebe, disfruta.
  Pero Dios le dijo: ¡Necio, esta noche te reclamarán la 
vida! Lo que has preparado, ¿para quién será?
  Así le pasa al que acumula tesoros para sí y no es rico a 
los ojos de Dios.

Vigilancia

Tengan la ropa puesta y las lámparas encendidas. Sean 
como aquellos que esperan que el amo vuelva de una 
boda, para abrirle en cuanto llegue y llame. Dichosos los 
sirvientes a quienes el amo, al llegar, los encuentre des-
piertos: les aseguro que él mismo recogerá su túnica, los 
hará sentarse a la mesa y les irá sirviendo. Y si llega a 
media noche o de madrugada y los encuentra así, dicho-
sos ellos.
  Entiendan bien esto, si el dueño de casa supiera a qué 
hora iba a llegar el ladrón, no le dejaría abrir un boquete 
en su casa. Ustedes también estén preparados, porque 
cuando menos lo piensen llegará el Hijo del Hombre.
Pedro le preguntó:
   —Señor, ¿dices esta parábola por nosotros o por todos? 
El Señor contestó:
   —¿Quién es el administrador fiel y prudente a quien el 
señor pondrá al frente de su personal, para que les 
reparta las raciones de comida a su tiempo? Dichoso 
aquel sirviente a quien su señor, al llegar, lo encuentre 
actuando así. Les aseguro que le encomendará adminis-
trar todos sus bienes.



Pero si aquel sirviente, pensando que su señor tarda en 
llegar, se pone a pegar a los muchachos y muchachas, a 
comer y beber y emborracharse, llegará el señor de 
aquel sirviente el día y la hora menos esperados lo casti-
gará y lo tratará como a los traidores.
  Aquel sirviente que, conociendo la voluntad de su 
señor, no prepara las cosas ni cumple lo mandado, reci-
birá un castigo severo; pero aquel que sin saberlo, 
cometa acciones dignas de castigo, será castigado con 
menos severidad. A quien mucho se le dio mucho se le 
pedirá; a quien mucho se le confió mucho más se le 
exigirá.

También explicaba esto mismo con la siguiente parábo-
la:

Parábola de las diez jóvenes

Entonces el reino de los cielos será como diez mucha-
chas que salieron con sus lámparas a recibir al novio. 
Cinco eran necias y cinco prudentes. Las necias tomaron 
sus lámparas pero no llevaron aceite. Las prudentes 
llevaban frascos de aceite con sus lámparas. Como el 
novio tardaba, les entró el sueño y se durmieron.
  A media noche se oyó un clamor: ¡Aquí está el novio, 
salgan a recibirlo! Todas las muchachas se despertaron y 
se pusieron a preparar sus lámparas.
  Las necias pidieron a las prudentes: ¿Pueden darnos un 
poco de aceite?, porque se nos apagan las lámparas. 
Contestaron las prudentes: No, porque seguramente no 
alcanzará para todas; es mejor que vayan a comprarlo a 
la tienda.
  Mientras iban a comprarlo, llegó el novio. Las que esta-
ban preparadas entraron con él en la sala de bodas y la 
puerta se cerró. Más tarde llegaron las otras muchachas 
diciendo: Señor, Señor, ábrenos. Él respondió: Les asegu-
ro que no las conozco.
  Por tanto, estén atentos, porque no conocen ni el día ni 
la hora.



Señales del tiempo

A la multitud le dijo:
   —Cuando ven levantarse una nube en oriente, ensegui-
da dicen que lloverá y así sucede. Cuando sopla el viento 
sur, dicen que hará calor, y así sucede. ¡Hipócritas! Saben 
interpretar el aspecto de la tierra y el cielo, ¿cómo enton-
ces no saben interpretar el momento presente?

La higuera sin higos

Y les propuso la siguiente parábola:
   —Un hombre tenía una higuera plantada en su viña. 
Fue a buscar fruto en ella y no lo encontró.
  Dijo al viñador:
  —Hace tres años que vengo a buscar fruta en esta 
higuera y nunca encuentro nada. Córtala, que encima 
está malgastando la tierra.
  Él le contestó:
   —Señor, déjala todavía este año; cavaré alrededor, la 
abonaré, a ver si da fruto. Si no, el año que viene la cortas.

Jesús sana a una mujer el día de reposo

Un sábado estaba enseñando en una sinagoga, cuando 
se presentó una mujer que llevaba dieciocho años pade-
ciendo de un espíritu. Andaba encorvada, sin poder 
enderezarse completamente. Jesús, al verla, la llamó y le 
dijo:
   —Mujer, quedas libre de tu enfermedad.
  Le impuso las manos y al punto se enderezó y daba 
gloria a Dios.
  El jefe de la sinagoga, indignado porque Jesús había 
sanado en sábado, intervino para decir a la gente:
   —Hay seis días en que se debe trabajar: Vengan a 
hacerse sanar esos días y no en sábado.
  El Señor le respondió:
   

Misericordia quiero, y no sacrificio. El hijo del 
hombre es Señor incluso del día de reposo. 

El día de reposo fue hecho por causa del 
hombre, y no el hombre por causa del día de 

reposo. 



      Comentario Swami Sivananda:
Sólo la experiencia espiritual da valor a los otros aspectos de la vida. Sin ella, 
las otras experiencias de la vida no son nada. Es como un poco de levadura 
que un panadero pone en gran cantidad de harina. Ese poco de levadura 
hace leudar toda la masa.
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—¡Hipócritas! Cualquiera de ustedes, aunque sea 
sábado, ¿no suelta al buey o al asno del pesebre para 
llevarlo a beber?
  Y a esta hija de Abrahán, a quién Satanás ha tenido 
atada dieciocho años, ¿no había que soltarle las ata-
duras en sábado?
   Cuando decía esto, sus adversarios se sentían confundi-
dos, mientras que la gente se alegraba de las maravillas
que realizaba. 

Parábola de la semilla de mostaza

Les contó otra parábola:
   —El reino de los cielos se parece a una semilla de mos-
taza que un hombre toma y siembra en su campo. Es 
más pequeña que las demás semillas; pero, cuando 
crece es más alta que otras hortalizas; se hace un árbol, 
vienen los pájaros y anidan en sus ramas.

Parábola de la levadura

Les contó otra parábola:
   —El reino de los cielos se parece a la levadura: una 
mujer la toma, la mezcla con tres medidas de harina, 
hasta que todo fermenta.
  Todo esto se lo expuso Jesús a la multitud con parábo-
las; y sin parábolas no les expuso nada.
  Así se cumplió lo que anunció el profeta:
   Voy a abrir la boca
   pronunciando parábolas,
   profiriendo cosas ocultas
   desde la creación (del mundo).
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Sana a un hidrópico

Un sábado que entró a comer en casa de un jefe de 
fariseos, ellos lo vigilaban. Se le puso delante un hidrópi-
co.
  Jesús tomó la palabra y preguntó a los doctores de la ley 
y fariseos:
   —¿Está permitido sanar en sábado o no?
  Ellos callaron.
   Jesús tomó al enfermo, lo sanó y lo despidió.
  Después les dijo:
   —Supongamos que a uno de ustedes se le cae un hijo 
o un buey a un pozo: ¿acaso no lo sacará enseguida, 
por más que sea sábado?
  Y ellos no supieron qué responderle.

Los primeros puestos

Observando cómo elegían los puestos de honor, dijo a 
los invitados la siguiente parábola:
  —Cuando alguien te invite a una boda, no ocupes el 
primer puesto; no sea que haya otro invitado más impor-
tante que tú y el que los invitó a los dos vaya a decirte 
que le cedas el puesto al otro. Entonces, lleno de 
vergüenza, tendrás que ocupar el último puesto.
  Cuando te inviten, ve y ocupa el último puesto. Así, 
cuando llegue el que te invitó, te dirá: Amigo, acércate 
más. Y quedarás honrado en presencia de todos los invi-
tados.
  Porque quien se engrandece será humillado, y quien 
se humilla será engrandecido.

Cuando ofrezcas una cena

  Al que lo había invitado le dijo:
   —Cuando ofrezcas una comida o una cena, no invites a 
tus amigos o hermanos o parientes o a los vecinos ricos; 
porque ellos a su vez te invitarán y quedarás pagado.
  Cuando des un banquete, invita a pobres, mancos, 
cojos y ciegos. Dichoso tú, porque ellos no pueden 
pagarte; pero te pagarán cuando resuciten los justos.



      Comentario Swami Sivananda:
En la búsqueda del logro del ideal espiritual, uno debería estar siempre listo 
para aceptar todas las oportunidades que el Señor le presente con el fin de 
acumular experiencia espiritual. Si falla en hacerlo, las bendiciones de Dios 
podrían serle retiradas. “Estate atento” dice Jesús mediante su efectiva 
parábola del hombre rico y su festín. 

Aquellos que rechazaron mi invitación nunca probarán de mi banquete”. Así 
también, cuando se ofrecen oportunidades de ganancia espiritual, uno no 
debe cometer el gran error de rechazarlas porque, más tarde, tendrá que 
lamentarse por haber dejado pasar deliberadamente esa gran ganancia y 
haberla perdido por negligencia y descuido.
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El hombre rico y su festín

Uno de los invitados, al oírlo, dijo:
   —¡Dichoso el que se siente al banquete del reino de 
Dios!
  Jesús le contestó:
   —Un hombre daba un gran banquete, al que invitó a 
muchos.
  Hacia la hora del banquete envió a su sirviente a decir a 
los invitados: Vengan, ya todo está preparado. Pero 
todos, uno tras otro se fueron disculpando. El primero 
dijo: He comprado un terreno y tengo que ir a examinar-
lo; te ruego me disculpes. El segundo dijo: He comprado 
cinco yuntas de bueyes y voy a probarlos; te ruego me 
disculpes. El tercero dijo: Me acabo de casar y no puedo 
ir. El sirviente volvió a informar al dueño de casa.
   Éste, irritado, dijo al sirviente: Sal rápido a las plazas y 
calles de la ciudad y trae aquí a pobres, mancos, ciegos 
y cojos. Regresó el sirviente y le dijo: Señor, se ha hecho 
lo que ordenabas y todavía sobra lugar.
  El señor dijo al sirviente: Ve a los caminos y veredas y 
oblígalos a entrar hasta que se llene la casa. Porque les 
digo que ninguno de aquellos invitados probará mi ban-
quete.



El uso del dinero

Si son fieles en las cosas pequeñas, serán fieles en las 
grandes. Pero, si son deshonestos en las cosas pequeñas, 
no actuarán con honradez en las responsabilidades más 
grandes.

Y, si no son confiables con las riquezas mundanas, 
¿quién les confiará las verdaderas riquezas del cielo?
Y, si no son fieles con las cosas de otras personas, ¿por 
qué se les debería confiar lo que es de ustedes?

Nadie puede servir a dos amos. Pues odiará a uno y 
amará al otro; será leal a uno y despreciará al otro. No se 
puede servir a Dios y al dinero.

 Los fariseos, que amaban mucho su dinero, oyeron todo 
eso y se burlaron de Jesús.
Entonces Él les dijo: A ustedes les encanta aparecer 
como personas rectas en público, pero Dios conoce el 
corazón. Lo que este mundo honra es detestable a los 
ojos de Dios.

La ley y el reino de Dios

Los fariseos, que eran muy amigos del dinero, oían todo 
esto y se burlaban de él.

  Él les dijo:
   —Ustedes pasan por justos ante los hombres, pero Dios 
los conoce por dentro. Porque lo que los hombres tienen 
por grande Dios lo aborrece.
 Hasta el tiempo de Juan el Bautista, la ley de Moisés y el 
mensaje de los profetas fueron sus guías. Pero ahora se 
predica la Buena Noticia del reino de Dios, y todos están 
ansiosos por entrar.

Pero eso no significa que la ley haya perdido su fuerza. Es 
más fácil que el cielo y la tierra desaparezcan, a que el 
más pequeño punto de la ley de Dios sea anulado. Y 
tienen que esforzarse para entrar en él.



El rico y Lázaro

Había un hombre rico, que vestía de púrpura y lino y 
todos los días hacía espléndidos banquetes. Echado a la 
puerta del rico había un pobre cubierto de llagas llama-
do Lázaro, que ansiaba saciarse con lo que caía de la 
mesa del rico; y hasta los perros iban a lamerle las heri-
das.
  Murió el pobre y los ángeles lo llevaron junto a Abrahán. 
Murió también el rico y lo sepultaron.
  Estando en el lugar de los muertos, en medio de 
tormentos, alzó la vista y divisó a Abrahán y a Lázaro a su 
lado.
  Lo llamó y le dijo:
   —Padre Abrahán, ten piedad de mí y envía a Lázaro, 
para que moje la punta del dedo en agua y me refresque 
la lengua; pues me torturan estas llamas.
  Respondió Abrahán:
   —Hijo, recuerda que en vida recibiste bienes y Lázaro 
por su parte desgracias. Ahora él es consolado y tú ator-
mentado. Además, entre ustedes y nosotros se abre un 
inmenso abismo; de modo que, aunque se quiera, no se 
puede atravesar desde aquí hasta ustedes ni pasar 
desde allí hasta nosotros.
  Insistió el rico:
   —Entonces, por favor, envíalo a casa de mi padre, 
donde tengo cinco hermanos; que les advierta no sea 
que también ellos vengan a parar a este lugar de 
tormentos.
  Le dice Abrahán:
   —Tienen a Moisés y los profetas: que los escuchen.
  Respondió:
   —No, padre Abrahán; si un muerto los visita, se arre-
pentirán.
  Le dijo:
   —Si no escuchan a Moisés ni a los profetas, aunque un 
muerto resucite, no le harán caso.



Instrucciones a sus discípulos

Si alguien escandaliza a uno de estos pequeños que 
creen [en mí], más le valdría que le atasen una piedra de 
molino en el cuello y lo arrojaran al mar, antes que 
escandalizar a uno de estos pequeños. 

  Si tu mano es para ti ocasión de pecado, córtatela. Más 
te vale entrar manco en la vida que con las dos manos ir 
a parar al infierno, al fuego inextinguible. 
  Si tu pie es para ti ocasión de pecado, córtatelo. Más te 
vale entrar cojo en la vida que con los dos pies ser arroja-
do al infierno. 
  Si tu ojo es para ti ocasión de pecado, sácatelo. Más te 
vale entrar con un solo ojo en el reino de Dios que con los 
dos ojos ser arrojado al infierno, donde el gusano no 
muere y el fuego no se apaga.
  Todos serán sazonados al fuego.
  La sal es buena; pero si la sal pierde el sabor, ¿con qué la 
sazonarán? Ustedes tengan sal y estén en paz con los 
demás.

Los apóstoles dijeron al Señor:
   —Auméntanos la fe.
  El Señor dijo:
   —Si tuvieran fe como una semilla de mostaza, dirían 
a (esta) morera: Arráncate de raíz y plántate en el mar, 
y les obedecería.

El deber del discípulo

Supongamos que uno de ustedes tiene un sirviente 
arando o cuidando los animales, cuando éste vuelva del 
campo, ¿le dirá que pase en seguida y se ponga a la 
mesa? No le dirá, más bien: prepárame de comer, ponte 
el delantal y sírveme mientras cómo y bebo, después 
comerás y beberás tú. ¿Tendrá aquel señor que agrade-
cer al sirviente que haya hecho lo mandado? Así tam-
bién ustedes: cuando hayan hecho todo lo mandado, 
digan: Somos simples sirvientes, solamente hemos 
cumplido nuestro deber.



Sana a diez leprosos

Yendo él de camino hacia Jerusalén, atravesaba Galilea y 
Samaría. Al entrar en un pueblo, le salieron al encuentro 
diez leprosos, que se pararon a cierta distancia y alzando 
la voz, dijeron:
   —Jesús, Maestro, ten piedad de nosotros.
  Al verlos, les dijo:
   —Vayan a presentarse a los sacerdotes. Mientras iban, 
quedaron sanos.
  Uno de ellos, viéndose sano, volvió glorificando a Dios 
en voz alta, y cayó a los pies de Jesús, rostro en tierra, 
dándole gracias. Era samaritano.
  Jesús tomó la palabra y dijo:
   —¿No recobraron la salud los diez? ¿Ninguno volvió a 
dar gloria a Dios, sino este extranjero?
  Y le dijo:
   —Ponte de pie y vete, tu fe te ha salvado.

La llegada del reino de Dios

Los fariseos le preguntaron cuándo iba a llegar el reino 
de Dios y él les respondió:
   —La llegada del reino de Dios no está sujeta a cálculos; 
ni dirán: míralo aquí, míralo allí. Pues está aquí y ahora 
dentro de ustedes.
  Después dijo a los discípulos:
   —Llegarán días en que ustedes desearán ver uno de los 
días del Hijo del Hombre y no lo verán. Si les dicen: Míralo 
aquí, míralo allá, no vayan ni les sigan.
  Porque así como el relámpago brilla desde un extremo 
al otro del cielo, así será el Hijo del Hombre [cuando 
llegue su día]. Pero primero tiene que padecer mucho y 
ser rechazado por esta generación.

  Lo que sucedió en tiempo de Noé sucederá en tiempo 
del Hijo del Hombre: comían, bebían, se casaban, hasta 
que Noé entró en el arca, vino el diluvio y acabó con 
todos.



  O como sucedió en tiempo de Lot: comían, bebían, 
compraban, vendían, plantaban, edificaban. Pero, 
cuando Lot salió de Sodoma, llovió fuego y azufre del 
cielo y acabó con todos.

  Así será el día en que se revele el Hijo del Hombre. Aquel 
día, si uno está en la azotea y tiene sus cosas en la casa, 
no baje a buscarlas; lo mismo, si uno está en el campo, 
no vuelva atrás. Acuérdense de la mujer de Lot.

  Quien trate de conservar la vida la perderá, pero quien 
la pierda la conservará. Les aseguro: esa noche estarán 
dos en una cama: a uno lo arrebatarán, al otro lo dejarán; 
habrá dos mujeres moliendo juntas: a una la arrebata-
rán, a la otra la dejarán. (Estarán dos en el campo: a uno 
lo arrebatarán, al otro lo dejarán.)

Por tanto estén prevenidos porque no saben el día que 
llegará su Señor.

  Ustedes ya saben que si el dueño de casa supiera a qué 
hora de la noche va a llegar el ladrón, estaría cuidando 
para que no le abran un boquete en la pared. Por tanto, 
estén preparados, porque el Hijo del Hombre llegará 
cuando menos lo esperen.

  Le preguntaron:
   —¿Dónde, Señor?
   Jesús les contestó:
   —Donde está el cadáver se reúnen los buitres.

Parábola de la vitalidad de la semilla

Les decía:
   —El reino de Dios es como un hombre que sembró un 
campo: de noche se acuesta, de día se levanta, y la semi-
lla germina y crece sin que él sepa cómo. La tierra por sí 
misma produce fruto: primero el tallo, luego la espiga, y 
después el grano en la espiga. En cuanto el grano 
madura, mete la hoz, porque ha llegado la cosecha.



Sana a un sordomudo

Después salió de la región de Tiro, pasó por Sidón y se 
dirigió al lago de Galilea atravesando los montes de 
Decápolis. Le llevaron un hombre sordo y tartamudo y le 
suplicaban que pusiera las manos sobre él. Lo tomó, lo 
apartó de la gente y, a solas, le metió los dedos en los 
oídos; después le tocó la lengua con saliva; levantó la 
vista al cielo, suspiró y le dijo:
   —Effatá, que significa ábrete. [Al momento] se le abrie-
ron los oídos, se le soltó el impedimento de la lengua y 
hablaba normalmente. Les mandó que no lo dijeran a 
nadie; pero, cuanto más insistía, más lo pregonaban.
  Estaban llenos de admiración y comentaban:
   —Todo lo ha hecho bien, hace oír a los sordos y hablar a 
los mudos.

Sana a dos ciegos

Cuando se fueron de Jericó, un gran gentío le seguía. 
Dos ciegos, que estaban sentados al costado del camino, 
al oír que Jesús pasaba, se pusieron a gritar:
   —¡(Señor,) Hijo de David, ten compasión de nosotros!
  La gente los reprendía para que se callasen. Pero ellos 
gritaban más fuerte:
   —¡Señor, Hijo de David, ten compasión de nosotros!
  Jesús se detuvo y les habló:
   —¿Qué quieren que haga por ustedes?
  Respondieron:
   —Señor, que se nos abran los ojos.
  Compadecido, Jesús les tocó los ojos y al punto recobra-
ron la vista y le siguieron.

La higuera seca

De mañana, cuando caminaba a la ciudad, sintió 
hambre, al ver una higuera junto al camino, se acercó, 
pero no encontró más que hojas.



   Entonces le dijo:
   —Jamás vuelvas a dar fruto.
   En ese momento se secó la higuera.
Al verlo, los discípulos decían asombrados:
   —¿Cómo es que la higuera se ha secado repentina-
mente?
  Jesús les respondió:
   —Les aseguro que, si tuvieran una fe firme, no sólo 
harían lo de la higuera, sino que podrían decir a ese 
monte que se quite de ahí y se tire al mar, y lo haría. Y 
todo lo que pidan con fe lo recibirán.

Parábola de los dos hijos

—A ver, ¿qué les parece? Un hombre tenía dos hijos.
   Se dirigió al primero y le dijo: Hijo, quiero que hoy vayas 
a trabajar a mi viña. El hijo le respondió: No quiero; pero 
luego se arrepintió y fue.
  Acercándose al segundo le dijo lo mismo. Éste respon-
dió: Ya voy, señor; pero no fue. ¿Cuál de los dos cumplió la 
voluntad de su padre?
   Le dicen:
   —El primero.
   Y Jesús les dice:
   —Les aseguro que los recaudadores de impuestos y 
las prostitutas entrarán antes que ustedes en el reino 
de Dios. Porque vino Juan, enseñando el camino de la 
justicia, y no le creyeron, mientras que los recaudado-
res de impuestos y las prostitutas le creyeron. Y uste-
des, aun después de verlo, no se han arrepentido ni le 
han creído.

      Comentario Swami Sivananda: 
A menudo sucede así en el mundo. Dios envía a sus mensajeros para 
redimir a la humanidad. Ellos vienen y llaman a la gente para que recorra el 
sendero de la rectitud y regrese a Dios. Los malvados primero se reúsan, 
pero pronto comprenden su locura y rápidamente retornan al sendero de 
Dios. En cambio el hipócrita inmediatamente está de acuerdo y promete,  
pero no hace más que servicio de labios para la rectitud y la vida divina.
Dios está más contento incluso con el pecador que, en las palabras del Gita, 
se decide a regresar al sendero de la vida divina porque - el Señor promete - 
rápidamente él se convierte en un alma pura (Kshipram Bhavati Dharmat-
ma) y obtiene paz. El hipócrita pretende ser recto, pero el que no cumple la 
voluntad de Dios queda rezagado.
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Unción de Betania

  Estando Jesús en Betania, en casa de Simón el Leproso, 
se le acercó una mujer con un frasco de alabastro lleno 
de un perfume de mirra carísimo y se lo derramó en la 
cabeza mientras estaba a la mesa. Al verlo, los discípulos 
dijeron indignados:
   —¿Por qué este derroche? Se podía haber vendido bien 
caro para dar el producto a los pobres.
  Jesús se dio cuenta y les dijo:
   —¿Por qué molestan a esta mujer? Ha hecho una obra 
buena conmigo.
  A los pobres los tendrán siempre cerca, a mí no siempre 
me tendrán. Al derramar el perfume sobre mi cuerpo, 
estaba preparando mi sepultura.
  Les aseguro que en cualquier parte del mundo donde 
se proclame la Buena Noticia, se mencionará lo que ha 
hecho ella.

Jesús y Zaqueo

Entró en Jericó y atravesó la ciudad, allí vivía un hombre 
llamado Zaqueo, jefe de recaudadores de impuestos y 
muy rico, intentaba ver quién era Jesús; pero a causa del 
gentío, no lo conseguía, porque era bajo de estatura. Se 
adelantó de una carrera y se subió a un árbol para verlo, 
pues iba a pasar por allí. Cuando Jesús llegó al sitio, alzó 
la vista y le dijo:
   —Zaqueo, baja pronto, porque hoy tengo que hospe-
darme en tu casa.
  Bajó rápidamente y lo recibió muy contento.
  Al verlo, murmuraban todos porque entraba a hospe-
darse en casa de un pecador. Pero Zaqueo se puso en 
pie y dijo al Señor:
   —Mira, Señor, la mitad de mis bienes se la doy a los 
pobres, y a quien haya defraudado le devolveré cuatro 
veces más.
  Jesús le dijo:
   —Hoy ha llegado la salvación a esta casa, ya que tam-
bién él es hijo de Abrahán. Porque el Hijo del Hombre 
vino a buscar y salvar lo perdido.



Parábola de los talentos

  Es como un hombre que partía al extranjero; antes 
llamó a sus sirvientes y les encomendó sus posesiones. A 
uno le dio cinco monedas de oro, a otro dos, a otro uno; a 
cada uno según su capacidad. Y se fue.
     Inmediatamente el que había recibido cinco monedas 
de oro negoció con ellas y ganó otras cinco. Lo mismo el 
que había recibido dos monedas de oro, ganó otras dos. 
El que había recibido una moneda de oro fue, hizo un 
hoyo en tierra y escondió el dinero de su señor.
    Pasado mucho tiempo se presentó el señor de aque-
llos sirvientes para pedirles cuentas. Se acercó el que 
había recibido cinco monedas de oro y le presentó otras 
cinco diciendo: Señor, me diste cinco monedas de oro; 
mira, he ganado otras cinco. Su señor le dijo: Muy bien, 
sirviente honrado y cumplidor; has sido fiel en lo poco, te 
pongo al frente de lo importante. Entra en la fiesta de tu 
señor.
     Se acercó el que había recibido dos monedas de oro y 
dijo: Señor, me diste dos monedas de oro; mira, he 
ganado otras dos. Su señor le dijo: Muy bien, sirviente 
honrado y cumplidor; has sido fiel en lo poco, te pondré 
al frente de lo importante. Entra en la fiesta de tu señor.
    Se acercó también el que había recibido una moneda 
de oro y dijo: Señor, sabía que eres exigente, que cose-
chas donde no has sembrado y reúnes donde no has 
esparcido. Como tenía miedo, enterré tu moneda de oro; 
aquí tienes lo tuyo. Su señor le respondió: Sirviente indig-
no y perezoso, si sabías que cosecho donde no sembré y 
reúno donde no esparcí, tenías que haber depositado el 
dinero en un banco para que, al venir yo, lo retirase con 
los intereses. Quítenle la moneda de oro y dénsela al 
que tiene diez. Porque al que tiene se le dará y le sobra-
rá, y al que no tiene se le quitará aun lo que tiene. Al 
sirviente inútil expúlsenlo a las tinieblas de fuera. Allí 
será el llanto y el crujir de dientes.

      Comentario Swami Sivananda: 
El significado de esta parábola es obvio. Por la Gracia de Dios, el hombre 
adquiere cierta cantidad de piedad, disposición caritativa e inclinación 
espiritual. Estas virtudes deben ser aumentadas mediante el ejercicio 
constante. La vida, el nacimiento humano, es una oportunidad de oro para 
hacer esto. Aquél que incrementa su virtud se vuelve querido por el Señor y 
goza Beatitud con Él en el Reino del Cielo. El que desperdicia esta vida y no 
utiliza su virtud innata, pierde incluso eso y sufre.
Sé positiva y vigorosamente bueno y recto.
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Sobre el tributo
al Cesar

Den al César lo 
que es del César y 
a Dios lo que es de 

Dios.



Sobre el tributo al Cesar

Así que ellos comenzaron a acecharlo y le enviaron unos 
espías, que fingían ser gente de bien, para atraparlo en 
sus palabras y poderlo entregar a la autoridad y jurisdic-
ción del gobernador.
  Le preguntaron:
   —Maestro, nos consta que hablas y enseñas rectamen-
te, que no eres parcial, sino que enseñas sinceramente el 
camino de Dios. ¿Tenemos que pagar impuestos al 
César o no?
  Adivinando su mala intención, les dijo:
  —Muéstrenme una moneda. ¿De quién lleva la imagen 
y la inscripción?
   Le contestan:
   —Del César.
  Y él les dijo:
   —Entonces den al César lo que es del César y a Dios lo 
que es de Dios.
  Y no lograron atraparlo en sus palabras delante del 
pueblo; al contrario, admirados de la respuesta, se calla-
ron.

Sobre la resurrección

Se acercaron unos saduceos –que niegan la resurrec-
ción– y le dijeron:
  —Maestro, Moisés nos dejó escrito que cuando uno 
muera sin hijos, su hermano se case con la viuda para 
dar descendencia al hermano difunto.
  Eran siete hermanos: el primero se casó y murió sin des-
cendencia; el segundo tomó a la viuda y murió sin des-
cendencia; lo mismo el tercero. Ninguno de los siete dejó 
descendencia. Después de todos murió la mujer.
  En la resurrección, [cuando resuciten,] ¿de cuál de ellos 
será la mujer? Porque los siete estuvieron casados con 
ella.



  Jesús les respondió:
   —¿No están equivocados por esto, por no conocer la 
Escritura ni el poder de Dios? Cuando resuciten de entre 
los muertos, los hombres y las mujeres no se casarán, 
sino que serán como ángeles en el cielo. Y a propósito de 
que los muertos resucitarán, ¿no han leído en el libro de 
Moisés el episodio de la zarza? Dios le dice:
   Yo soy el Dios de Abrahán,
   el Dios de Isaac,
   el Dios de Jacob.
  No es un Dios de muertos, sino de vivos. Ustedes están 
muy equivocados.

El gran mandamiento

Al saber los fariseos que había tapado la boca a los sadu-
ceos, se reunieron alrededor de él; y uno de ellos, (doctor 
en la ley) le preguntó maliciosamente:
  —Maestro, ¿cuál es el precepto más importante en la 
ley?
  Jesús le respondió:
   —Amarás al Señor tu Dios
   con todo tu corazón,
   con toda tu alma,
   y con toda tu mente.
  Éste es el precepto más importante; pero el segundo 
es equivalente:
   Amarás al prójimo
   como a ti mismo.
  De estos dos mandamientos dependen la ley entera y 
los profetas.

Jesús acusa a los escribas

En presencia de todo el pueblo dijo a [sus] discípulos:
  —Cuídense de los escribas letrados, que gustan de 
pasear con largas vestiduras, aman los saludos por la 
calle y los primeros puestos en sinagogas y banquetes; 
que devoran las fortunas de las viudas con pretexto de 
largas oraciones. Ellos serán juzgados con mayor severi-
dad.



La ofrenda de la viuda

Sentado frente a las alcancías del templo, observaba 
cómo la gente depositaba su limosna. Muchos ricos 
daban en abundancia.
  Llegó una viuda pobre y echó unas moneditas de muy 
poco valor. Jesús llamó a los discípulos y les dijo:
   —Les aseguro que esa pobre viuda ha dado más que 
todos los otros. Porque todos han dado de lo que les 
sobra; pero ésta, en su indigencia, ha dado cuanto 
tenía para vivir.

Sobre la destrucción del Templo

A unos que elogiaban las hermosas piedras del templo y 
la belleza de su ornamentación les dijo:
  —Llegará un día en que todo lo que ustedes contem-
plan será derribado y no quedará piedra sobre piedra.

  Le preguntaron:
   —Maestro, ¿cuándo sucederá eso y cuál es la señal de 
que está para suceder?
  Respondió:
   —¡Cuidado, no se dejen engañar! Porque muchos se 
presentarán en mi nombre diciendo: Yo soy; ha llegado 
la hora. No vayan tras ellos. Cuando oigan hablar de gue-
rras y revoluciones, no se asusten. Primero ha de suceder 
todo eso; pero el fin no llegará. 

Entonces les dijo:
   —Se alzará pueblo contra pueblo, reino contra reino; 
habrá grandes terremotos, en diversas regiones habrá 
hambres y pestes, y en el cielo señales grandes y terri-
bles.

  Pero antes de todo eso los detendrán, los perseguirán, 
los llevarán a las sinagogas y las cárceles, los conducirán 
ante reyes y magistrados a causa de mi nombre, y así 
tendrán la oportunidad de dar testimonio de mí.
  Háganse el propósito de no preparar su defensa; yo les 
daré una elocuencia y una prudencia que ningún adver-
sario podrá resistir ni refutar.



  Hasta sus padres y hermanos, parientes y amigos los 
entregarán y algunos de ustedes serán ajusticiados; y 
todos los odiarán a causa de mi nombre. Sin embargo no 
se perderá ni un pelo de su cabeza. Los que persistan se 
salvarán.

La parusía

Habrá señales en el sol, la luna y las estrellas.
   En la tierra se angustiarán los pueblos, desconcertados 
por el estruendo del mar y del oleaje.
  Los hombres desfallecerán de miedo, aguardando lo 
que le va a suceder al mundo; porque hasta las fuerzas 
del universo se tambalearán.
  Entonces verán al Hijo del Hombre que llega en una 
nube con gran poder y gloria.
  Cuando comience a suceder todo eso, enderécense y 
levanten la cabeza, porque ha llegado el día de su libera-
ción.

  Y les añadió una parábola:
   —Observen la higuera y los demás árboles: cuando 
echan brotes, se dan cuenta de que el verano está cerca.
  Igual ustedes, cuando vean que sucede eso, sepan que 
se acerca el reino de Dios.
  Les aseguro que no pasará esta generación antes de 
que suceda todo eso. Cielo y tierra pasarán, mas mis 
palabras no pasarán.

  

      El paralelo en el Bhagavad Gita es: “Me manifiesto, oh Arjuna, siempre 
que disminuye la justicia y aumenta la injusticia. Nazco en cada edad para 
proteger a los buenos, destruir a los perversos y restablecer la justicia”.
Bhagavad Gita IV, 7-8.
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Vigilancia y oración

Presten atención, no se dejen aturdir con el vicio, la 
embriaguez y las preocupaciones de la vida, para que 
aquel día no los sorprenda de repente porque caerá 
como una trampa sobre todos los habitantes de la tierra.
  Estén despiertos y oren incesantemente, pidiendo 
poder escapar de cuanto va a suceder, así podrán 
presentarse seguros ante el Hijo del Hombre.
  De día enseñaba en el templo; de noche salía y se que-
daba en el monte de los Olivos. Y todo el pueblo madru-
gaba para escucharlo en el templo.

Advertencia de persecuciones

Miren, yo los envío como ovejas en medio de lobos: sean 
astutos como serpientes y sencillos y amables como 
palomas.
  ¡Cuidado con la gente!, porque los entregarán a los 
tribunales y los azotarán en sus sinagogas. Los harán 
comparecer ante gobernadores y reyes por mi causa, 
para dar testimonio ante ellos y los paganos.
  Cuando los entreguen, no se preocupen por lo que van 
a decir; pues no serán ustedes los que hablen, sino el 
Espíritu del Padre hablará por ustedes.
  Un hermano entregará a la muerte a su hermano, un 
padre a su hijo; se rebelarán hijos contra padres y los 
matarán. Serán odiados por todos a causa de mi 
nombre. Pero el que se mantenga firme y persevere 
hasta el final se salvará.
  Cuando los persigan en una ciudad, escapen a otra; les 
aseguro que no habrán recorrido todas las ciudades de 
Israel antes de que venga el Hijo del Hombre.

  No está el discípulo por encima del maestro ni el 
sirviente por encima de su señor. Al discípulo le basta ser 
como su maestro y al sirviente como su señor. Si al 
dueño de casa lo han llamado Belcebú, ¡cuánto más a los 
miembros de su casa!



A quién se debe temer

  Por tanto no les tengan miedo. No hay nada encubierto 
que no se descubra, ni escondido que no se divulgue. Lo 
que les digo de noche díganlo en pleno día; lo que escu-
chen al oído grítenlo desde los techos. No teman a los 
que matan el cuerpo y no pueden matar el alma; teman 
más bien al que puede arrojar cuerpo y alma en el infier-
no.
  ¿No se venden dos gorriones por unas monedas? Sin 
embargo ni uno de ellos cae a tierra sin permiso del 
Padre del cielo. En cuanto a ustedes, hasta los pelos de 
su cabeza están contados. Por tanto, no les tengan 
miedo, que ustedes valen más que muchos gorriones.

Jesús causa de división: Radicalidad del 
seguimiento 

  No piensen que he venido a traer paz a la tierra. Vine a 
traer fuego a la tierra, y, ¡cómo desearía que ya estuviera 
ardiendo! No vine a traer paz, sino espada. Vine a ene-
mistar a un hombre con su padre, a la hija con su madre, 
a la nuera con su suegra; y así el hombre tendrá por ene-
migos a los de su propia casa.
  Quien ame a su padre o a su madre más que a mí no es 
digno de mí; quien ame a su hijo o a su hija más que a mí 
no es digno de mí. Quien no tome su cruz para seguirme 
no es digno de mí.
  Quien se aferre a la vida la perderá, quien la pierda por 
mí, la conservará. El que antepone ante todo su propia 
vida, la perderá, y el que sacrifique su vida por mi 
causa, la hallará.  



Recompensas

  El que los recibe a ustedes a mí me recibe; quien me 
recibe a mí recibe al que me envió.
  Quien recibe a un profeta por su condición de profeta 
tendrá paga de profeta; quien recibe a un justo por su 
condición de justo tendrá paga de justo.
  Quien dé a beber un vaso de agua fresca a uno de estos 
pequeños por su condición de discípulo, les aseguro que 
no quedará sin recompensa.

Cuando Jesús terminó de dar instrucciones a los doce 
discípulos, se fue de allí a enseñar y predicar por aquellas 
ciudades.

Le piden una señal celeste

Se acercaron los fariseos y saduceos y, para tentarlo, le 
pidieron que les mostrara una señal del cielo.
  Él les contestó:
   [—Al atardecer ustedes dicen: va a hacer buen tiempo 
porque, el cielo está rojo. Por la mañana dicen: hoy 
seguro llueve porque el cielo está rojo oscuro. Saben 
distinguir el aspecto del cielo y no distinguen las señales 
de los tiempos.] Esta generación perversa y adúltera 
reclama una señal; y no se le dará más señal que la de 
Jonás.
   Los dejó y se fue.

  



Jesús en el hogar de Simón el fariseo:
Perdona a la pecadora

Un fariseo lo invitó a comer. Jesús entró en casa del 
fariseo y se sentó a la mesa.
  En esto, una mujer, pecadora pública, enterada de que 
estaba a la mesa en casa del fariseo, acudió con un 
frasco de perfume de mirra, se colocó detrás, a sus pies, 
y llorando se puso a bañarle los pies en lágrimas y a 
secárselos con el cabello; le besaba los pies y se los ungía 
con la mirra.
  Al verlo, el fariseo que lo había invitado, pensó: Si éste 
fuera profeta, sabría quién y qué clase de mujer lo está 
tocando: una pecadora.
  Jesús tomó la palabra y le dijo:
   —Simón, tengo algo que decirte.
   Contestó:
   —Dilo, maestro.
  Le dijo:
   —Un acreedor tenía dos deudores: uno le debía 
quinientas monedas y otro cincuenta. Como no podían 
pagar, les perdonó a los dos la deuda. ¿Quién de los dos 
lo amará más?
  Contestó Simón:
   —Supongo que aquél a quien más le perdonó.
   Le replicó:
   —Has juzgado correctamente.
  Y volviéndose hacia la mujer, dijo a Simón:
   —¿Ves esta mujer? Cuando entré en tu casa, no me 
diste agua para lavarme los pies; ella me los ha bañado 
en lágrimas y los ha secado con su cabello. Tú no me 
diste el beso de saludo; desde que entré, ella no ha 
cesado de besarme los pies. Tú no me ungiste la cabeza 
con perfume; ella me ha ungido los pies con mirra.
  Por eso te digo que se le han perdonado numerosos 
pecados, por el mucho amor que demostró. Pero al que 
se le perdona poco, poco amor demuestra.

  



  Y a ella le dijo:
   —Tus pecados te son perdonados.
  Los invitados empezaron a decirse:
   —¿Quién es éste que hasta perdona pecados?$•  Él dijo 
a la mujer:
   —Tu fe te ha salvado. Vete en paz.

Las mujeres que acompañaban a Jesús

A continuación fue recorriendo ciudades y pueblos pro-
clamando la Buena Noticia del reino de Dios. Lo acom-
pañaban los Doce y algunas mujeres que había 
sanado de espíritus inmundos y de enfermedades: 
María Magdalena, de la que habían salido siete demo-
nios; Juana, mujer de Cusa, mayordomo de Herodes; 
Susana y otras muchas, que los atendían con sus pro-
pios bienes.

  



Parábola del sembrador  

Lo que cae en 
tierra fértil son los 

que escuchan la 
palabra con un

corazón bien
dispuesto, la

retienen y dan 
fruto gracias a su 

perseverancia.



Parábola del sembrador

Se reunió un gran gentío y se añadían los que iban acu-
diendo de una ciudad tras otra. Entonces les propuso 
una parábola:
  —Salió el sembrador a sembrar la semilla. Al sembrar, 
unas semillas cayeron junto al camino; las pisaron y las 
aves del cielo se las comieron. Otras cayeron sobre 
piedras; brotaron y se secaron por falta de humedad. 
Otras cayeron entre espinos, y al crecer los espinos con 
ellas, las ahogaron. Otras cayeron en tierra fértil y dieron 
fruto al ciento por uno.
   Dicho esto, exclamó:
   —El que tenga oídos que escuche.
  Los discípulos le preguntaron el sentido de la parábola,
  y él les respondió:
   —A ustedes se les concede conocer los secretos del 
reino de Dios; pero a los demás se les habla en parábolas:
   Para que viendo, no vean,
   y escuchando, no comprendan.
  El sentido de la parábola es el siguiente:
   La semilla es la Palabra de Dios.
  Lo que cayó junto al camino son los que escuchan; pero 
enseguida viene el Diablo y les arranca del corazón la 
palabra, para que no crean y se salven.
  Lo que cayó entre piedras son los que al escuchar 
acogen con gozo la palabra, pero no echan raíces; ésos 
creen por un tiempo, pero al llegar la prueba se echan 
atrás.
  Lo que cayó entre espinos son los que escuchan; pero 
con las preocupaciones, la riqueza y los placeres de la 
vida se van ahogando y no maduran.
  Lo que cae en tierra fértil son los que escuchan la pala-
bra con un corazón bien dispuesto, la retienen y dan 
fruto gracias a su perseverancia.

  
      Comentario Swami Sivananda:
Es el suelo el que hace a la semilla provechosa. Así también, a menos que 
hagamos el suelo de nuestro corazón apto adquiriendo las cualificaciones 
necesarias, volviéndonos puros, generando fe y devoción, a menos que 
hagamos esto, ni todas las escrituras divinas, ni todos los santos podrán 
hacer nada por nosotros. Al menos que esta parte correspondiente a volver-
se un recipiente apto es competencia del Sadhaka. Por lo tanto, aquél que 
aspire a la experiencia espiritual, deberá recordar la parábola del sembrador 
y las semillas, y tratar de convertirse en un receptáculo digno de las semillas 
de la espiritualidad. Sólo si lo hacemos, nuestra vida será provechosa.
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Parábola de la cizaña

Les contó otra parábola:
   —El reino de los cielos es como un hombre que sembró 
semilla buena en su campo. Pero, mientras la gente 
dormía, vino su enemigo y sembró cizaña en medio del 
trigo, y se fue. Cuando el tallo brotó y aparecieron las 
espigas, también apareció la cizaña.
  Fueron entonces los sirvientes y le dijeron al dueño: 
Señor, ¿no sembraste semilla buena en tu campo? ¿De 
dónde le viene la cizaña? Les contestó: Un enemigo lo ha 
hecho.
   Le dijeron los sirvientes: ¿Quieres que vayamos a arran-
carla? Les contestó: No; porque, al arrancarla, van a sacar 
con ella el trigo. Dejen que crezcan juntos hasta la cose-
cha. Cuando llegue el momento, diré a los cosechadores: 
Arranquen primero la cizaña, y en atados échenla al 
fuego; luego recojan el trigo y guárdenlo en mi granero.

Explicación de la parábola de la cizaña

Después, despidiendo a la multitud, entró en casa. 
Fueron los discípulos y le dijeron:
   —Explícanos la parábola de la cizaña.
  Él les contestó:
   —El que sembró la semilla buena es el Hijo del Hombre; 
el campo es el mundo; la buena semilla son los ciudada-
nos del reino; la cizaña son los súbditos del Maligno; el 
enemigo que la siembra es el Diablo; la cosecha es el fin 
del mundo; los cosechadores son los ángeles.
  Como se junta la cizaña y se echa al fuego, así sucederá 
al fin del mundo: El Hijo del Hombre enviará a sus ánge-
les que recogerán de su reino todos los escándalos y los 
malhechores; y los echarán al horno de fuego. Allí será el 
llanto y el crujir de dientes. Entonces, en el reino de su 
Padre, los justos brillarán como el sol.
   El que tenga oídos que escuche.

  



Parábola del tesoro escondido

El reino de los cielos se parece a un tesoro escondido en 
un campo: lo descubre un hombre, lo vuelve a esconder 
y, lleno de alegría, vende todas sus posesiones para com-
prar aquel campo.

Parábola de la perla fina

  El reino de los cielos se parece a un comerciante de 
perlas finas: al descubrir una de gran valor, va, vende 
todas sus posesiones y la compra.

Parábola de la red

  El reino de los cielos se parece a una red echada al mar, 
que atrapa peces de toda especie. Cuando se llena, los 
pescadores la sacan a la orilla, y sentándose, reúnen los 
buenos en cestas y los que no valen los tiran. Así sucede-
rá al fin del mundo: separarán a los malos de los buenos 
y los echarán al horno de fuego. Allí será el llanto y el 
crujir de dientes.

  
      Comentario Swami Sivananda:
El Jesús vino a enseñarnos la forma de obtener el gozo y la perfección del 
Reino Divino. Él vivió y nos enseñó a encontrar el Reino del Cielo que está en 
nuestro interior. Su inspirador llamado al hombre fue el de renunciar a las 
cosas bajas y pequeñas de este mundo físico perecedero y esforzarse por 
lograr el noble ideal espiritual de Perfección Divina, Felicidad Eterna y 
Existencia Inmortal. Él enseñó que la experiencia del Atman es mucho más 
que toda la riqueza del mundo entero junta. “Obtengan primero el Reino del 
Cielo y todo lo demás se les dará por añadidura”. “¿De qué le sirve al hombre 
ganar el mundo entero si pierde su Alma?” Porque en verdad es sabido que 
el Atman es el Tesoro Supremo, más precioso que todo tesoro terrenal. 
Habiendo venido a esta tierra, abandona toda persecución tonta de los 
objetos perecederos de este reino mortal y busca lo imperecedero y eterno, 
el Supremo. Aquí yace la bienaventuranza. Aquí yace la felicidad. Eso enseñó 
Jesús.
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Sobre la tradición

Entonces unos fariseos y letrados de Jerusalén se acer-
caron a Jesús y le preguntaron:
  —¿Por qué tus discípulos quebrantan la tradición de los 
mayores? Pues no se lavan las manos antes de comer.
  Él les respondió:
   —¿Y por qué ustedes quebrantan el precepto de Dios 
en nombre de su tradición? Pues Dios mandó: Sustenta 
a tu padre y a tu madre. El que abandona a su padre o su 
madre debe ser condenado a muerte. Ustedes, en 
cambio, dicen: Si uno comunica a su padre o su madre 
que los bienes que tenía para ayudarlos han sido ofreci-
dos al templo, queda libre de la obligación de sustentar-
los. Y así en nombre de su tradición ustedes invalidan el 
precepto de Dios.
  ¡Hipócritas! Qué bien profetizó de ustedes Isaías cuando 
dijo:
  Este pueblo me honra con los labios,
   pero su corazón está lejos de mí;
  el culto que me dan es inútil,
   pues la doctrina que enseñan
   son preceptos humanos.

Sobre la verdadera pureza

  Y llamando a la gente, les dijo:

   —Escuchen atentamente: No contamina al hombre lo 
que entra por la boca, sino lo que sale de ella; eso es lo 
que realmente contamina al hombre.
  Entonces se le acercaron los discípulos y le dijeron:
   —¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oírte 
hablar así?
  Él respondió:
   —Toda planta que no plantó mi Padre del cielo será 
arrancada. Déjenlos: son ciegos y guían a otros ciegos. Y, 
si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en un pozo.



  Pedro contestó:
   —Explícanos [esta] comparación.
  Él les dijo:
   —¿También ustedes siguen sin entender? ¿No ven que 
lo que entra por la boca pasa al vientre y luego es expul-
sado del cuerpo?
  En cambio, lo que sale por la boca brota del corazón; y 
eso sí que contamina al hombre. Porque del corazón 
salen malas intenciones, asesinatos, adulterios, fornica-
ción, robos, falso testimonio, blasfemia. Esto es lo que 
hace impuro al hombre y no el comer sin lavarse las 
manos.

La fe de una mujer de cananea

Desde allí se fue a la región de Tiro y Sidón.
  Una mujer cananea de la zona salió gritando:
   —¡Señor, Hijo de David, ten compasión de mí! Mi hija es 
atormentada por un demonio.
  Él no respondió una palabra.
   Se acercaron los discípulos y le suplicaron.
   —Señor, atiéndela, para que no siga gritando detrás de 
nosotros.
  Él contestó:
   —¡He sido enviado solamente a las ovejas perdidas de 
la Casa de Israel!
  Pero ella se acercó y se postró ante él diciendo:
   —¡Señor, ayúdame!
  Él respondió:
   —No está bien quitar el pan a los hijos para echárselo 
a los perritos.
  Ella replicó:
   —Es verdad, Señor; pero también los perritos comen 
las migajas que caen de la mesa de sus dueños.
  Entonces Jesús le contestó:
   —Mujer, ¡qué fe tan grande tienes! Que se cumplan 
tus deseos.
   Y en aquel momento, su hija quedó sana.

      Estas palabras de esta mujer inspiraron a Jesús a ampliar el rango de su 
sabiduría a otras regiones más lejos
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Múltiples sanaciones

Desde allí se dirigió al lago de Galilea, subió a un monte 
y se sentó. Acudió una gran multitud que traía cojos, 
lisiados, ciegos, mudos y otros muchos enfermos. Los 
colocaban a sus pies y él los sanaba.
  La gente quedaba admirada al ver que los mudos 
hablaban, los cojos caminaban, los lisiados quedaban 
sanados y los ciegos recobraban la vista. Y todos glorifi-
caban al Dios de Israel.

Ceguera de los discípulos

Al atravesar a la otra orilla, los discípulos se olvidaron de 
llevar pan. Jesús les dijo:

   —¡Pongan atención y cuídense de la levadura de los 
fariseos y saduceos!
  Ellos comentaban: —Se refiere a que no hemos traído 
pan.
  Cayendo en la cuenta, Jesús les dijo:
  —¿Qué comentan, hombres de poca fe? ¿Acaso no 
tienen pan? ¿Todavía no entienden? ¿No se acuerdan de 
los cinco panes para los cinco mil y cuántos canastos 
sobraron? ¿O de los siete panes para los cuatro mil y 
cuántas canastas sobraron? ¿No se dan cuenta que no 
me refería a los panes? ¡Aléjense de la levadura de los 
fariseos y saduceos!
Entonces entendieron que no hablaba de cuidarse de la 
levadura del pan, sino de la enseñanza de fariseos y 
saduceos.

  



  Sobre el impuesto del pueblo

Cuando llegaron a Cafarnaún, los recaudadores de 
impuestos se acercaron a Pedro y le dijeron:
   —¿El maestro de ustedes no paga los impuestos?
  Pedro contestó:
   —Sí.
   Cuando entró en casa, Jesús se le adelantó y le pregun-
tó:
   —¿Qué te parece, Simón? Los reyes del mundo de quié-
nes cobran impuestos, ¿de los hijos o de los extraños?
  Contestó que de los extraños y Jesús le dijo:
   —Eso quiere decir que los hijos quedan libres de pagar. 
Pero para no dar motivo de escándalo, ve al lago, echa 
un anzuelo y al primer pez que pique sácalo, ábrele la 
boca y encontrarás una moneda. Tómala y paga por mí y 
por ti.

¿Quién es el más grande?

Llegaron a Cafarnaún y, ya en casa, les preguntó:
   —¿De qué hablaban por el camino?
  Se quedaron callados, porque por el camino habían 
estado discutiendo quién era el más grande.
  Se sentó, llamó a los Doce, y les dijo:
   —El que quiera ser el primero, que se haga el último y 
el servidor de todos.
  Después llamó a un niño, lo colocó en medio de ellos, lo 
acarició y les dijo:
  —Quien reciba a uno de estos niños en mi nombre, a mí 
me recibe. Quien me recibe a mí, no es a mí a quién 
recibe, sino al que me envió.
Y en otra ocasión se acercaron los discípulos a Jesús y le 
preguntaron:
   —¿Quién es el más grande en el reino de los cielos?
  Él llamó a un niño, lo colocó en medio de ellos y dijo:
   —Les aseguro que si no se convierten y se hacen 
como los niños, no entrarán en el reino de los cielos. El 
que se haga pequeño como este niño, ése es el más 
grande en el reino de los cielos. Y el que reciba en mi 
nombre a uno de estos niños a mí me recibe.



Sobre el perdón

   Si tu hermano te ofende, ve y corrígelo, tú y él a solas. Si 
te escucha has ganado a tu hermano. Si no te hace caso, 
hazte acompañar de uno o dos, para que el asunto se 
resuelva por dos o tres testigos. Si no les hace caso, infor-
ma a la comunidad. Y si no hace caso a la comunidad 
considéralo un pagano o un recaudador de impuestos.      
Les aseguro que lo que ustedes aten en la tierra queda-
rá atado en el cielo, y lo que desaten en la tierra queda-
rá desatado en el cielo.
  Les digo también que si dos de ustedes se ponen de 
acuerdo en la tierra para pedir cualquier cosa, mi Padre 
del cielo se la concederá. Porque donde hay dos o tres 
reunidos en mi nombre, yo estoy allí, en medio de ellos.
  Entonces se acercó Pedro y le preguntó:
   —Señor, si mi hermano me ofende, ¿cuántas veces 
tengo que perdonarle? ¿Hasta siete veces?
  Le contesta Jesús:
   —No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces 
siete.

Los apóstoles dijeron al Señor:
   —Auméntanos la fe.
  El Señor dijo:
   —Si tuvieran fe como una semilla de mostaza, dirían 
a (esta) morera: Arráncate de raíz y plántate en el mar, 
y les obedecería.

Parábola sobre el perdón

Por eso, el reino de los cielos se parece a un rey que deci-
dió ajustar cuentas con sus sirvientes.
  Ni bien comenzó, le presentaron uno que le adeudaba 
diez mil monedas de oro. Como no tenía con qué pagar, 
mandó el rey que vendieran a su mujer, sus hijos y todas 
sus posesiones para pagar la deuda. El sirviente se arro-
dilló ante él suplicándole: ¡Ten paciencia conmigo, que 
todo te lo pagaré! Compadecido de aquel sirviente, el rey 
lo dejó ir y le perdonó la deuda.

  



  Al salir, aquel sirviente, tropezó con un compañero que 
le debía cien monedas. Lo agarró del cuello y mientras lo 
ahogaba le decía: ¡Págame lo que me debes! Cayendo a 
sus pies, el compañero le suplicaba: ¡Ten paciencia con-
migo y te lo pagaré! Pero el otro se negó y lo hizo meter 
en la cárcel hasta que pagara la deuda.
  Al ver lo sucedido, los otros sirvientes se sintieron muy 
mal y fueron a contarle al rey todo lo sucedido.
  Entonces el rey lo llamó y le dijo: ¡Sirviente malvado, 
toda aquella deuda te la perdoné porque me lo suplicas-
te! ¿No tenías tú que tener compasión de tu compañero 
como yo la tuve de ti? E indignado, el rey lo entregó a los 
verdugos hasta que pagara toda la deuda.
  Así los tratará mi Padre del cielo si no perdonan de cora-
zón a sus hermanos.

Parábola de los jornaleros de la viña

El reino de los cielos se parece a un hacendado que salió 
de mañana a contratar trabajadores para su viña. Cerró 
trato con ellos en un denario al día y los envió a su viña. 
Volvió a salir a media mañana, vio en la plaza a otros que 
no tenían trabajo y les dijo: Vayan también ustedes a mi 
viña y les pagaré lo debido. Ellos se fueron. Volvió a salir a 
mediodía y a media tarde e hizo lo mismo. Al caer de la 
tarde salió, encontró otros que no tenían trabajo y les 
dijo: ¿Qué hacen aquí ociosos todo el día sin trabajar? Le 
contestan: Nadie nos ha contratado. Y él les dice: Vayan 
también ustedes a mi viña.

  Al anochecer, el dueño de la viña dijo al capataz: Reúne 
a los trabajadores y págales su jornal, empezando por los 
últimos y acabando por los primeros.

  Pasaron los del atardecer y recibieron su jornal. Cuando 
llegaron los primeros, esperaban recibir más; pero tam-
bién ellos recibieron la misma paga. Al recibirlo, se que-
jaron contra el hacendado: Estos últimos han trabajado   
una hora y les has pagado igual que a nosotros, que 
hemos soportado la fatiga y el calor del día.



Él contestó a uno de ellos: Amigo, no estoy siendo injus-
to; ¿no habíamos cerrado trato en un denario? Entonces 
toma lo tuyo y vete. Que yo quiero dar al último lo mismo 
que a ti. ¿O no puedo yo disponer de mis bienes como 
me parezca? ¿Por qué tomas a mal que yo sea genero-
so?

Así los últimos serán los primeros y los primeros serán 
los últimos.

Diversas sentencias

Nadie enciende una lámpara y la encubre o la mete 
debajo de la cama, sino que la coloca en el candelero 
para que los que entran vean la luz.

  No hay nada encubierto que no se descubra algún día, 
ni nada escondido que no se divulgue y se manifieste. El 
que tenga oídos para oír que escuche. 

  Presten atención y oigan bien: con la misma medida 
con que midan a los demás, se les medirá a ustedes y 
aún más. Porque al que tiene se le dará y al que no tiene 
se le quitará aun lo que parece tener.

La madre y los hermanos de Jesús

Se le presentaron su madre y sus hermanos, pero no 
lograban acercarse por el gentío.
  Le avisaron:
   —Tu madre y tus hermanos están fuera y quieren verte.
  Él les replicó:
   —Mi madre y mis hermanos son los que escuchan la 
Palabra de Dios y la cumplen.

  
      Con estas palabras Jesús expande su familia a toda la humanidad. 31
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¿De qué le 
sirve al 
hombre  
ganar el 
mundo 
entero si 
pierde su 
alma? 
mundo entero 
si pierde su 



La confesión de Pedro 

Cuando llegó Jesús a la región de Cesarea de Felipe, 
preguntó a los discípulos:
   —¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del Hombre?
  Ellos contestaron:
   —Unos dicen que es Juan el Bautista; otros, que es 
Elías; otros, Jeremías o algún otro profeta.
  Él les dice:
   —Y ustedes, ¿quién dicen que soy?
  Simón Pedro respondió:
   —Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo.
  Jesús le dijo:
   —¡Dichoso tú, Simón, hijo de Jonás, porque no te lo ha 
revelado nadie de carne y hueso, sino mi Padre del cielo! 
Pues yo te digo que tú eres Pedro y sobre esta piedra 
construiré mi Iglesia, y el imperio de la muerte no la ven-
cerá.
  
A ti te daré las llaves del reino de los cielos: lo que ates en 
la tierra quedará atado en el cielo; lo que desates en la 
tierra quedará desatado en el cielo.
  Entonces les ordenó que no dijeran a nadie que él era el 
Mesías.

Condiciones para ser su discípulo

Y llamando a la gente con los discípulos, les dijo: 

   —El que quiera seguirme, niéguese a sí mismo, cargue 
con su cruz y me siga. El que quiera salvar su vida, la per-
derá; quien la pierda por mí y por la Buena Noticia, la 
salvará. ¿De qué le sirve al hombre ganar todo el mundo 
si pierde su vida?, ¿qué precio pagará el hombre por su 
alma?



La transfiguración de Jesús

Seis días más tarde llamó Jesús a Pedro, a Santiago y a su 
hermano Juan y se los llevó aparte a una montaña eleva-
da. Delante de ellos se transfiguró: su rostro resplande-
ció como el sol y su ropa se volvió blanca como la luz. De 
pronto se les aparecieron Moisés y Elías conversando con 
él. Pedro tomó la palabra y dijo a Jesús:
   —Señor, ¡qué bien se está aquí! Si te parece, armaré tres 
carpas: una para ti, otra para Moisés y otra para Elías.
  Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa 
les hizo sombra y de la nube salió una voz que decía:
   —Éste es mi Hijo querido,
   mi predilecto. Escúchenlo.
  Al oírlo, los discípulos cayeron boca abajo temblando de 
mucho miedo. Jesús se acercó, los tocó y les dijo:
   —¡Levántense, no tengan miedo!
  Cuando levantaron la vista, solo vieron a Jesús.
  Mientras bajaban de la montaña, Jesús les ordenó:
   —No cuenten a nadie lo que han visto hasta que el Hijo 
del Hombre resucite de entre los muertos.
Esto les recordó a los discípulos lo que Jesús había dicho 
tan solo una semana antes cuando habló de que iba a 
volver a la vida tres días después de su muerte. 
La idea les dio vueltas en la cabeza durante un tiempo, 
sin embargo, finalmente se sacaron estas ideas de la 
mente e hicieron lo que Jesús les ordenó: guardaron el 
secreto de la transfiguración de Jesús. 
  Los discípulos le preguntaron:
   —¿Por qué dicen los letrados que primero tiene que 
venir Elías?
  Jesús respondió:
   —Elías ya vino, no lo reconocieron y lo maltrataron. Del 
mismo modo el Hijo del Hombre va a sufrir a manos de 
ellos.
  Entonces comprendieron los discípulos que se refería a 
Juan el Bautista.



Jesús y los niños

Dejen que los niños vengan a mí. Les asegu-
ro que si no se convierten y se hacen como 

los niños, no entrarán en el reino de los 
cielos.



Jesús y los Niños

Jesús atraía a las multitudes adondequiera que iba. 
Algunas personas le hacían preguntas, otras querían 
que las sanara y otras solo querían estar cerca de él. 

De todos los que iban a verlo, a los que más amaba era a 
los niños.
Un día, mientras impartía sus enseñanzas al aire libre, 
como de costumbre, los discípulos advirtieron que 
estaba atrayendo a una gran multitud.
En ocasiones como esta, ellos hacían todo lo posible para 
evitar que le hicieran demasiadas peticiones a Jesús.
Aquel día, sin embargo, observaron que la gente estaban 
llevando a sus hijos para pedirle a Jesús que los bendije-
ra.
—Esto se está saliendo de control —dijo uno de los 
doce—. Miren, está rodeado de niños. Nunca podrá 
librarse de ellos.
De manera que los discípulos intentaron despachar a los 
niños, pidiendo a sus padres que los apartaran de su 
Maestro.
Cuando Jesús se dio cuenta de esto, se enojó con sus 
discípulos y les habló con gran aspereza:
—Dejen que los niños vengan a mí —dijo, poniendo sus 
manos suavemente sobre los hombros de un niño y 
una niña que estaban junto a él—. No les impidan acer-
carse a mí. El Reino de Dios es de quienes son como 
ellos. Les digo que, a menos que se vuelvan como un 
niño, no entrarán al Reino de los Cielos.
Jesús circuló libremente entre la gran multitud de niños, 
poniendo las manos sobre las cabezas de cada uno de 
ellos y bendiciéndolos.
 

  



Sana a diez leprosos

Yendo él de camino hacia Jerusalén, atravesaba Galilea y 
Samaría. Al entrar en un pueblo, le salieron al encuentro 
diez leprosos, que se pararon a cierta distancia y alzando 
la voz, dijeron:
   —Jesús, Maestro, ten piedad de nosotros.
  Al verlos, les dijo:
   —Vayan a presentarse a los sacerdotes. Mientras iban, 
quedaron sanos.
  Uno de ellos, viéndose sano, volvió glorificando a Dios 
en voz alta, y cayó a los pies de Jesús, rostro en tierra, 
dándole gracias. Era samaritano.
  Jesús tomó la palabra y dijo:
   —¿No recobraron la salud los diez? ¿Ninguno volvió a 
dar gloria a Dios, sino este extranjero?
  Y le dijo:
   —Ponte de pie y vete, tu fe te ha salvado.

La llegada del reino de Dios

Los fariseos le preguntaron cuándo iba a llegar el reino 
de Dios y él les respondió:
   —La llegada del reino de Dios no está sujeta a cálculos; 
ni dirán: míralo aquí, míralo allí. Pues está aquí y ahora 
dentro de ustedes.
  Después dijo a los discípulos:
   —Llegarán días en que ustedes desearán ver uno de los 
días del Hijo del Hombre y no lo verán. Si les dicen: Míralo 
aquí, míralo allá, no vayan ni les sigan.
  Porque así como el relámpago brilla desde un extremo 
al otro del cielo, así será el Hijo del Hombre [cuando 
llegue su día]. Pero primero tiene que padecer mucho y 
ser rechazado por esta generación.

  Lo que sucedió en tiempo de Noé sucederá en tiempo 
del Hijo del Hombre: comían, bebían, se casaban, hasta 
que Noé entró en el arca, vino el diluvio y acabó con 
todos.

El joven rico

Es más fácil que un camello pase 
por el ojo de una aguja, que un 

hombre rico entre al Reino de Dios. 



El joven rico

Cuando Jesús se estaba preparando para marcharse, un 
hombre se le acercó y le preguntó qué tenía que hacer 
para poder alcanzar la vida eterna.
—Sabes cuáles son los mandamientos —dijo Jesús—. No 
mates, no cometas adulterio, no robes, no digas menti-
ras, honra a tus padres , y ama a tu prójimo como a ti 
mismo.
— Maestro, todo eso lo he cumplido desde la juventud. 
—contestó el hombre—. ¿Qué más debo hacer?
Jesús miró al hombre y le dijo:
—Ve a tu casa, vende todo lo que tienes y da el dinero a 
los pobres. Tendrás tesoro en el cielo. Luego ven y 
sígueme.
Cuando el hombre oyó esto, se fue triste,
pues era muy rico y no podía soportar la idea de tener 
que separarse de sus posesiones.
Entonces Jesús se volvió a sus discípulos y les dijo:
—Difícilmente entrará un rico en el cielo. 
Es más fácil que un camello pase por el ojo de una 
aguja, que un hombre rico entre al Reino de Dios. 

Los que lo oían dijeron:
   —Entonces, ¿quién podrá salvarse?
  Él contestó:
   —Lo que es imposible para los hombres es posible para 
Dios.
  Entonces Pedro dijo:
   —Mira, nosotros hemos dejado todo lo que teníamos y 
te hemos seguido.
  Les contestó:

  



—Les aseguro que en el mundo nuevo, cuando el Hijo 
del Hombre se siente en su trono de gloria, ustedes, los 
que me han seguido, se sentarán también. Y todo aquel 
que deje casa o hermanos o hermanas o madre o padre 
o hijos o campos por mí y por la Buena Noticia ha de reci-
bir en esta vida cien veces más en casas y hermanos y 
hermanas y madres e hijos y campos, en medio de las 
persecuciones, y en el mundo futuro la vida eterna.

Recuerden también que muchos que ahora son los 
primeros serán los últimos. Los últimos serán los prime-
ros.

Muerte de Lázaro

Había un enfermo llamado Lázaro, de Betania, el pueblo 
de María y su hermana Marta. María era la que había 
ungido al Señor con perfumes y le había secado los pies 
con sus cabellos. Su hermano Lázaro estaba enfermo. 
Las hermanas le enviaron un mensaje:
   —Señor, tu amigo está enfermo.
  Al oírlo, Jesús comentó:
   —Esta enfermedad no ha de terminar en la muerte; es 
para gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorifica-
do por ella.
  Jesús era amigo de Marta, de su hermana y de Lázaro. 
Sin embargo cuando oyó que estaba enfermo, prolongó 
su estadía dos días en el lugar.
  Después dice a los discípulos:
   —Vamos a volver a Judea.
  Le dicen los discípulos:
   —Maestro, hace poco intentaban apedrearte los judíos, 
¿y quieres volver allá?

  



  Jesús les contestó:
   —¿No tiene el día doce horas? Quien camina de día no 
tropieza, porque ve la luz de este mundo; quien camina 
de noche tropieza, porque no tiene luz.
  Dicho esto, añadió:
   —Nuestro amigo Lázaro está dormido; voy a despertar-
lo.
  Contestaron los discípulos:
   —Señor, si está dormido, se sanará.
  Pero Jesús se refería a su muerte, mientras que ellos 
creyeron que se refería al sueño.
  Entonces Jesús les dijo abiertamente:
   —Lázaro ha muerto. Y me alegro por ustedes de no 
haber estado allí, para que crean. Vayamos a verlo.
  Tomás —que significa mellizo— dijo a los demás discí-
pulos:
   —Vamos también nosotros a morir con él.

Jesús, la resurrección y la vida 

  Cuando Jesús llegó, encontró que llevaba cuatro días en 
el sepulcro.
  Betania queda cerca de Jerusalén, a unos tres kilóme-
tros. Muchos judíos habían ido a visitar a Marta y María 
para darles el pésame por la muerte de su hermano. 
Cuando Marta oyó que Jesús llegaba, salió a su encuen-
tro, mientras María se quedaba en casa.
  Marta dijo a Jesús:
   —Si hubieras estado aquí, Señor, mi hermano no habría 
muerto. Pero yo sé que lo que pidas, Dios te lo concede-
rá.
  Le dice Jesús:
   —Tu hermano resucitará.
  Le dice Marta:
   —Sé que resucitará en la resurrección del último día.
  Jesús le contestó:

  



   —Yo soy la resurrección y la vida. Quien cree en mí, 
aunque muera, vivirá; y quien vive y cree en mí no morirá 
para siempre. ¿Lo crees?
  Le contestó:
   —Sí, Señor, yo creo que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios, 
el que había de venir al mundo.

Jesús llora ante la tumba de Lázaro

  Dicho esto, se fue, llamó en privado a su hermana María 
y le dijo:
   —El Maestro está aquí y te llama.
  Al oírlo, se levantó rápidamente y se dirigió hacia él. 
Jesús no había llegado aún al pueblo, sino que estaba en 
el lugar donde lo encontró Marta. Los judíos que estaban 
con ella en la casa consolándola, al ver que María se 
levantaba de repente y salía, fueron detrás de ella, pen-
sando que iba al sepulcro a llorar allí.
  Cuando María llegó a donde estaba Jesús, al verlo, cayó 
a sus pies y le dijo:
   —Si hubieras estado aquí, Señor, mi hermano no habría 
muerto.
  Jesús al ver llorar a María y también a los judíos que la 
acompañaban, se estremeció por dentro y dijo muy con-
movido:
   —¿Dónde lo han puesto?
   Le dicen:
   —Ven, Señor, y lo verás.
  Jesús se echó a llorar.
  Los judíos comentaban:
   —¡Cómo lo quería!
  Pero algunos decían:
   —El que abrió los ojos al ciego, ¿no pudo impedir que 
éste muriera?

  



      Comentario Swami Sivananda: 
El significado de esta parábola es obvio. Por la Gracia de Dios, el hombre 
adquiere cierta cantidad de piedad, disposición caritativa e inclinación 
espiritual. Estas virtudes deben ser aumentadas mediante el ejercicio 
constante. La vida, el nacimiento humano, es una oportunidad de oro para 
hacer esto. Aquél que incrementa su virtud se vuelve querido por el Señor y 
goza Beatitud con Él en el Reino del Cielo. El que desperdicia esta vida y no 
utiliza su virtud innata, pierde incluso eso y sufre.
Sé positiva y vigorosamente bueno y recto.

Resurrección de Lázaro

  Jesús, estremeciéndose de nuevo, se dirigió al sepulcro. 
Era una caverna con una piedra adelante.
  Jesús dice:
   —Retiren la piedra.
   Le dice Marta, la hermana del difunto:
   —Señor, huele mal, ya lleva cuatro días muerto.
  Le contesta Jesús:
   —¿No te dije que si crees, verás la gloria de Dios?
  Retiraron la piedra.
   Jesús alzó la vista al cielo y dijo:
   —Te doy gracias, Padre, porque me has escuchado. Yo 
sé que siempre me escuchas, pero lo he dicho por la 
gente que me rodea, para que crean que tú me enviaste.
  Dicho esto, gritó con fuerte voz:
   —Lázaro, sal afuera.
 
  Salió el muerto con los pies y las manos sujetos con 
vendas y el rostro envuelto en un sudario.
   Jesús les dijo:
   —Desátenlo para que pueda caminar.

Entrada triunfal en Jerusalén

Al llegar cerca de Jerusalén, entraron en Betfagé, junto al 
monte de los Olivos. Entonces Jesús envió a dos discípu-
los diciéndoles:
   —Vayan al pueblo de enfrente y enseguida encontra-
rán una burra atada y su cría junto a ella. Desátenla y 
tráiganla. Si alguien les dice algo, ustedes le dirán que el 
Señor la necesita. Y enseguida los devolverá.
  Esto sucedió para que se cumpliera lo anunciado por el 
profeta:
  Digan a la ciudad de Sión:
   mira a tu rey que está llegando:
   humilde, cabalgando un burrito,
   hijo de asna.



  Fueron los discípulos y, siguiendo las instrucciones de 
Jesús, le llevaron la burra y su cría. Echaron los mantos 
sobre ellos y el Señor se montó. Una gran muchedumbre 
alfombraba con sus mantos el camino. Otros cortaban 
ramas de árbol y cubrían con ellas el camino. La multi-
tud, delante y detrás de él, aclamaba:
   —¡Hosana al Hijo de David!
   Bendito el que viene
   en nombre del Señor.
   ¡Hosana en las alturas!
  Cuando entró en Jerusalén, toda la población conmovi-
da preguntaba:
   —¿Quién es éste?
  Y la multitud contestaba:
   —Es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.
  
Solo los fariseos observaban impasibles. Para ellos, aquel 
hombre era una amenaza y tenía que ser detenido de 
alguna manera.

Muchos judíos que habían ido a visitar a María y vieron lo 
que hizo creyeron en él. Pero algunos fueron y contaron 
a los fariseos lo que había hecho Jesús.



Expulsa a los mercaderes del Templo
Mi casa es la casa de la oración y de 

rezo, pero vosotros la hábeis convertido 
en una cueva de ladrones donde se 

hacen negocios y no se respeta la ley 
de Dios.



La purificación del templo: Jesús echa a los 
mercaderes del templo.

El Templo de Jerusalén era el centro de la vida religiosa 
de la nación. Era un lugar sagrado donde se debía mos-
trar gran respeto al Señor. Cuando Jesús lo visitó, quedó 
horrorizado con lo que se encontró. El patio estaba lleno 
de mesas y había comerciantes que vendían de todo, 
desde baratijas hasta animales destinados al sacrificio. 
Adondequiera que Jesús dirigiera su mirada veía dinero 
cambiando de manos 
 
Lleno de rabia, arremetió contra las mesas y empezó a 
volcarlas.
Tiró con el pie los taburetes y derribó los puestos, estre-
llando contra el suelo las jaulas de las palomas y hacien-
do que las ovejas y las vacas salieran corriendo.
Luego tomó unos pedazos de cuerda y, enrollándolos en 
un látigo, expulsó a los animales del Templo.
 —Sáquenlos de aquí —gritó—. ¡Esta es la casa de mi 
Padre y no un mercado!
Los discípulos se acordaron de aquel texto: El celo por tu 
casa me devora. 
Algunos se quedaron mirándolo boquiabiertos, furiosos 
de que aquel hombre se atreviera a armar tal alboroto. 
Jesús los fulminó con la mirada y gritó:
—En las Escrituras dice que la casa de Dios  es una casa 
de oración. ¡Ustedes han hecho de v ella una cueva de 
ladrones!
No todo el mundo se indignó con sus acciones. Al oír la 
conmoción, los ciegos y lisiados enseguida se acercaron 
a Jesús para pedirle que los sanara.
A los sumos sacerdotes y a los maestros de la ley no les 
agradó en absoluto lo que vieron. 
Muy poco se podía hacer por el momento: si arrestaban 
a Jesús tendrían que hacerle frente a un motín a gran 
escala. Sin embargo, no podían dejar que aquel inciden-
te pasara como si nada, sin ningún tipo de protesta.



Después de un rato, los sacerdotes se abrieron paso a 
empujones entre la multitud, se acercaron a Jesús y lo 
desafiaron con toda la fuerza de la ley.
—¿Qué milagro puedes hacer para demostrarnos que tú 
eres quien dices ser? —le preguntaron.
—Los reto a demoler este templo —contestó Jesús, 
golpeándose el pecho— y en tres días lo reconstruiré.
—¿Lo construirás en tres días? —preguntaron con des-
precio—. Hace cuarenta y seis años que Herodes 
empezó la reconstrucción del Templo... ¡y aún no está 
terminado!
Jesús no se refería a los ladrillos, el mortero y la piedra del 
Templo de Herodes, sino al templo de su cuerpo, que 
volvería a la vida tres días después de su muerte.
En aquel momento, los discípulos también le entendie-
ron mal.
Solo entendieron el significado de sus palabras mucho 
más tarde, después del milagro más grande de todos.

  

      Comentario Swami Sivananda:
Recuerden el incidente de la limpieza del Templo y la visita del salvador a la 
casa de Zacchus, el recaudador de impuestos en Jericó, quien decidió pagar 
por su pasado y enmendarlo ampliamente mediante un cambio en su 
modo de vida. Esta es la enseñanza, el verdadero secreto de la transforma-
ción espiritual. Primero, limpia tu naturaleza interior totalmente. Limpia el 
templo de tu corazón de todo elemento bajo, toda crueldad, todo engaño, 
espíritu de regateo y mundanalidad. Conviértelo en un verdadero hogar de 
Dios. Habiendo hecho esto, entra decididamente en un curso de vida 
cambiado. Haz borrón y cuenta nueva. La salvación es tuya porque te has 
liberado de la maldad y así has calificado para la inmortalidad y la Beatitud 
eterna. Esta misma ley de vida espiritual, Cristo la expresó en una forma aún 
más completa y directa cuando expuso la Sadhana (práctica espiritual) a 
Nicodemo, el sincero fariseo, y una vez más cuando sugirió ‘pequeños hijos 
sufrientes vengan a Mí’ declarando, “A menos que se vuelvan como niños no 
podrán entrar al Reino del Cielo”. Sí, debes nacer otra vez y volverte puro, 
inocente y desprovisto de ego como los niños pequeños. Sólo entonces se 
abrirán para ti las puertas del reino de los cielos. Pero recuerda, el cambio 
debe ser real, profundo y completo. No sólo un cambio externo en la profe-
sión o la conducta superficial. ¡Debes convertirte en una “persona totalmen-
te diferente”, una “persona enteramente nueva”! El viejo ser debe desapare-
cer totalmente.
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La mujer adultera

El que esté libre de pecado que tire 
la primera piedra.



La mujer adultera

Jesús se dirigió al monte de los Olivos. Por la mañana 
volvió al templo. Todo el mundo acudía a él y, sentado, 
los instruía.
  Los letrados y fariseos le presentaron una mujer 
sorprendida en adulterio, la colocaron en el centro, y le 
dijeron:
   —Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en el acto 
mismo del adulterio. La ley de Moisés ordena que muje-
res como ésta sean apedreadas; tú, ¿qué dices? Decían 
esto para ponerlo a prueba, para tener de qué acusarlo.
   Jesús se agachó y con el dedo se puso a escribir en el 
suelo. Como insistían en sus preguntas, se incorporó y 
les dijo:
   —El que esté libre de pecado que tire la primera piedra.
  De nuevo se agachó y seguía escribiendo en el suelo. 
Los oyentes se fueron retirando uno a uno, empezando 
por los más ancianos hasta el último. Jesús quedó solo 
con la mujer, que permanecía allí en el centro.
  Jesús se incorporó y le dijo:
   —Mujer, ¿dónde están? ¿Nadie te ha condenado?
  Ella contestó:
   —Nadie, señor.
   Jesús le dijo:
   —Tampoco yo te condeno. Ve y en adelante no peques 
más.

 
 

  



  Soy la luz del mundo

De nuevo les habló Jesús:
   —Yo soy la luz del mundo, quien me siga no caminará 
en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida.
 
Si me conocieran a mí, conocerían a mi Padre.
  Jesús añadió:
   —Cuando hayan levantado al Hijo del Hombre, com-
prenderán que Yo soy y que no hago nada por mi 
cuenta, sino que hablo como mi Padre me enseñó. El 
que me envió está conmigo y no me deja solo, porque yo 
hago siempre lo que le agrada.
  Por estas palabras muchos creyeron en él.

  A los judíos que habían creído en él Jesús les dijo:
   —Si se mantienen fieles a mi palabra, serán realmen-
te discípulos míos, conocerán la verdad y la verdad los 
hará libres.

Les aseguro que quien cumpla mi palabra no sufrirá 
jamás la muerte.

  





Jesús: alimento
que no perece

Trabajen no por 
el alimento que 
perece, sino por 
el alimento que 
dura y da la vida 
eterna

Conozcan la 
verdad y
ella os
hará
libres.
Este es el
alimento
que dura
para
siempre
y da la
vida
eterna



Epílogo de Swami Chidananda

La mayor enseñanza de Jesús es que hay un sermón 
más grande entre los más grandes que predicó Cristo. 
¿Cuál es? Su propia vida personal. ¿Cómo reaccionó ante 
su entorno, cómo fue su pureza, su maravillosa compa-
sión y su humildad? Él fue una encarnación de todos los 
evangelios que ha dado, sólo que en una medida incre-
mentada miles de veces. La inspiración de ese gran 
ejemplo es una lección perenne y viva para que todos 
nosotros mantengamos la mirada en ella. Es la estrella 
que debemos seguir. No hay oscuridad mientras man-
tengamos los ojos fijos en ella. Siguiendo esa estrella, los 
hombres de sabiduría y los hombres de fe alcanzan la 
misma morada del Señor. Si mantenemos nuestros ojos 
fijos en la gran luz que es Jesús, seguramente obtendre-
mos al Señor, con las bendiciones de todos los santos.
Que esta sea nuestra decisión en este gran día, que 
seguiremos a la estrella y alcanzaremos al Señor.
Que Dios los bendiga a todos.

  



El Padre Nuestro explicado por Conny Mendez en el 
libro Metafísica 4 en 1

EL PADRE NUESTRO  
Vamos a tratar de la oración que liga a todas las religio-
nes. La llamada ―PADRE NUESTRO. El Maestro Emmet 
Fox dice que esta oración es una fórmula compacta para 
el dasarrollo espiritual; que fue compuesta por el Maes-
tro Jesús con sumo cuidado para el propósito específico 
de efectuar un cambio radical en el alma.

La oración está hecha en siete partes, o cláusulas. 

Primera cláusula: Padre nuestro que estás en los 
Cielos.
El más pobre de los padres trata de que sus hijos no 
sufran, no les falte nada, y si el padre es rico, vela por sus 
hijos y los ayuda en proporción a su riqueza. Estar en los 
Cielos es una condición de perfecta dicha en todos los 
sentidos. Si el padre es tan dichoso, tan perfecto, tan 
opulento, que vive y permanece ―en los cielos�, es 
lógico, es seguro que fuera de toda posibilidad de duda 
que habrá asegurado a sus hijos a prueba de adversidad!

Esta es la idea contenida en las palabras ―que estás en 
los cielos. Tómala, medítala y ÚSALA en todas las circuns-
tancias de tu vida. Como es la Verdad, ella te hará libre. 

Al pronunciar las dos palabras PADRE NUESTRO, estarás 
admitiendo, confesando, y afirmando que el Padre tuyo 
es también el de todos. Estarás admitiendo, confesando 
y afirmando que todos somos hermanos. Estarás orando 
por el prójimo y cumpliendo con la Ley del Amor, ya que 
todo lo que viene después en la oración habrá sido 
precedido por ese requisito: ¡que los estarás pidiendo en 
nombre de todos nosotros tus hermanos! Dilo con esa 
intención y... ¡bendito seas, hermano! 



Si el padre es Espíritu divino con todos los dones y pode-
res; si vive en estado de gracia, por lo cual todo lo que 
desea, idea, afirma o decreta se manifiesta al instante, el 
hijo participa de su misma sangre, naturaleza, dones y 
poderes. No puede ser de otra manera. Estamos los hijos 
en los cielos, en estado de Gracia y todo lo que tenemos 
que hacer es descubrir la manera de manifestarlo. Te 
estoy enseñando a manifestarlo. Estás en los Cielos, si tú 
lo deseas, y no es que tengas que convertirte en un 
asceta, un mártir, un anacoreta, nada de eso. Vive en tu 
mundo. Te lo asignó el Padre Nuestro. Goza tu Cielo, pero 
recuerda darle gracias y di una vez diaria la Primera Cláu-
sula con toda la atención e intención de que seas capaz. 

Santificado sea tu nombre. Segunda cláusula.

El nombre de Dios es ―YO SOY, ya lo sabes. Se lo dijo el 
Espíritu a Moisés cuando éste se lo preguntó. 

También sabes que no debes, ni puedes calificar ese 
nombre con cosa alguna que no sea la perfección, pues 
si dices, o piensas YO SOY (cualquier afirmación negativa 
e imperfecta, estarás mintiendo y el castigo es la mani-
festación en tu persona de aquello que te has atrevido a 
afirmar).

Al pronunciar las cuatro palabras de la segunda cláusula, 
habrás expresado el deseo de que tus hermanos, tus 
prójimos y tú mismo conserven el nombre de Dios santi-
ficado, tal cual ES. O sea, que ya estás lanzando la 
imagen y vibración de un lenguaje depurado de toda 
mentira, de toda infamia, de toda falsificación, error, 
enfermedad, de toda imperfección. Cuando repitas la 
oración, piensa la Verdad de esta cláusula... y que el 
Padre te oiga, hermano! 



Venga a nosotros Tu Reino, hágase Tu voluntad aquí 
en la Tierra como en el Cielo. Tercera cláusula.

Ya te lo dije, la intención del Padre, la Voluntad del Padre 
para sus hijos, es perfecta. Su sabiduría, su Amor, su om-
nipotencia lo ha dispuesto así; pero su Justicia infinita 
también ha dispuesto que nadie ni nada interfiera entre 
sus hijos y el deseo que ellos expresen.

Un padre tan sabio, sabe que a un niño se le guía sin obli-
garlo. Se le enseña sin forzarlo, y que tiene que sufrir 
caídas y golpes para poder aprender a caminar. En el 
Reino de los Cielos el niño es soberano. Nadie lo cohibe, 
todo el mundo respeta su libertad y su deseo, pero ense-
ñándolo con inmenso amor. El niño pronto aprende que 
los mayores no hablan por molestarlo. Que siempre es 
para advertirles algo que, por el contrario, los salvará de 
una consecuencia desagradable. Esa es la condición del 
Reino. Por eso cuando decimos ―Venga a nos Tu Reino, 
estamos pidiéndole al Padre que nos haga agradables 
nuestras relaciones con nuestros hermanos, maestros, 
guías, vecinos, etc. Es el amor lo que rige en el Reino, lo 
que dicta la conducta, lo que da la incansable compren-
sión. La Voluntad del Padre es que los maestros nos 
enseñen por radiación, por inspiración directa al cora-
zón, para que tengamos una evolución sin retardos, sin 
tropiezos. La Vountad del Padre, que señalamos en la 
Primera Cláusula, es la que rigiendo en los Cielos, desea-
mos verla aquí en la Tierra, y es la que volvemos a pedir 
en la Tercera Cláusula. 

Danos hoy nuestro pan de cada día . Cuarta Cláusula.

La palabra PAN es simbólica de todo lo que podemos 
necesitar en este momento. Sabido es que el pan per-
manece fresco sólo un día. Mañana ya estará duro, sin 
sabor. Es por eso que la frase dice ―de cada día. Lo nece-
sitamos hoy. El padre ha dispuesto que todo lo que vaya-
mos necesitando, a medida que sintamos la necesidad, 
se nos vaya realizando. Eso todo está dispuesto ya. Es 

Parábola de la cizaña

Les contó otra parábola:
   —El reino de los cielos es como un hombre que sembró 
semilla buena en su campo. Pero, mientras la gente 
dormía, vino su enemigo y sembró cizaña en medio del 
trigo, y se fue. Cuando el tallo brotó y aparecieron las 
espigas, también apareció la cizaña.
  Fueron entonces los sirvientes y le dijeron al dueño: 
Señor, ¿no sembraste semilla buena en tu campo? ¿De 
dónde le viene la cizaña? Les contestó: Un enemigo lo ha 
hecho.
   Le dijeron los sirvientes: ¿Quieres que vayamos a arran-
carla? Les contestó: No; porque, al arrancarla, van a sacar 
con ella el trigo. Dejen que crezcan juntos hasta la cose-
cha. Cuando llegue el momento, diré a los cosechadores: 
Arranquen primero la cizaña, y en atados échenla al 
fuego; luego recojan el trigo y guárdenlo en mi granero.

Explicación de la parábola de la cizaña

Después, despidiendo a la multitud, entró en casa. 
Fueron los discípulos y le dijeron:
   —Explícanos la parábola de la cizaña.
  Él les contestó:
   —El que sembró la semilla buena es el Hijo del Hombre; 
el campo es el mundo; la buena semilla son los ciudada-
nos del reino; la cizaña son los súbditos del Maligno; el 
enemigo que la siembra es el Diablo; la cosecha es el fin 
del mundo; los cosechadores son los ángeles.
  Como se junta la cizaña y se echa al fuego, así sucederá 
al fin del mundo: El Hijo del Hombre enviará a sus ánge-
les que recogerán de su reino todos los escándalos y los 
malhechores; y los echarán al horno de fuego. Allí será el 
llanto y el crujir de dientes. Entonces, en el reino de su 
Padre, los justos brillarán como el sol.
   El que tenga oídos que escuche.

  



No te llenes de pánico porque creas que algo se va a 
retardar, que las cosas no te van a alcanzar, porque 
temas que se acaben antes de tiempo, etc. Sólo tienes 
que enfrentarte a esta aparente necesidad con la frase 
que encabeza esta cláusula, o suavemente reclamar lo 
tuyo: 

―PADRE, YA TÚ DISPUSISTE QUE YO TUVIERA ESTO. 
DESEO EN ARMONÍA PARA TODOS, BAJO LA GRACIA Y 
DE MANERA PERFECTA QUE SEA MANIFESTADO, GRA-
CIAS PADRE QUE YA ME OÍSTE Y SIEMPRE ME OYES�! 
La prueba de que todo nos ha sido concedido antes de 
pedirlo es lo siguiente: Seguramente que en el día de 
hoy tienes todo cubierto, ¿no es así? Todo el dinero que 
te es menester lo tienes para el día de hoy, ¿verdad?, 
pues mañana será otro ―hoy. Lo mismo la semana que 
viene o el mes que viene. No te preocupes, pues el Padre 
ha dicho: ―ANTES DE QUE LLAMEN HABRÉ OÍDO, Y 
ANTES DE QUE TERMINEN DE HABLAR HABRÉ RES-
PONDIDO.

Perdónanos nuestras ofensas, como también nosotros 
perdonamos a los que nos ofenden. Quinta Cláusula. 

Todas las faltas que cometemos son siempre el mal uso 
de la energía divina que nos es entregada por toneladas 
cada minuto, en cada latido del corazón. Tenemos pues 
grandes deudas con el Padre porque hemos desperdi-
ciado su energía, a veces despilfarrando toneladas de 
energía en ataques de ira y de violencia. Si le pedimos 
perdón al Padre instantáneamente, el daño no es tan 
grande, el castigo no se materializa, primero porque 
―PECADO RECONOCIDO ES PECADO PERDONADO, y 
segundo, porque el Padre siempre nos ha perdonado ya. 
Somos nosotros mismos los que tenemos que perdonar-
nos, y esto lo hacemos al reconocer que hemos faltado. 
Ahora el punto clave de la cláusula: Así como nosotros 
perdonamos a nuestros deudores. Así como tú te condu-
ces hacia tu prójimo, así puedes esperar que el Padre se 
comporte contigo. Mas, no es el Padre directamente 
quien te da la recíproca, sino sus leyes y principios. El 
Padre es siempre misericordia y perdón. Son las Leyes las 
que dan a cada uno su merecido. 



Jesús compuso la oración con tal maestría que nosotros, 
al pedir perdón, si no hemos perdonado a nuestro her-
mano antes, se nos atajará el pedido en la garganta, no 
podremos seguir adelante y tenemos que salir a arreglar 
las cosas cuanto antes. 

Si eres de los que ves que todo se te está entorpeciendo, 
que todo lo que emprendes lo sacas a duras penas, con 
luchas gigantescas, no se te ocurra decir que es que ―no 
tienes suerte, o que ―tienes muy mala pata ¡Mentira! Lo 
que pasa es que eres duro con tu hermano, no has per-
donado a alguien, o continuamente culpas a otros por 
tus fracasos. Primero perdona a todo el mundo. Hazte la 
obligación de decir esta frase antes de poner tu cabeza 
en la almohada de noche: 

―PERDONO A TODO EL QUE NECESITE MI PERDÓN. A 
TODO HOMBRE, MUJER O NIÑO. ME PERDONO YO 
MISMO Y PIDO PERDÓN AL PADRE.

Y que tu dicho sea sincero, absoluto, amplio, pues si 
queda en tí algún pequeño resentimiento contra 
alguien o algo, será un muro entre tú y el Padre. Un muro 
entre tú y las manifestaciones de paz y prosperidad. 

De ninguna manera repitas el acto de perdón que le 
hagas a alguien, pues sería como reconocer que tu 
perdón no tiene gran validez. Cada vez que te venga a la 
mente, siempre di: ―YO YA LO PERDONÉ. 

No nos dejes caer en la tentación, y libranos del mal. 
Sexta Cláusula.

El Padre no nos manda tentaciones. La verdad de esta 
frase es que tanto más elevación tienes alcanzada, tanto 
más susceptible, sensible te haces, y te esperan podero-
sas y sutiles tentaciones contra las cuales debes estar en 
guardia. La peor de todas es el ORGULLO ESPIRITUAL. 
Esto levanta un muro de acero entre el individuo y su 
Dios. Contra esto hay que afirmar a menudo el famoso 
dicho del Maestro Jesús ―Soy manso y humilde de cora-
zón. Esto último te indica que es la petición del corazón 

 



la que es contestada. Si tú pides ―NO ME DEJES DES-
PERDICIAR OPORTUNIDADES DE HACER EL BIEN verás 
cómo eres protegido contra el desperdicio. Pues si tú 
pides que no se te deje caer en aquellas tentaciones suti-
les, serás atendido y protegido, porque bien claro lo dice 
la Biblia, ―si el hijo pide pan al Padre no le dará una 
serpiente!.

Dicen que el peor de los pecados es aquel del cual no 
estamos conscientes. Pídele al Padre que te muestre tus 
faltas ocultas. Pídele al Padre que no te deje ser víctima 
de cosas como el trabajar para tu propia gloria, o de ejer-
cer preferencias personales en tu ayuda y servicio a la 
humanidad. Pide y se te dará. Toca y te será abierto. 
Busca y encontrarás. 

Líbranos de todo mal. Esto no necesita explicación, pero 
sobre todo, pide que se te haga comprender cuán irreal 
es el llamado ―mal. Eso no existe, ya que la apariencia 
de todo mal es simplemente un estado en que impera el 
polo negativo al cual sólo le falta el polo positivo para 
convertirse en el Bien evidente. No puede existir algo 
que no tenga ambos polos. Lo que esté expresando 
únicamente su polo negativo se equilibra y parece desa-
parecer en cuanto se le polariza con el positivo... 

Pues Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria.
Séptima Cláusula.

¡Sabia y potente afirmación! Con ella se te obliga a reco-
nocer al Padre como única presencia y único poder. Se te 
obliga a disolver el orgullo espiritual, la última de las 
faltas a superar. El ejemplo de tremendo castigo que 
acarrea esta falta lo han dado en la ―caída del más 
glorioso de los ángeles, LUZBEL, que se convirtió en 
LUCIFER por el pecado de orgullo. Esto debe ser una 
alegoría porque ningún Maestro nombra a semejante 
personaje; pero sea lo que fuera, la afirmación última del 
Padre Nuestro lleva la misión de liberarnos del último de 
los peligros, siempre que sea dicha con intención, fervor 
y devoción sincera. 



Jesús Yo confío en Ti

¿Por qué te confundes y te agitas ante los problemas
de la vida? Cuando hayas hecho todo lo que esté en

tus manos para tratar de solucionarlos, déjame el resto
a Mí.

Si te abandonas en Mí, todo se resolverá con tranquili-
dad según mis designios.

No te desesperes, no me dirijas una oración agitada
como si quisieras exigirme el cumplimiento de tu 

deseo.
Cierra los ojos del alma y dime con calma:

Jesús, yo confío en Ti.
Evita las preocupaciones y angustias, y los

pensamientos sobre lo que pueda suceder después.
No estropees mis planes queriéndome imponer tus

ideas. Déjame ser Dios y actuar con libertad.
Abandónate confiadamente en Mí. Reposa en Mí y

deja en mis manos tu futuro. Dime frecuentemente:
Jesús, yo confío en Ti.

Y no seas como el paciente que le pide al médico que
lo cure pero le sugiere el modo de hacerlo.

Déjate llevar en mis manos.
No tengas miedo…

Yo te amo.
Si crees que las cosas empeoraron, o se complican a

pesar de tu oración, sigue confiando, cierra los ojos del
alma y confía.

Continúa diciéndome a todas horas:
Jesús, yo confío en Ti.

Necesito las manos libres para obrar.
No me ates con tus preocupaciones inútiles.

Confía solo en Mí, abandónate en Mí. Así que no te
preocupes, echa en Mí todas las angustias y duerme

tranquilamente.
Dime siempre:

Jesús, yo confío en Ti.
Y verás grandes milagros, te lo prometo por mi amor.

 


